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	DEDICATORIA

	 

	 

	A mi madre.

	Gracias por enseñarme el amor por la lectura.

	A pararlo todo y sumergirme en cada una de esas historias para vivirlas, soñarlas y hasta olvidar.

	Gracias a todas aquellas horas en las que me sumía en tantas aventuras, por eso, hoy, yo soy una contadora de historias.
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	— ¡Chicas! — Grito en medio de la calle, mientras corro hacia mis amigas.

	— ¡Ey! —  Contesta Beatriz.

	Las cuatro nos abrazamos como si hiciera siglos que no nos vemos.

	—   ¡Uf! —  Resoplo —. Creía que no llegaba.

	—   No te preocupes. No teníamos intención de empezar la comida sin ti. — Comenta Nuria descaradamente, mientras le da un bocado a su bollito de crema.

	— Mentirosa. — La miro, sin poder evitar una sonrisa malvada.

	Por mi tono sabe que estoy de broma.

	Las cuatro nos reímos.

	Nuria está embarazada de seis meses y no para de comer.

	Paula me da un beso muy sonoro. Le encanta hacer eso desde que nos conocemos.

	— Me alegro de verte, anda ponnos al día de tu último viaje por los Emiratos. — Comenta Paula con ese tono tranquilo, que siempre tiene.

	Mi cara cambia automáticamente de expresión. En cuanto me lo pregunta.

	Me encojo de hombros. No puedo evitarlo.

	— Bien supongo.  Mi medio jefe me ha vuelto a castigar sin incentivos este año, pero por lo demás, bien. —  Mi voz suena cansada. Intento no llorar, necesito ese dinero.

	—  ¿Nos sentamos? — Sugiere Beatriz—.  Si te apetece hablar del tema. Nos lo cuentas desde el principio, ya sabes que tus cabreos por Skype no son lo mismo.

	— Lo sé, intento cortarme por si me oyen. — Les digo, mientras en mi cara se dibuja una mueca.

	Las cuatro nos reímos.

	Unos minutos más tarde, con unas coca-colas, unas aceitunas y habiendo pedido la comida. Comienzo a relatarles mi último viaje.

	— Bueno, es algo complicado… Ya sabéis que estamos en varios países árabes, construyendo. Por lo que… Cuando voy cada dos meses, entre presentaciones, visitas a las obras, formación y fiestas obligatorias… No paro—. Me encojo de hombros.

	— ¿Sigues enfadada con tu jefe? — Paula está preocupada.

	—  ¡Paula! — Respiro, me siento tan agotada —. No sé cómo explicarte que él, no es mi jefe directo. Aunque se lo crea. Es que no deja de fastidiarme. —Intento que no me caigan las lágrimas por la rabia.

	— Pues explícate. — Me riñe Beatriz.

	— Yo trabajo para la sede de España, de la multinacional de Jasim Abdul Garhamen. Que tiene la central en Estados Unidos, donde él, reside habitualmente — mi tono cambia —.  Su Alteza Real, el Príncipe Asem Farid Abdel… No sé cuántas cosas más, es socio de él, en la parte árabe y americana, pero no, en la española . —  Respiro, me ahogo solo de recordarlo —. No soporto su altivez. Se cree que soy su trabajadora y no para de pasarse.

	Vuelvo a respirar—. Nosotros nos dedicamos a la construcción; tanto de urbanizaciones, campos eólicos, huertos solares, tocamos todas las energías renovables y ahora estamos con proyectos de energías transformables en el mar. — Respiro más fuerte. Estoy agotada del tema.

	— El Príncipe, aunque no sea socio de la parte española. Se cree que todos somos trabajadores suyos. — Suspiro—. Su forma de pedir las cosas es más una exigencia que una petición. — Sin querer me remuevo en mi silla.

	—  Yo entiendo que su educación y las costumbres árabes son muy diferentes a las occidentales, pero es que me trata fatal. —Me toco el puente de la nariz, recordando nuestra última discusión

	— Pero si dicen que los árabes tratan a sus mujeres a las mil maravillas — comenta Nuria.

	— A sus mujeres. — La miro a los ojos—. Tú lo has dicho.

	— Y nuestra amiga, es mujer europea, separada y muy inteligente. — Continúa Lucia, sonriendo.

	Mis amigas, pocas veces olvidan que tengo un coeficiente intelectual más alto de la media.

	— Venga, venga, ¿Que queréis? Si asusto a los hombres. —  Fuerzo una risita—. Si no preguntarle a mi ex, por eso se lio con otra.

	Todas se echan a reír, recordando lo que mi exmarido alego en el divorcio.

	 — Veréis. — Continuó más seria de lo normal—.  Yo sé que en mi trabajo soy excesivamente disciplinada y muy seria. Me pagan por ello.

	Suspiro.

	 — Cada una de nosotras se toma muy en serio su profesión. Sabéis perfectamente que en mi mundo, predominan los hombres. Mi jefe, me apoya mucho. No me puedo quejar. Aun así, tengo todos los días que pelear el doble que un hombre. No os cuento en los países árabes. Mucho más. 

	Pongo los ojos en blanco.

	— Mis jefes están afincados en Estados Unidos, pero son árabes de nacimiento, además, son vecinos míos en España, aquí en Alicante vivimos en la misma calle. Andrea, la esposa de Jasim es española. Cuando nos conocimos, les encantó como trabajaba para otra empresa. Me hicieron una muy buena oferta de trabajo, para llevar sus obras de construcción en España. Que fueron muchas con el boom económico.

	Vuelvo a respirar.

	 —  Éramos casi mil doscientos trabajadores repartidos por todo el territorio nacional. Los controlaba a todos, con ayuda de los jefes de obra y encargados.

	 Las miro a todas.

	— Desde hace cinco años, con la bajada de trabajo en España, mis jefes me pidieron si podía colaborar con los proyectos árabes. Al no haber casi trabajo aquí. Se ofreció a la plantilla española, poder seguir trabajando en otros proyectos en el extranjero. Las condiciones económicas, para trabajar en Dubái, Emiratos y Arabia Saudí eran excelentes y muchos aceptaron.

	Respiro sonoramente.

	 — Por lo que, cada dos meses, paso unos diez días allí. Para comprobar que todo está conforme a lo estipulado y que los informes son los correctos para las autoridades. Luego el verano, desde hace dos años, lo paso en E.E.U.U., trabajando en la sede central de Atlanta.

	Las miro mientras bebo un gran sorbo de agua mientras recupero la voz.

	—Tenéis que entender que las costumbres son tan diferentes qué a mí me cuesta mucho hacerme a la idea.

	Continuo.

	— Hay veces que cuando entro en mi habitación, haría mi maleta y saldría corriendo. Otras veces lo mataría con mis propias manos.

	—¿Te refieres a su Alteza? — Me mira Nuria, guiñándome un ojo.

	— Me encantaría conocer a ese Príncipe —. Comenta Paula —.   Para saber lo que tiene.

	— Si Tú, eres una de las mujeres más pacientes que conozco, es difícil sacarte de tus casillas. — Comenta Beatriz.

	— Pues él — respiro sonoramente —.  Sí que lo consigue.

	—  ¿Es qué te gusta? —  Bromea Nuria, pero me mira a los ojos cuando me lo pregunta.

	— ¡Nooo! — Contesto, horrorizada —.  Hay personas que jamás congenian, por mucho que lo intenten. Nosotros nos repelemos, como el aceite y el agua.

	— Sabes que los polos opuestos se atraen, mírame a mí y a mi marido. — Comenta Beatriz.

	Todas nos reímos recordando lo mal que se llevaban, cuando se conocieron.

	— No, no tiene nada que ver con eso. — Confieso—. La verdad es que me da la sensación qué siempre me está probando y esperando a que tropiece. Este último viaje he vuelto exhausta, es como jugar al ratón y al gato.

	— Anda. — Me intenta tranquilizar Lucía — desahógate. —  Se ríe —. Por favor, acláranos quién es el ratón y quién el gato.

	Todas nos reímos.

	—  ¡UFFF! —  Resoplo—.  Todo empezó hace tres años.

	 Intento recordar como paso.

	—  Desde el primer momento que nos conocimos. Parece que le molestó encontrarse con una mujer. Supongo que por mi firma, pensaría que era un hombre.

	Sonrío con malicia.

	— Le irritó que me metiera en sus obras y eso que acaté bastante sus órdenes. Me dijo como debía vestir, y como se esperaba que me comportara. Pero claro, ya sabéis cómo son mis muchachos.

	Mis amigas saben que me refiero a todos los que han trabajado conmigo en España. Nuestro carácter español es diferente.  En cuanto me ven bajarme del Jeep salen corriendo para saludarme. Me abrazan y me besan. Ya sabéis que somos como una gran familia.

	Todas mis amigas asienten con la cabeza. Mientras yo continuo.

	— Nos llevamos muy bien. Muchos me tienen adoptada, como hija, hermana, sobrina, nieta. — Continúo haciendo comillas—. Sin contar los que se me ofrecen como pareja estable o no.

	Todas nos reímos. Les he contado alguna vez, alguna declaración que he recibido por parte de más de uno de los muchachos.

	— Cuando Asem “Su Alteza Real”, me vio entre todos los muchachos y su manera de saludarme. Me miro de tal manera, que si las miradas matasen, yo ya lo estaría. Desde entonces, no hace más que reñirme por todo. Si le presento algo, siempre le encuentra un “es que…”

	Me limpio una lágrima inconscientemente.

	 

	— Me obliga a ir con él a las visitas de obras, para que nadie me pueda saludar más que con la mano o la cabeza. Luego se queja hasta del papel o del tipo de letra que uso para los informes. Cuando no, me llama a las cuatro de la mañana, si estoy en España, como para él son las seis. —  Me quejo— le da igual despertarme. ¡Me gruñe mucho!

	 

	Bebo agua, me estoy ahogando de la rabia.

	 

	— Lo peor son las fiestas a las que me obliga a acudir. Los hombres están en una parte del salón o en otra sala y las mujeres estamos separadas en otra sala. — Pongo los ojos en blanco.

	— Se asegura que no pueda hablar con nadie, sabe que no hablo árabe. Sino acuden a la fiesta alguna de sus hermanas que conozco, no hablo con nadie. He de reconocer que conmigo son muy agradables. Me obliga a pasar horas en la fiesta, allí, de pie, sin hablar con nadie en toda la noche y por supuesto sin bailar. Cuando podría estar perfectamente durmiendo.

	Todas vuelven a reírse. Saben que precisamente yo no duermo más de cinco horas.

	— Cuando las fiestas son mixtas o más occidentales, con el único que hablo es con Santiago, porque es el hijo de Jasim. Creo que, es el único que se atreve a acercarse. Somos de la misma edad por eso nos llevamos muy bien. En el trabajo nos compenetramos genial. En las fiestas, el resto de los asistentes siempre me mira desde lejos como si fuera un bicho raro.

	Cierro los ojos, no quiero que mis amigas me vean llorar — . Ese hombre me saca de mis casillas, a veces creo que ha ordenado a todos bajo amenaza de muerte que no se acerquen a mí.

	Respiro, me estoy ahogando al hablar tanto.

	Cada vez que me acuerdo de cómo me mira y me habla. Me llevan los demonios.

	—  Soy mucho más feliz cuando mis chicos organizan una paella o una barbacoa o una partida de cartas y me invitan. Pero últimamente, no sé cómo lo hace, que se entera de todo. Aparece o manda a alguien para que vuelva a casa. 

	Pongo los ojos en blanco.

	— La última semana que pasamos en Arabia Saudí— continuo—. Los muchachos me invitaron a comer una paella y luego a una timba de póker. — Me rio y hago unas comillas—. Entre bromas decían que iba a ser una timba de “stripe póker”. — Todas nos reímos.

	— Yo no pensaba llegar a tanto. Llegue a la obra, bebimos algo y comenzamos a preparar las paellas. No llevaba ni diez minutos con ellos, cuando aparecieron dos jeeps blancos, de uno de ellos se bajó su Alteza, ni siquiera se quitó las gafas. Asustó a todos los muchachos. A mí no me quitaba sus ojos de encima, o eso creo. Porque con gafas no lo puedo asegurar. Al final, los muchachos me pidieron que me marchara. Subí a su coche, ni siquiera me miró, cuando llegamos a su casa. Esperó a que bajara y continuo en su maravilloso coche a no sé dónde. Me pasé la tarde sola en mi habitación.

	Todas nos miramos.

	— La verdad es que lo pintas como un ogro. —  Comenta Nuria. —Yo lo he visto en fotos y es guapísimo.

	— Si, es muy guapo, bueno esa belleza árabe. Siempre está rodeado de mujeres guapísimas, de modelos y de aspirantes…

	Resoplo.

	—Vamos, que no sé cómo tiene tiempo para meterse tanto conmigo. 

	Me toco la nariz.

	— En este último viaje, nos hemos hospedado Santi y yo en su casa. Bueno más bien en un ala para invitados, porque también vino su padre. Jasim, es amigo personal de él. Me ha dejado exhausta.  Primero me he sentido observada todo el tiempo, como si hubiera cámaras, incluso en la privacidad de mi habitación — me rio —. Sabéis como en las pelis de espías, que mueves un cuadro y hay dos agujeros para mirar.

	Todas asienten con la cabeza. Como mi padre es diplomático, yo conozco muy bien cómo funciona la seguridad.

	— Volvimos hace siete días. Él ha estado cinco días aquí conmigo trabajando. Os aseguro que o ese hombre no duerme o se toma algo. Lo peor es que se cree que los demás podemos ir a su ritmo.

	Lucia me interrumpe—. ¿Ha estado cinco días aquí contigo?...

	—  ¡Idiota! Por trabajo. —  Le riño —. Nos trajo en su avión y se quedó… Para mi desgracia. Yo creía que continuaba a Alemania, pero no. Decidió quedarse e ir a visitar las fábricas donde se elaboran las aspas de los molinos de viento en Albacete. Luego a Campo de Criptana, para ver la construcción del huerto solar. —  No puedo evitar resoplar al recordarlo.

	— ¡Vaya! —   Contestan Paula y Beatriz a la vez.

	— Si, vaya. — Me quejo—.  Si no fuera porque se empeñó en estar a las cinco de la mañana en la puerta de la fábrica en Albacete. — Pongo los ojos en blanco otra vez —.  Para visitarla.  Después decidió cuando salimos, ir hasta Ciudad Real a Campo de Criptana, para ver la construcción del huerto. —  Resoplo otra vez.

	—  ¿Y eso qué tiene de malo? —  Pregunta Nuria, dándole un bocado a su tercer bocadillo.

	— Nada, si no fuera porque lo decidió a las once de la noche. Nos tuvimos que levantar a las tres de la mañana para salir corriendo. Os recuerdo que de aquí a Albacete hay más de hora y media en coche. Tuve que llamar a mi madre para que viniera a dormir a casa con el niño.

	Respiro— .  Para colmo, cuando llegamos, él ya estaba en la puerta esperándonos y eso que llegamos diez minutos antes de las cinco. 

	Bufo.

	— Nos tuvo dando vueltas por la fábrica hasta las diez de la mañana. Conociendo el proceso de fabricación de las aspas, haciendo preguntas. Os recuerdo que me sé de memoria el proceso, que ayudé a montar la fábrica.

	Respiro de manera sonora.

	—Luego me riñó varias veces porque más de un trabajador cuando me veía, me saludaba, ¿Cómo lo llamo él? ¡Ahhh! Si, “excesivamente efusivo”. Dos besos y algún abrazo.

	Me remuevo en mi silla

	— Cuando por fin nos dejó desayunar. Va y nos suelta: qué ya que estábamos allí, qué por qué no nos acercábamos a Ciudad Real. Como si estuviéramos pegados a Campo de Criptana. —  Suelto el aire que estoy reteniendo.

	Todas mis amigas me miran muy interesadas.

	— Continúa diciendo, que como voy con botas, vaqueros y abrigada, que nos vamos los dos en moto, los demás en los coches y nos vemos allí. Así por el camino, podríamos hablar. Así íbamos más rápido.

	— Nos plantamos en menos de hora y media en Campo, cuando en coche, se tarda desde Albacete, dos horas y media. No bajó de doscientos en la moto. Me pasé medio camino rezando.

	Mis amigas sonríen malévolamente.

	— No paró de hablar por los auriculares de los cascos. Yo no podía parar de pensar que, o nos matábamos o la multa qué le iban a poner… Sería importante — trago saliva— . Pero él no bajaba la velocidad, lo único que me decía más serio, es qué, “le rodeara la cintura con mis manos para que pudiera correr más”.

	— ¿Y tú que le decías? —  Pregunta Paula preocupada.

	— Yo le contestaba que no se preocupará. Que había viajado mucho en moto como paquete. Creo que eso aún le enfadó mucho más. Aumentó la velocidad.

	—  ¿Y tú donde llevabas las manos? — Se interesan Nuria y Paula. Beatriz no dice nada, pero se le nota que también lo quiere saber.

	— Yo— sonrió — pues en la agarradera que hay detrás. En algún momento dudé que no me cayera. Cogía las curvas a gran velocidad y eso que no paraba de llover.

	— ¿Crees qué te estaba probando? —Me pregunta Beatriz preocupada.

	— Seguro— confieso—. Cuando llegamos a Campo de Criptana, se puso como un loco porque no había nadie trabajando en la obra, solo los guardias de seguridad. Cuando le expliqué que era algo normal, ya que estaba todo hecho un barrizal y estaba granizando. Me miró como un loco, con esos ojos negros tan profundos que tiene. Pensé “ya me la voy a volver a ganar” y en cambio se echó a reír, mirándome fijamente. A veces no sé si está loco.

	— Bueno al menos no te despidió—. Comenta Nuria—. ¿Verdad?

	— No, lo aguanté lo mejor posible durante la siguiente hora, hasta que llegaron los coches, bajo la lluvia granizando. Él no hacía más que preguntarme sobre cómo iba el proyecto, me tuvo allí hasta las cinco. —  Pongo los ojos en blanco.

	Todas me miran serias.

	— Luego en la oficina, el resto de los días ... Se queda de pie justo detrás de mí, viendo lo que estoy haciendo o escribiendo en el ordenador.

	— Creo que lo tienes difícil amiga— Paula, me estrecha la mano.

	— El año pasado me dejó sin la prima, que me hubiera venido muy bien. Ahora acaba de hacer lo mismo, son cien mil euros perdidos en los dos últimos años. Ese dinero me hubiera permitido ir más desahogada, con las dos hipotecas que tengo. La española y la americana. Él dijó que no, y mi jefe Jasim estuvo de acuerdo, supongo, que por lo enfadado que estaba su “Alteza Real”— . Trago saliva.

	—  ¡Joder! —  Se queja Paula —. Odio a los tíos con pasta, que saben que por eso tienen poder.

	— Yo les expliqué que el proyecto de los tres huertos solares se tenía que presentar en unas fechas y él, lo presento tres meses más tarde. Nos quedamos sin la subvención, y Asem, su Alteza Real, sigue diciendo que no es culpa suya, sino mía. Por no hacer mi trabajo. Yo tengo todo hecho y enviado con fechas, pero dice que no y que no.

	— Que mala leche— suspira Beatriz.

	— Ya — continuo— a él le da igual… Pero a mí ese dinero me habría permitido vivir más desahogadamente.

	— Venga ya — se ríe Nuria— sí vives mejor que todas nosotras juntas. — Se calla al ver las caras de sus amigas—. Lo siento— se disculpa.

	— No, sí sé que soy una privilegiada, trabajo en lo que me gusta. Me pagan muy bien. Viajo a gastos pagados. Pero ese dinero me hubiera permitido ir un poco más relajada. Tengo que pensar en mi hijo.

	—  ¿Necesitas dinero? —Pregunta preocupada Nuria.

	— No — sonrió — la verdad es que no me quejo porque me falté, pero ir más desahogada me hubiera venido maravillosamente. Con el dinero que no me pagó, hubiera podido liquidar lo que me queda de hipoteca en España y solo quedarme con la americana. No tendría que haber arrendado mi casa en Estados Unidos, durante todo el invierno. Pero he de reconocer, que el dinero del alquiler me ha venido muy bien y ahora voy algo mejor.

	—  ¡Joder! podías habérnoslo contado. —  Se queja Paula.

	— ¿El qué? ¿Qué mi divorcio me dejo tocada? Pues como a todo el mundo que se separa. Solicitar una hipoteca, luego tener que pedir mucho más dinero, para pagar las deudas— . Respiro —. Y eso que fue él, quien me puso los cuernos. Mi hijo nació en esa casa, quería seguir manteniéndola. Luego todas las demandas que me ha puesto— respiro —. Los impuestos, hacienda y el notario, me tuve que hacer cargo de todo.

	— ¡Ostia! — se queja Beatriz—. Nunca nos lo habías contado.

	Yo me encojo de hombros.

	— No merecía la pena. Dos años algo duros, pero ya voy remontando. Además, Jasim me ha pagado algunas primas con la casa de Estados Unidos. Me la dejó a muy buen precio, porque valía el triple. Como él me dijo en más de una ocasión, las dos urbanizaciones americanas, se vendieron en menos de una semana. Eso fue gracias a mi labor comercial y de publicidad. — Me limpio una lágrima—. Lo más duro, es que solo he dormido una noche en la casa americana. Se la alquilé a un médico que venía al hospital de Atlanta durante un año, para hacer las prácticas de un máster. Venía con toda su familia. No me puedo quejar, porque me han pagado muy bien. Eso me ha ayudado mucho. 

	— Pues me alegro, si ese dinero te ha venido bien— contesta Paula.

	—  ¿Cuándo te vas? —   Pregunta con timidez Beatriz.

	— El fin de semana. A mi hijo le dan mañana las notas. Por ahora lo lleva todo aprobado. Espero que no haya ninguna sorpresa de última hora. Pasaremos, junio, julio y agosto en Estados Unidos, para el uno de septiembre, volvemos.

	— No estarás para el nacimiento de mi hija. — Se queja Nuria.

	— Tranquila, para el bautizo sí. — Contesto, mientras le sonrió.

	Continuamos comiendo. Hablando de nuestras familias. Yo ya solo las escucho, he hablado demasiado. Me apetece que ellas también cuenten cosas. Para saber cómo les va. Aunque por Skype nos ponemos al día de todo, para mí no es lo mismo que tenerlas aquí.
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	Tres días después de la comida. Recibo una foto por email de la ecografía de la hija de mi amiga. No puedo evitar sonreír.

	Mi amiga Nuria va por el quinto hijo. No tiene intención de parar, ni ella ni su marido. Son como una gran familia feliz, todos guapos y perfectos. Yo siempre pienso que me hubiera gustado tener más hijos, pero bueno, estoy feliz con mi pequeño. Cuando veo a Nuria con su tribu, como ella la llama, no puedo evitar sonreír. Es una sonrisa, medio de envidia, medio de felicidad. He de reconocer que son ideales.

	Me pongo al día con Santi de todo el trabajo. Nos veremos en cuarenta y ocho horas en Atlanta. Tengo tantas ganas de desaparecer, que espero que este verano me dé tiempo a descansar algo.

	Santi me ha propuesto varios viajes de fin de semana para hacer con mi hijo y sus sobrinos a parques temáticos y reservas naturales. Me apetece mucho ir.

	— Bueno Santi, me vas a contar, ¿Por qué estás tan misterioso? —  Me río.

	—  Es que tengo muy buenas noticias. —  Se ríe, con esa risa franca que tiene.

	—  ¿Buenas? …— Lo pongo en duda.

	— Sí, verás, la primera, tus inquilinos se marchan esta mañana. Esta tarde, entra el equipo de limpieza y pintan la casa. El sábado cuando llegues, tendrás la casa como nueva. Como firmamos en el contrato de alquiler. —  Sonríe descaradamente.

	No puedo evitar sonreír, aunque no me fio de él. Cuando se pone así.

	— Aún no me des las gracias. — Dibuja una sonrisa picarona —. Porque ya sé que soy fantástico. — No puede evitar volver a reírse.

	Yo lo miro, a veces no me fio de él —. La otra cosa que quería comentarte… —Me fijo que duda en como continuar—. Verás, me han llamado del hospital para comentarme que en septiembre, se incorpora otro médico. Nueve meses hasta mayo del año que viene para hacer las prácticas.

	Comienza a canturrear cuando quiere ponerme más nerviosa.

	—Querían saber si estarías interesada en volver a alquilarla. Tus inquilinos han estado muy a gusto y han hablado muy bien de la casa. Como este médico también viene con su familia y el jardín es grande, les gustaría mucho. Les he explicado que ya la tendrías amueblada. Por lo que, el precio subía. Han estado de acuerdo. Del mismo modo, cuando salgan te la dejaran impoluta, como si no hubieran pasado por ella.

	Yo suspiro y me relajo — ¡Vaya! La verdad es que estaba algo preocupada en cómo pagaría a partir de diciembre las dos hipotecas.

	—También les he comentado que solo alquilarías la primera y la segunda planta. La buhardilla no. Como tiene puerta y cerradura, puedes subir a ella tus pertenencias más privadas. Así no tienes que alquilar un trastero. — Continúa sonriendo.

	— ¡Guauauau! — Lo miro sorprendida—. ¿Eso lo has pensado tu solito? — Me rio.

	— Todo por ayudarte— me manda un beso a través de la cámara del ordenador y comienza a reírse—. Todo por no hacer otra mudanza.

	— Gracias. — Le digo con los ojos llenos de lágrimas.

	— ¿Eso es que aceptas? —  Suelta el aire como si lo tuviera retenido —. Menos mal, porque ya le había dado el “ok” al hospital.

	Los dos no podemos evitar soltar una carcajada.

	— Bueno lo otro es que te van a pagar por adelantado. El uno de septiembre, te ingresará el hospital, el dinero del alquiler de los nueve meses. Insistí en ello, alegando que eras madre soltera, así, a final de año, te puedes quitar un buen pellizco de la hipoteca americana.

	— No sé qué decirte. Eres tan bueno— . Le comento entre lágrimas.

	— Tonterías, si sabes que eres una hermana más para mí. — Me mira con esos ojos marrones miel que tiene. Comprende lo que siento. Su hermana mayor también está separada.

	— Si me lo permites, creo que deberías quitarte la hipoteca española, con lo que te van a pagar, creo que la puedes liquidar.

	— ¡Vaya! ¿Crees eso? — Me quedo pensando —. La verdad es que me vendría genial, quitármela y con lo que voy a recibir por el alquiler. —Sonrió —. Iría muy desahogada.

	— Entonces me alegro, piensa que es un dinero que te entra que no contabas con él, como si fuera una herencia. Si me lo permites, yo ni lo tocaría, directamente liquidaría la hipoteca.

	Santi como buen financiero, me da su punto de vista. Siempre muy objetivo.

	Los dos oímos la entrada de la llamada por Skype.

	— Dime ¿No será nuestro querido jefe? —  Se ríe.

	— No, es de Arabía, pero creo que es Laila. —Le respondo extrañada.

	—  ¿La hermana de Asem? —Parece sorprendido.

	— Sí, me llama muchas veces. Además, nos llevamos muy bien.

	Santi, no puede evitar soltar una carcajada—.  Pues menos mal que no es como el hermano. — Sonríe —.  Es muy maja.

	— ¿Quieres qué te llamé luego? ¿Y te ponga al día de la conversación? —  Le saco la lengua a modo de despedida.

	Cuelgo para contestar a la llamada entrante.
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	— ¡Hola Laila! —  Saludo.

	— ¡Ángela! —- Me sonríe —. Buenos días.

	— Buenos días, sean para ti también.

	—  ¿Quería saber cómo estás?

	— Bien. ¿Es qué pasa algo? —  Me preocupa su tono.

	— ¡Oh, no, no! — Se apresura a contestarme. Tengo entendido que el domingo estarás en Estados Unidos.

	— Si.

	— Yo, quería preguntarte una cosa, bueno comentarte más bien. —  Duda.

	—  No entiendo nada Laila. ¿Qué ha pasado para qué estés tan nerviosa? —  Me pongo seria—. ¿Me la voy a cargar con tu hermano? ¿Qué he hecho esta vez? — Mi tono de voz es de preocupación.

	Ella no puede evitar soltar una carcajada y me lo niega con la cabeza.

	— Nooo ¡Qué va! Verás, yo quería preguntarte una cosa que para mi hermana y para mí es importante. — Me mira seria—. ¿Tú y yo somos amigas?

	— Sí, lo somos. Dentro de tu escala social no lo creo, pero fuera de ese pequeño dato, sí . — Le sonrió, ella me devuelve la sonrisa, más relajada.

	— Hay un máster en Atlanta, de tres meses. Es intensivo.

	Me doy cuenta de que está muy nerviosa.

	— Luego, nueve meses de prácticas que puedes elegir la empresa que desees, para realizarlas. Debes solicitarlo por escrito con una carta y si la empresa que eliges te lo permite puedes trabajar durante esos meses poniendo en práctica lo que has aprendido en el máster. — Levanta sus ojos para mirarme a los ojos directamente, hasta ahora miraba hacia el suelo como si le diera vergüenza —. Es de la universidad de Atlanta, de los más prestigiosos del país en Finanzas y Gestión de Empresas. Empieza ahora en junio y acaba en agosto.

	Yo la escucho, esperando que me lo siga contando.

	— Ayer nos llamaron para decirnos que a mi hermana Sarah y a mí nos han admitido. Aún no se lo hemos expuesto a Asem. Pero seguro que bajo unas reglas nos deja acudir, sin ningún tipo de problema.

	— Espera — levanto la mano — ¿Queréis decir que lo habéis hecho a espaldas de vuestro hermano? —No puedo evitar sonreír por una parte, pero por otra, me pone nerviosa —. ¿No pretenderéis que os defienda o algo así? —  La miro a los ojos—. Porque no soy su mejor amiga. Me odia.

	— Creemos qué no lo sabe. Nosotras no sé lo hemos contado aún— respira — . Y no te odia. Nuestro hermano es muy dulce y cariñoso. Lo que pasa es que no sabe tratarte. —  Se muerde el labio, como si hubiera hablado de más—. Quiero decir, que él solo trata con las mujeres de la familia. Bueno tú eres independiente y muy inteligente.

	Levanto la mano y me rio —. Perdona que te interrumpa. Te olvidas de todas esas mujeres, que salen en las publicaciones, diciendo que han estado con él.

	— Bueno yo no me creería nada de eso. —Se encoge de hombros sin darle mayor importancia—. Conociendo a mi hermano como lo conozco, estoy completamente segura qué lo que cuentan, es mentira. — Se ríe—. A él como le da lo mismo, ni se molesta en desmentirlo. — Me mira directamente a los ojos—. Volviendo a nuestro tema, mi hermana y yo deseamos ir. Sabes que hemos estudiado nuestras carreras en Londres y Suiza. Deseamos poder trabajar aquí en nuestras empresas, aunque no lo necesitemos. Trabajar con Asem, para nosotras es importante.

	Yo respiro profundamente.

	— Desde luego queremos casarnos. Formar nuestra propia familia, pero aún somos jóvenes. —  Baja la mirada y la voz, como si le diera vergüenza—. Nos gustaría ser como tú.

	—  ¿Cómo yo? —  No puedo evitar un grito.

	— Sí, bueno tú eres independiente. Tienes tu carrera, tus másteres, hablas idiomas y a los hombres les encanta trabajar contigo. Te respetan.

	— ¿A mí? — Me sorprendo —. No estaréis hablando precisamente de vuestro hermano.

	— Mi hermano, te admira, aunque creas lo contrario. Le encanta la capacidad de trabajo que tienes. Eres la primera mujer que conocemos que no lo mira y babea. Ni en tus ojos se ven reflejados los petrodólares.

	No puedo evitarlo y suelto una carcajada.

	— Vamos Laila. No será para tanto. Es normal que las mujeres persigan a tu hermano: soltero, guapo, con dinero y Alteza Real, etc... etc… Él, lo sabe muy bien. En referencia a mí, creo que estáis totalmente equivocadas. Más bien me odia - respiro - por no ser su perrito faldero como todos los demás.

	—  ¡Qué poco lo conoces! —  Sonríe—. Nosotras.

	—  ¿Nosotras? — No, le dejo finalizar la frase.

	—  Claro. Esto lo hemos hablado todas nosotras, antes de llamarte. Me refiero a mi madre y a mis hermanas.

	Levanto una ceja. Suspiro. Esto se va poniendo cada vez mejor.

	   — Sí, — continúa — verás, nosotras creemos que nuestro hermano te valora por lo que eres, por ser una mujer trabajadora y te trata de igual a igual.

	Yo no puedo evitar soltar otra carcajada.

	— Bueno, de igual a igual, exactamente yo diría que no. —   Le contesto en tono irónico.

	— ¡Oh! — Se ríe Laila—. Te aseguro que más de lo que piensas.

	— Si, tú lo dices… — Sonrío de mala gana y me encojo de hombros. Empieza a dolerme la cabeza. Aún tengo que hacer varios informes, para su querido hermano. Él que me trata de igual a igual.

	— Bueno, como iba proponiéndote.

	—  ¿Proponiéndome? —  Cada vez entiendo menos.

	— ¡Uff! Si al final mi hermano va a tener razón, cuando se enfada contigo, dice que eres una mujer … Como lo dice, ¡Ah, sí!, “Una mujer intolerante e indomable”.

	Yo suelto una carcajada. No creo que sea tan suave.

	—  ¿Eso dice de mí?

	— Bueno la verdad es que dice muchas más cosas. Que eres insoportable, y bla, bla, bla… Pero nosotras no le escuchamos, porque sabemos que eres muy buena en tu trabajo — baja la voz —. Hemos oído hablar a los trabajadores sobre ti.

	— Veo que me califica con todos los “IN” del diccionario.

	— También suele decir que eres muy inteligente. —  Sonríe.

	— Eso, no te lo crees ni tú. —  La reto levantando una ceja.

	— Pues es la pura verdad. — Me responde defendiendo a su hermano.

	— Vale… Vale, ahora en serio Laila, ¿Qué es lo que pasa con lo de Estados Unidos?

	— Ah sí, eso, verás, hemos estado hablando. Hoy nuestro hermano comerá con nosotras. Queremos contarle lo de Estados Unidos. Pretendemos dárselo todo resuelto.

	—  ¿Y en todo esto?  ¿Yo que pinto?

	— Tú tienes una casa. — Sonríe —. La casa justo de enfrente se alquila. Nos la alquilarían, pero es pequeña para el séquito que nosotras llevamos. Nosotras deseamos algo de independencia… De tanta gente.

	— Pero, la casa de enfrente tiene doce habitaciones. — Le contesto sin comprender.

	—Sí. Pero con los guardaespaldas, la cocinera, el ayudante, y los choferes, ya no caben más en la casa. Hay que dejar dos dormitorios a la familia para cuando venga a vernos. —  Me mira muy seria—. Habíamos pensado qué…

	Yo la miro. Me da miedo lo qué va a decir.

	— Como mi hermano el año pasado te dejo sin prima. Y este año también, por lo que hemos oído. Hemos pensado qué si tú quisieras, te alquilaríamos la casa. La compartiríamos contigo y con tu hijo.

	 Lo acaba de soltar todo de carrerilla.

	— Como nosotras llevamos cocinero y personal de limpieza, te dejaríamos la casa todos los días recogida. Un trabajo menos para ti. También pagaríamos los gastos de la casa y la comida, así tú solo pagarías el colegio del niño.

	 Respira.

	— Con todo esto, tú estarías mucho más relajada. Además, el trabajo en la oficina de Atlanta, nos han comentado que es muy divertido. Tú por lo menos saldrías ganando. —  Me sonríe—. Además, prometemos que nos portaríamos tanto mi hermana como yo, genial.

	— Ya, de todo esto que pensáis qué va a decir vuestro hermano, además de no. Luego me llamará para ponerme de vuelta y media. Qué si soy divorciada, una mala influencia para sus hermanas solteras, etc, etc, etc…

	— Por eso no te preocupes, dirá que sí. Además, ya hemos hecho nuestros cálculos y así irás menos agobiada.

	— ¿Por qué pensáis que voy agobiada con el dinero?

	Ella baja la cabeza avergonzada—. El año pasado oí una conversación, bueno mejor dicho una pelea entre Santi y mi hermano, cuando te dejo sin incentivos. Sé que tuviste que alquilar la casa por eso.

	— Comprendo—. Ya no me rio—. Verás yo no estoy acostumbrada a vivir con nadie. Que no quiera. Es algo complicado. No puedo decirte que sí, porque estoy completamente segura qué tu hermano os lo prohibirá. Ya se encargará él, de buscaros un alojamiento.

	— ¿Y si dice qué sí?

	— Bueno, creo que primero tenéis que hablarlo con él. —  No puedo evitar sonreír. Solo por llevarle la contraria soy capaz de aceptarlas como inquilinas.

	— De acuerdo, te llamo esta tarde, cuando hablemos con él.

	Me manda un beso con la mano y cuelga.

	Yo me quedo un momento mirando la pantalla del ordenador. Por fin sacudo la cabeza. Lo que daría por estar presente cuando se lo expongan y ver la reacción toda ofuscada que tendrá.

	Acabo los informes y se los mando. Me olvido de ello. No quiero pensar en otro problema con él.

	Cojo el bolso y me voy. Tengo que recoger ropa de la tintorería y también acabar unos recados.

	Recojo los vestidos de fiesta que dejé la semana pasada en la tintorería. Paso por el banco para asegurarme de que hay dinero para todos los gastos del verano. Dejo para posibles imprevistos. Traspaso el resto a la cuenta que utilizo de ahorro.

	No puedo evitar pensar por un momento, en cómo Laila y Sarah le plantearán a su hermano su aventura americana. Pero pronto me olvido de ello, otra vez.

	Tengo demasiadas cosas que dejar cerradas antes de marcharme tres meses fuera.
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	Asem baja del coche sonriendo. Su madre como siempre ha salido a esperarlo para darle un beso. Hoy también están sus hermanas. Todas ellas.

	¿Qué estarán tramando? Se pregunta mientras sonríe. Aunque de la puerta al salón, solo oirá lo de siempre. La riña cariñosa de su madre, que le recuerda que va a cumplir treinta y dos años y aun no se ha casado. Encima se espera de él, que pronto tenga descendencia ya que es el primogénito de la familia.

	Recuerda que ninguna de las posibles candidatas le interesa. Tiene que fingir que tose. Para no sonreír abiertamente recordando unos años atrás cuando le presentaron a una posible esposa. Él acababa de ver en la televisión ese fin de semana “El Príncipe de Zamunda” se le ocurrió pedirle que ladrará y ella ladró.

	Sacude la cabeza para que no le vean reírse.

	—¿De qué te ríes? —  Le pregunta por lo bajo su madre,

	mientras lo coge por el brazo.

	Él la estrecha y le da un beso en la mejilla —.  Porque estoy contento de estar en casa y veros madre.

	— ¡Hijo! ¡Qué soy tu madre! —  Le riñe cariñosamente.

	Y los dos se ríen.

	Por mucho que él quiera, jamás puede engañar a su madre. Nadie lo conoce como ella. Han compartido demasiadas cosas.

	Asem, enarca una ceja al ver lo cariñosas que están todas sus hermanas. Demasiados besos y abrazos.

	Cuando llegan al salón, Laila se lanza.

	— Hermano, tenemos que hablar.

	— ¿Tenemos? —  pregunta Asem intentando esconder su sonrisa⸺. Sí que debe de ser importante, ni siquiera me he sentado aún.

	— Sí— le interrumpe Sarah, mientras desliza su mano en la de él y tira para que le siga. Laila le coge la otra y tiran de él a la vez.

	— Vamos al despacho — comenta Sarah —. Necesitamos hablar contigo urgentemente.

	— Pues sí que debe de ser urgente. — Se ríe mientras deja que sus hermanas le arrastren hasta su despacho.

	— Ven, siéntate, hermano. — Su hermana Sarah le ayuda a sentarse en el gran sofá. Ella se sienta a un lado mientras su hermana Laila en el otro.

	—Queremos plantearte una idea—comienza Sarah—.  Levanta una mano para que no la interrumpa—. Por favor antes déjanos contarte toda la idea.

	— Y luego, prométenos que no chillaras, — continua Laila-. Que nos escucharás y lo pensarás. Estamos seguras qué te agradará nuestra idea.

	— ¡Ah! ¿Sí? Decidme, cabecitas lindas ¿Por qué pensáis eso?

	— Porque lo hemos pensado todo. Para que tu solo tengas que decir, ¡Sí! — Afirma muy convencida Laila.

	— Bien, os escucho. —  Sonríe Asem —. Está seguro de que es lo del máster americano, pero no les dice nada. Les sonríe mientras se acomoda en el sofá.

	— Verás, querido hermano—esta vez es Sarah—. Sabes que hemos estudiado en Londres y Suiza, que hablamos cada una de nosotras cuatro idiomas.

	— Que somos mujeres de nuestro tiempo— continua Laila.

	Asem enarca una ceja, más divertido que otra cosa.

	Continua Sarah— . Sí, mujeres de nuestro tiempo. Como sabes, hemos estudiado Derecho y Ciencias de la Empresa para después volver a casa.

	— Lo sé— sonríe Asem—. Yo he pagado vuestra carísima educación.

	— Ya salió, tu parte economista. —  Se queja Sarah.

	— ¡Asem! — Laila, le coge la mano—. Nosotras no somos mujeres tontas que queramos estar en casa. Sabemos que nos debemos casar en breve. —  Baja la voz, está molesta con la idea—. Pero también, sabemos que tú nos dejarás bastante libertad para elegir a nuestros maridos.

	— ¡Ah! ¿Sí?

	 —  Sonríe cínicamente, sabedor de que eso es bastante cierto. Él está en contra de los matrimonios concertados.

	Sobre todo, no desea que ninguna de sus hermanas pase por lo que paso su madre. Cuando su padre la abandonó, por una de dieciocho años. Qué le saca todo lo que ella quiere. Mientras a su madre, la maltrataba en todos los sentidos. Además, si él no se casa porque no ha encontrado a la mujer adecuada para él. No obligará a sus hermanas a un matrimonio no deseado. Por muy conveniente que sea para los negocios, como se ha hecho toda la vida.

	De repente, se pone serio, a quién quiere engañar. Él jamás llegará a un acuerdo con la mujer de la que está enamorado. Por lo que duda que por ahora se case y tenga herederos. No desea casarse con una mujer para serle infiel desde el principio, aunque solo sea de pensamiento.

	— Sí— responde algo enfadada Sarah— déjanos hablar— le riñe. — A nosotras nos gustaría estudiar un máster. Cómo te hemos dicho hace un momento, somos mujeres de nuestro tiempo. Nos gustaría cursarlo, para más tarde entrar a trabajar en tus empresas, bueno en las de la familia. Nos gustaría ayudar porque sabemos que podemos.

	— Entiendo— las mira serio, mientras se levanta—. Tengo que entender… — continúa mirándolas aún serio desde enfrente, para ponerlas nerviosas. —. Asumo que todo esto viene por vuestra solicitud de inscripción aceptada en la Universidad de Atlanta, para el Máster de Finanzas — Dirección y Gestión Empresarial, ¿Me equivoco?

	—  ¿Lo sabías? —  Preguntan las dos a la vez.

	— Me llamaron ayer.

	— Vaya, entonces…— No acaban la frase. Sarah se pone nerviosa.

	—  ¿Entonces? —  Asem, sonríe animándolas a continuar. Está completamente seguro de que ya lo tienen todo pensado. En eso se parecen demasiado.

	— Entonces nada— contesta Laila enfadada y sentándose en el sofá recta. —Hermano, queremos ir, hemos sopesado los pros y los contras. Por favor, déjanos exponerlo.

	Asem, las anima a que continúen.

	— Veras hemos visto que se alquila una casa, en la urbanización que Jasim construyó hace varios años. Es grande pero no lo suficiente para todos los que somos. A mamá le gustaría venir con nuestras hermanas a vernos.

	— Comprendo. —  Asiente Asem.

	— Como bien sabes, nos gustaría algo de independencia. En la misma urbanización, justo enfrente esta la casa de Ángela. —  Prosigue Laila.

	Asem enarca una ceja — ¡NO! —  Las mira muy serio—. Me da igual. Sí esa mujer está por en medio de esta idea, la respuesta es ¡NO! — Grita.

	— Ella no tiene nada que ver— empieza Laila mirándolo a los ojos—. Solo que todos — le señala a él— no cabríamos en la misma casa. Si le alquilamos a ella la suya podríamos vivir con ella todo el verano, así estaríamos todos más cómodos.

	Asem se vuelve como un energúmeno. — ¡He dicho que no! — No puede evitar gritar. No ha querido levantar la voz, pero él no quiere que se relacionen.

	— Pero ¿Por qué no nos dejas acabar? —  Se queja Sarah gritando.

	— ¡No! —  Vuelve a gritar Asem — ¡Sobre mi cadáver!   ¡Jamás!, Me habéis oído. ¡Jamás! Os permitiré compartir casa con esa mujer. No la puedo soportar.

	Sarah se pone roja por la ira, sabe que no debe chillarle y empieza a llorar.

	— ¡Eres odioso! —Le chilla al final Sarah. Sale corriendo, dando un portazo.

	Asem mira la puerta incrédulo, mientras vuelve la mirada muy despacio hacia su hermana Laila. Ella sigue sentada estirándose la falda larga de lino verde que lleva. Con una gran sonrisa en la cara.

	—  ¿Y puedo saber de qué te estás riendo tú? —   Le gruñe Asem.

	Laila levanta su cara en la que continúa dibujada una sonrisa.

	—  ¿Yo? —  Sigue sonriendo —. Esta mañana llamé a Ángela para preguntarle si nos dejaría vivir con ella por supuesto pagándole un alquiler y los gastos de la casa. Ángela se río y contestó —   Laila se calla y lo mira—  ¿Quieres saber lo que me contestó?

	Asem se apoya en la amplia librería de madera tallada. Cruza los brazos a la altura del pecho. Quiere aparentar que no le importa lo que esa mujer haya contestado, pero precisamente es todo lo contrario.

	Laila continúa — Ángela, me contestó, que antes lloverían sapos del cielo. Que tú — lo señala con un dedo — nos permitieras vivir bajo su mismo techo, en suelo americano y mucho menos con lo que piensas de ella.

	— Comprendo. — Contesta algo molesto Asem.

	Laila se levanta muy despacio y se acera a su hermano. Pone sus manos en los brazos de Asem que siguen cruzados.

	— Hermano, sé qué me voy a meter en donde no me llaman, pero yo le he asegurado que seguro que nos dejabas. — Lo mira seria—.  Por favor, déjanos ir y vivir con ella. Si tú decides que debemos casarnos con alguien determinado, te escucharemos como siempre.

	— ¡¿Cómo siempre?! Pues, creo que en este asunto no me estáis escuchando.

	Su tono enfadado, no deja lugar a dudas.

	— Eso es verdad — continúa Laila envalentonada — pero porque también hemos pensado que es una oportunidad para ti.

	—  ¿Para mí? —  Asem la mira —. No te comprendo.

	— Sí, verás, nosotras estudiaremos y trabajaremos unas cuatro horas en la empresa diariamente. Nos dedicaremos a promociones y fiestas que se nos dan muy bien. Tú con la excusa de que estamos allí, puedes quedarte todo el verano.

	— Y yo quiero quedarme todo el verano en Atlanta, ¿Por?... —  Levanta una ceja como le gusta a él para imponer.

	Laila dibuja una sonrisa y lo mira directamente a esos ojos tan negros y profundos que tiene. Se ve perfectamente reflejados en ellos, como dos espejos, sabe que su hermano se ve en los de ella. Son exactamente iguales.

	Él es mucho más alto que ella, pero los dos tienen el pelo negro azabache y rizado. Con la tez oscura bronceada por el sol, con ojos negros y una boca perfecta, después de pasar por el dentista, como siempre les recordaba su padre.

	— Porque así tendrías la excusa perfecta para estar cerca de ella.  Le responde Laila.

	Asem vuelve a enarcar una ceja.

	Laila sabe que se la juega, pero decide ir a por todas. —  Hermano sabes que te adoro, eres mi hermano preferido. Nunca te llevaría la contraria, tal vez porque somos los que más nos parecemos. Por eso déjanos ir. Danos tu permiso. En vez de enfadarte aprovecha la pelota en tu campo. Demuéstrale que no eres tan malo, ni autoritario como hasta ahora has sido con ella.

	Asem va a contestar. Laila le pide que la deje continuar — Hermano, yo sé que estás enamorado de ella. Llevas tres años desde que la conociste poniendo excusas a todas las candidatas. Buscas excusas para pasar por España siempre que vas a Londres o Alemania. Que, por cierto, todo hay que decirlo, esos viajes han aumentado en estos últimos tres años. Aún más, desde que se separó. — Ella le pone un dedo en la boca, necesita continuar hablando.

	—  Yo solo quiero verte feliz. Creo que deberías intentar limar esas asperezas con ella. Te da miedo porque es una mujer muy inteligente. Tal vez la más inteligente con la que hayas trabajado. Trabajas con demasiadas mujeres alrededor, pero a todas se les ve a leguas que quieren meterse en tu cama — baja la voz avergonzada —. Ella siempre está con su hijo. Es muy buena madre. O con los españoles con los que trabaja, o con Santi. Esto te saca de quicio. Me he fijado cómo la miras en las fiestas.

	Sacude la cabeza.

	— No te preocupes, nadie se ha dado cuenta. Estoy completamente segura qué todos creen que la odias — le sonríe—. Pero yo estoy convencida qué es todo lo contrario, qué estás loco por ella. Y que cada vez que te acercas, metes la pata más y más.

	Los dos se miran.

	—  Se que los hombres podéis y más aquí en nuestro país, tener las mujeres que deseéis. Tenéis derechos y costumbres. En las fiestas acabáis con alguna mujer en vuestra cama. A ti se te insinúan cientos y sé, que a ella le das a entender que cuando ella está en nuestra casa, tú duermes cada noche con una diferente. Tal vez, creas que esa es la forma para que te haga caso, pero yo creo que deberías enseñarle tú “yo verdadero”. Ese que conocemos solo nosotros. Tu familia... —Enarca una ceja imitándolo— . Estoy segura qué descubriría a un hombre maravilloso, gentil y bueno con los suyos y con ella.

	—Y todo este discurso, ¿Cuánto tiempo lo llevas practicando? Para que te de mi consentimiento para ir— Asem la mira serio.

	— No lo he ensayado. —  Se queja Laila—. Te lo digo para qué te des cuenta de que lo que estoy haciendo, es devolverte todos los favores y desvelos que te he causado — se miran— . Lo único que queremos es qué seas feliz Asem. Tal vez nunca tengas una oportunidad tan buena como esta de dormir bajo su mismo techo. — Se ríe —. Bueno tú enfrente por ahora…

	Asem sonríe sabiendo que lo que su hermana le acaba de exponer, es la pura verdad. Cada vez sueña más con ella. Con tenerla en su cama, en hacerle el amor cada noche, pero no quiere ponérselo tan fácil —. Vuestra andanza de tres meses en Estados Unidos, ¿Cuánto se supone qué me va a costar? — Le pregunta a su hermana, intentando parecer molesto.

	Laila sonríe —. Lo tienes todo en el sobre rosa que hay encima de tu escritorio.

	Él se acerca y lo coge. Se sienta tranquilamente en su sillón detrás del escritorio. Lo abre. Lo lee despacio. El estudio es claro, lo que cuesta el máster, la casa en alquiler, la casa de Ángela, la comida, los desplazamientos de su gente y sus sueldos.

	— Me parece abusivo. — Comenta por fin, intentando esconder la sonrisa.

	— ¿Abusivo?

	— Pues claro, no le vais a pagar ese alquiler a Ángela, cuando ella también está en la casa y su hijo. Para tres meses, ese dinero es una barbaridad.

	— Bueno deberías pensar que así, — lo señala con un dedo-. Tu podrías tener vía libre para venir. Sería la manera de resarcirle por la pérdida de la prima del año pasado y la de este — lo mira seria—. Lo que no entiendo es porque te negaste a dársela sabiendo que la necesitaba y más conociendo la verdad de la situación. Qué no había sido culpa suya.

	Laila sabe qué ha ido demasiado lejos. Agacha, la cabeza avergonzada.

	—  Lo siento no quería cuestionar tus decisiones, sé que lo hiciste por algo, pero no llego a entenderlo.

	Asem la mira muy serio. Sabiendo que lo que va a decir debería callárselo. Pero es su hermana y sabe qué no lo dirá.

	— Imaginé que ella me pediría explicaciones y me rogaría que se lo pagará. Pensé que así podríamos tener un acercamiento.

	— Pero te equivocaste. Ella se quejó a Jasim y no a ti.

	— Y luego no encontré la forma de pagárselo sin que se notara. Por eso hablé con el hospital para que le alquilarán la casa.

	— ¿Qué? —  Su hermana está sorprendida.

	— No soy tan malo — sonríe, mientras su hermana lo abraza—. No quería que ella lo pasará mal. ¡Joder! Es tan… tan altiva.

	— Tal vez como tú.

	Asem la mira y estalla en una carcajada. — Sí, tal vez como yo.

	Laila le sonríe y le da un cariñoso beso en la mejilla. —  ¿Entonces?...

	— Entonces, ahora después de comer llamaré a Estados Unidos y pagaré vuestros másteres y también las casas.

	— Y llamarás a Ángela. —  Le ordena Laila a su hermano. Su tono no deja lugar a dudas.

	—  ¿Yo?

	—  Está bien. La llamaré yo, pero prométeme qué estarás aquí justo aquí. —  Señala la mesa del despacho —. Luego harás como qué entras y hablarás con ella. Serás muy agradable y educado.

	Asem la mira por un momento y asiente. —  Está bien, anda vamos a comer con el resto de la familia. Aún me quedan tres hermanas que este año partirán a Londres y Suiza para estudiar y solo Alá— respira hondo —. Sabe con qué saldrán.

	Laila sonríe—. Hermano debes de estar contento, así haremos buenos casamientos. — Sonríe descaradamente—. Qué seguro que a ti te harán muy feliz.

	— A mi hermana, me hace feliz, lo qué a vosotras os haga feliz—. Le da un beso en la frente.

	Laila le devuelve el beso y le susurra—. A nosotras qué seas feliz tú, hermano.

	Cuando Asem entra en el salón se encuentra a su madre sentada muy erguida. Preparándose para la batalla, con sus hermanas sentadas alrededor todas serias.

	Sarah en el suelo de rodillas, delante de su madre, con la cara escondida entre sus piernas.

	Asem sabe que está llorando. Deja de reír. Su madre está disgustada.

	Se queda parado en la entrada con Laila a su lado.

	Laila ve lo mismo que su hermano. No desea que ninguno de sus planes se venga abajo.

	— Sarah, no llores. Nuestro hermano, nos ha dado permiso, para ir.

	Sarah levanta la cabeza, tiene los ojos rojos de tanto llorar e hinchados. Se aparta sus rizos negros de la cara y lo mira con precaución.

	— ¿A qué nos has dado permiso exactamente? — Pregunta mirando a su hermana a los ojos.

	— A todo.

	— ¿A todo? —  Chillan todas sus hermanas y se lanzan a sus brazos. Ellas también quieren ir ese verano a Atlanta.

	— Sí — dice por fin —. Me parece bien, tanto que estudiéis como que trabajéis allí. En nuestra empresa— sonríe —. También que vivan con Ángela y a alquilar la otra casa. Lo pagaré todo.

	Mira a sus hermanas pequeñas y a su madre, continua con tono complaciente —. También lo vuestro, podréis ir.

	Asen tiene que sentarse, porque sus hermanas no paran de darle besos. Las oye como le regalan los oídos diciéndole lo buen hermano que es.

	Su madre también se levanta y lo abraza —.  Gracias, hijo mío.

	Él la estrecha entre sus brazos.

	Ella le susurra — ¡Aprovéchalo! —  No necesitan decirse nada. Ella siempre sabe lo que él necesita. Lo qué quiere y lo qué siente.

	Comen hablando y riéndose. Relajados.

	Asem se da cuenta por primera vez, que es una oportunidad para acercarse a Ángela, aunque solo sea para llevarse mejor. Sonríe, pero que tonto es… Si él lo qué ha deseado siempre es hacerla su esposa. Es ella. La única. Lo ha sido desde que la vio la primera vez, allí en la oficina detrás de Santi, de pie, trabajando con él y riéndose, sin parar de sus tonterías.

	— ¡Asem! ¡Asem! — Es su hermana, la más pequeña de todas.

	— Dime, Zahara.

	— ¿No has oído nada de lo que hemos hablado?

	— No pequeña, lo siento estaba pensando que esta tarde tengo demasiado trabajo.

	Laila lo mira y sonríe. Sabe que está pensando en Ángela. Solo espera no equivocarse con su petición y qué los dos se descubran tal y como son.

	Dos personas fantásticas.
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	A las siete de la tarde, Asem ya ha hablado con Estados Unidos. Ha dado su consentimiento tanto al máster para sus hermanas como al alquiler de la casa.

	También ha realizado los pagos de todo.

	Incluso ha enviado un correo a Jasim, comentándole los cambios del verano y su decisión de pasar allí esos meses con su familia.  Le ha pedido que aún no comenté nada a nadie.

	Que por la noche lo llamará y hablarán.

	Igualmente ha preparado a su gente y ha realizado una lista de los que van a Estados Unidos, ese verano, tanto de seguridad, como de ayuda personal.

	Solo le queda hablar con Ángela y eso es lo que más nervioso le pone.

	Cuando su hermana Laila acabe sus clases de baile, la llamarán.

	A las siete y veinticinco suena unos golpecitos en la puerta del despacho y su hermana entra con una gran sonrisa.

	— ¿Preparado? —  Laila pregunta algo nerviosa.

	Él asiente.

	Laila se sienta en su sillón y conecta Skype. Busca su entrada y llama a su amiga. El ordenador suena, está encendido, una vez, dos, tres, al final se cuelga.

	Laila mira a su hermano con preocupación. Vuelve a llamar y pasa lo mismo.

	— No lo entiendo. —  Comenta ella desconcertada

	Asem mira el reloj. Sonríe —. Ahora son las cinco y veinticinco en España, debe de estar recogiendo a su hijo del colegio.

	Laila lo mira. Sonríe. Su hermano sabe perfectamente la agenda de ella. Aunque se empeñe en negarlo.

	—  Podemos volver a intentarlo.

	—  Sí, pero antes de la media no estará en casa.

	Laila, no pudo evitar reírse. —  Por Alá, hermano, ¿Sabes todos sus movimientos?

	—  Casi, hay muchos qué se me escapan. —  Gruñe.

	—  Hermano, creo que estás más enamorado de lo que me has reconocido antes — y le da un beso rápido —. Por favor, intenta comportarte como si ella ya fuera de la familia. Eso te relajará y la tratarás mucho mejor.

	Asem sonríe — . Yo no he reconocido nada hermanita. Solo has hablado tú, pero no te lo puedo ocultar y hasta ahora no puedo decir que lo haya hecho muy bien.

	—  Fatal — se ríe — ¿Desde cuándo te gusta?

	— Me enamoré de ella desde el primer momento. La primera vez que la vi, allí en el despacho con Santi. Él estaba sentado escribiendo y ella justo detrás de pie apoyada en su hombro, con un vestido largo verde y todo el pelo suelto. Esa melena larga y rizada, color miel cayéndole por la espalda. —  Respira recordándolo.

	Vuelve a respirar lo necesita. Está nervioso.

	— Estaba tan tranquila dictándole las modificaciones. Se había descalzado y andaba por el despacho. —  Respira recordando como le impacto esa visión—. Más tarde, cuando fuimos a las obras, al ver como la trataban los hombres, como la cuidaban y hablaban con ella, creo que fue la primera vez en mi vida que sentí celos, de que la tocaran. Ella parecía tan cómoda. En cambio, cuando yo me acerco, se tensa.

	— Será porque no te has portado bien con ella. —  Le da un beso. No le recrimina nada— . Pero todo eso va a cambiar este verano — lo mira a los ojos—.  Asem, tienes que relajarte con ella, piensa que hablas conmigo o con otra de nosotras.

	—  Únicamente a mí no me trata. Solo me soporta—   afirma con tristeza y la abraza — . Hermanita, con ella no me puedo relajar, y menos hablar de esto contigo. —  Se calla un poco avergonzado—. Eres soltera, y no puedo decirte lo que desearía hacerle.

	Ella sonríe — aunque no te lo creas, sé bastante de todo eso — . Le guiña un ojo —. Tenemos dos hermanas casadas que vienen a casa regularmente y hablan sin tapujos con nuestra madre. —  Se ríe— Muchas veces se olvidan de que estoy presente — se ruboriza —. No he estado nunca con ningún hombre — aclara rápidamente— pero sabes que me encantan las películas de amor y la literatura romántica...

	Él le da un beso en la cabeza y la abraza. Todos tienen tanto miedo, por como abandono su padre a su madre. Él lo sabe mejor que nadie, ha tenido que sufrirlos en más de una fiesta. Aunque haga diez años que no se dirigen la palabra. Él juró, que jamás le dirigiría la palabra al abandonarlos a todos. Menos mal, qué cuando ocurrió, él era mayor de edad y tenía su propio dinero. Con el que pudo mantener a su madre y al resto de la familia. Por eso no había dudado en tener negocios. Una cosa era ser Alteza Real y otra serlo en Arabia Saudí, donde había más de ciento veinticinco mil Altezas Reales.

	— Verás como este verano descubre al verdadero Asem. Al que yo conozco. —  Lo mira a los ojos.

	Asem la mira con un amor de hermano indescriptible.

	— Deberías ser algo más dulce con ella y atento.

	— Lo intento. —  Contesta él resignado.

	—Pues lo estás haciendo fatal. Asem, tú estás acostumbrado a que las mujeres te persigan. Por eso te comportas como un déspota. No quiero decir que ahora de repente seas el hombre más encantador del mundo, pero podrías… No sé, hacer alguna concesión, aunque sea poco a poco. Por ejemplo, ser más atento y agradable con ella.

	Asem la mira —  ¿Déspota? ¿Tan malo soy?

	Laila se ríe —. A veces no te das cuenta, pero nos hablas creyendo que todos somos de tu propiedad. Sé que es tu educación, tu cultura, tu estatus…— No acaba la frase—.  Pero los de fuera…

	Solo se miran.

	— Comprendo. No te puedo prometer nada. Pero lo intentaré. —  Responde Asem.

	— Con eso me basta.  —  Le da un beso en la mejilla.

	Laila contesta al ordenador que está sonando, es Ángela.

	— Hola Laila — saludo yo.

	— ¡Ángela! Tengo noticias para ti. —Me saluda sonriendo.

	— Dime.

	— Creo que debes de decirnos por escrito las condiciones para que las firmemos. El día uno de junio estaremos en Atlanta contigo.

	— ¡Vaya! —  Contesto soltando el aire. —  La verdad, es que no había pensado en todo esto en todo el día. —  Me rio—.  Creo que han llovido ranas. —  Vuelvo a reírme.

	Nos miramos las dos por un momento sin decirnos nada.

	— Sí, parece que he subestimado a tu hermano. La verdad Laila es que no había pensado que fuera en serio, estaba completamente segura de que tu hermano os lo prohibiría.

	Laila se pone seria y se asusta — ¿Eso es que te echas atrás?

	— La verdad…— Contesto pensándomelo.

	— ¡Por favor no! Te prometo que no te enterarás qué estamos. Nos portaremos fenomenal y acataremos todas tus normas.

	Yo pienso por un momento. Puede ser divertido. Pero no contesto de inmediato.

	—  Está bien, podría ser divertido. —  Finalmente admito—. Tenéis que entender que yo tengo un hijo. En casa, no entran hombres — levanto una mano — entiendo que vuestro personal sí, pero nada de ligoteo. No quiero a nadie extraño en casa durmiendo. Nada de fiestas, ni alcohol, ni drogas. Los horarios hay que cumplirlos.

	—¡Uf! Si al final vas a ser más estricta que nuestro hermano — mira a la pantalla, pero realmente está mirando a su hermano que está en la otra parte del escritorio.

	— Laila, no quiero más problemas con tu hermano. Tendré que hablar con él, de esto. Si él está de acuerdo, a mí no me importa. —  Respiro—. La casa es grande podemos vivir sin molestarnos.

	— ¡Oh! Lo estará. Estoy completamente segura de ello. — Me contesta muy rápido —. Te aseguro que Asem es muy bueno, lo único es que tal vez no le has dado una oportunidad.

	No puedo evitar soltar una carcajada —. Yo no tengo que darle ninguna oportunidad Laila. Solo me dedico a hacer mi trabajo, pero parece que a él siempre le parece mal… Todo lo que hago y …— Me callo —. Es algo complicado trabajar con él — respiro —. No quiero pensar lo que le hará a su mujer.

	— ¡Si, no está casado! —  Se queja Laila.

	— Por eso, he dicho lo que le hará, cuando la elija. —  Me rio —. Porque pobrecita, seguro que tiene que acatar todas sus órdenes.

	— A lo mejor los dos sois algo testarudos. — Comenta Laila—. Si pusieras un poco de tu parte, estoy completamente segura de que os llevaríais genial.

	Laila se ha puesto seria.

	— A lo mejor. — Me encojo de hombros—. Mira Laila tengo que dejarte. Mi hijo tiene deberes y tengo que ponerme con él. Si te parece, llamo yo a tu hermano mañana para hablar del tema.

	—  Espera, espera — se asusta, Laila — Asem, acaba de entrar en el despacho, si tienes cinco minutos podemos hablarlo.

	— ¿Ahora? —  Miro el reloj. Tengo prisa, pero además no estoy preparada para esa conversación, pero tal vez sea lo mejor. Con Laila delante a lo mejor es más educado—. Pero que sea rápida.

	— Asem, pasa, estoy hablando con Ángela, el tema de Atlanta. Me gustaría que le confirmaras que estás de acuerdo en todo.

	Lo oigo andar por la habitación. Luego como le da un beso en la mejilla a su hermana. Sonríe. Le dice algo en árabe y ella asiente con una sonrisa.

	— Buenas tardes, Ángela. — Me saluda Asem muy educadamente.

	— Buenas tardes. —  Contesto.

	Coge una silla y se sienta junto a su hermana.

	Por primera vez, lo veo diferente. Más relajado. Para mi desgracia, por primera vez lo veo sonreír y es tan guapo.

	— Mis hermanas me han expuesto sus intenciones para este verano. Desean pasar los próximos meses en Atlanta, y vivir contigo.

	—Si, eso tengo entendido. —Me pongo tensa. Inconscientemente me suelto la coleta que llevo y me dejo el pelo suelto.

	— Ellas dicen que tú estás completamente de acuerdo en sus planes. Por supuesto yo no pondré ningún problema. Siempre y cuando todas cumpláis mis normas.

	—  ¿Tus normas?

	—  Quiero decir mis deseos… Me refiero a que mis deseos son que mis hermanas no se metan en líos.

	— Ya… ¿Qué piensas? ¿Qué conmigo se van a meter en algún lío? —  Me pongo tensa.

	— No — me corta él. Lo veo respirar. Su hermana le da una pequeña patada por debajo de la mesa para darle ánimos y le coge la mano—. Estoy completamente seguro qué tú tendrás tus propias normas en tu casa. Más con un niño pequeño. Me gustaría que entendieras que ellas por nuestra religión hay cosas que tienen totalmente prohibidas.

	— ¿Como qué? — le gruño, aunque soy prudente no me fio.

	— Bueno — Asem sonríe para sus adentros—.  No me gustaría que se desmadrarán, yendo de fiesta, ni que llevarán hombres a casa. —  Se calla y me mira directamente a los ojos —. Tampoco pueden fumar, nada de alcohol y por supuesto nada de drogas. Comprendo que es tu casa y que llevarán escolta, pero tienes que entender que ellas no son tú. —  Se muerde la lengua cuando ve mi cara.

	— Comprendo. —  Respondo muy despacio—. Quieres decir, que a ti te importa un bledo si yo cada noche meto a un tío en mi cama. Me emborracho o me da por algún tipo de droga. Siempre y cuando no afecte a tus hermanas.

	— No— intenta pararme Asem. Se da cuenta qué parece que me haya insultado.

	Laila, fuerza una carcajada —-  ¡Oh!, Venga ¿Qué os pasa a vosotros dos? En serio, si hace menos de cinco minutos tú me has puesto las mismas reglas. Ahora te enfadas con mi hermano por decirte lo mismo.

	Yo me quedo callada por un momento.

	Laila se da cuenta de que tal vez ha metido la pata, pero Asem es buen negociador y aprovecha la ventaja que le acaba de dar su hermana.

	— ¿De veras querida hermana? Ángela te ha puesto esas mismas normas. —  Me mira —. Entonces no tengo ningún problema en qué os quedéis con ella. Yo sé lo responsable que es.

	— Sí — asiente su hermana nerviosa y me mira. Sigo seria— . Tienes que entender que ella está sola con su hijo y se tiene que preocupar por él. Estoy segura qué es una madraza. Las veces que lo ha traído aquí lo ha demostrado.

	Asem mira a su hermana luego me mira a mí. Agacha la cabeza a modo de disculpas. — Espero que aceptes mis disculpas más sinceras, a veces se me olvida que no eres nada tonta.

	Yo no puedo evitar enarcar una ceja—  ¿Eso lo debo de tomar como un cumplido?

	— Eso pretendía ser. — Afirma—. Mira me parece bien que pongas tus propias normas de convivencia. Mis hermanas son muy disciplinadas, pero te aseguro que no les vendrá nada mal que les recuerdes de vez en cuando las reglas y que es tu casa.

	Yo sigo sorprendida por su cambio de actitud, pero sé que no puedo bajar la guardia.

	— Gracias, lo tendré en cuenta.

	— Otra cosa más. —  Me interrumpe Asem.

	Yo lo miro a través de la pantalla con una intensidad tremenda. Ellos se dan cuenta de lo cansada que estoy. Del esfuerzo tan enorme que estoy realizando por ser amable con él.

	—  ¿Sí?

	— He pensado que lo mejor sería pagarte por adelantado el dinero del alquiler de estos meses.

	— No será necesario. Puedes pagarme mes a mes. —  Le aclaro.

	— No— me mira con esos ojos negros como la noche más profunda—. No estoy de acuerdo, el mes que viene vence tu hipoteca y aunque en Estados Unidos, los tipos son buenos. Te vendría bien poder quitarte una parte de la cuota. Como mis hermanas me han especificado lo que ellas han pactado contigo, si me permites decírtelo. —  Sonríe de una manera que me sorprende —. Creo que deberías aprovecharlo, así irías más desahogada.

	Yo lo miro con incredulidad. Le pregunto—  ¿De verdad? —  Ese hombre no tiene vergüenza— y me podrías decir cuánto piensas pagarme por el alquiler y por vivir con tus hermanas estos tres meses.

	— Bueno— vuelve a sonreír — desde luego barata no eres. Pero me parece justo. Mis hermanas dicen que debo pagarte lo estipulado, que son cien mil dólares. Son tres meses, en una casa amueblada, en una urbanización nueva y de lujo. Por supuesto eso incluye la luz, el agua y la comunidad. — Sonríe—.  No te preocupes por la comida, me encargaré de que tengáis todas las semanas llena la nevera. La limpieza de la casa también corre de mi cuenta.

	— Gracias. — Consigo decir. No salgo de mi asombro. Me cuesta reaccionar.

	— Bien, entonces como estamos de acuerdo en algo. —  Me sonríe—. Mañana te haré la transferencia a tu cuenta americana. Ahora, si me disculpáis os dejo, estoy seguro de que tenéis mucho de qué hablar — se levanta. —   Ángela como siempre un placer hablar contigo.

	Su hermana le sonríe. Él le da las gracias en árabe y un beso en la mejilla.

	— Te lo dije. —  Le riñe Laila—. Ves como no es un ogro. Ahora te dejo que aun tienes que estudiar con tu hijo. —  Me manda un beso.

	— Sí— contesto, aun sin poder creérmelo. Le devuelvo el beso.
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	—¡Andrea! — Chilla mi hijo Lucas corriendo por el aeropuerto de Atlanta.

	Andrea, la madre de Santi y esposa de Jasim, abre los brazos para coger en brazos a un niño de seis años que salta hacia ella.

	— Cariño — lo abraza.

	Le da un beso. A mí también, cuando llego a su lado.

	Veo a Santi que está justo detrás.

	Nos damos dos besos y un abrazo.

	— El vuelo ¿Bien?

	—Algo movidito. — Aún tengo la cara amarilla por las turbulencias y la tormenta que hemos atravesado.

	—Nos alegramos de que ya estéis aquí— Andrea me sonríe, mientras subimos al coche.

	—Vamos a casa— comenta Santi. — Así descansáis algo y mañana a tu casa. Hoy están acabando de llevarte los muebles.

	— ¿Tan rápido? Si los inquilinos se fueron hace dos días. — Les recuerdo sorprendida.

	Santi se ríe.

	—A eso se le llama eficacia. Tus inquilinos, el jueves a las diez de la mañana habían desalojado la casa con sus muebles y entro la cuadrilla de pintores. Están acabando hoy la zona del ático. La mudanza se puede hacer sin problemas, porque hay que llenar las otras habitaciones, mañana tendrás jaleo con tanta caja.

	—Si me las dejan cada una, donde corresponde… Iré rápido.

	—Sabes que tus inquilinas aterrizan el lunes.

	—Si, mis inquilinas…— Mi tono es de cansancio.

	Santi me mira por el retrovisor. — Sabes que, si estás agobiada, puedes venirte a casa. Mi madre tiene mucho espacio desde que mis hermanas se han casado.

	—Lo sé, pero yo con Laila y Sarah me llevo muy bien. Creo que podré soportar estos tres meses con ellas.

	—Lo que realmente me preocupa es que no te peles más con Asem. — Comenta Santi.

	Su madre me sonríe con esa sonrisa comprensiva, que solo tienen las madres.

	—Yo también lo había pensado. Estoy completamente segura de que como mucho vendrá dos días, y luego se marchará para hacer su tour por las ciudades y por el mundo. — Fuerzo una sonrisa.

	Andrea y su hijo se miran.

	Yo desconozco, que Asem piensa pasar el verano en Atlanta.

	Llegamos a casa. Me acuesto, lo necesito. Mi hijo se queda jugando con los nietos de Andrea.

	En total hay nueve niños de edades parecidas en el jardín correteando con los perros.

	Me levanto a la hora de la comida. Huelo el cocido que Andrea está preparando, comemos una sopa. Hablamos un rato en el salón con una buena taza de té. Le comento a Santi que quiero ir a mi casa. Si hay alguna posibilidad de ir esa tarde.

	Cuando llegamos a la puerta, me fijo en el trajín de gente entre las dos casas.

	— ¿Es que ya han llegado? — Pregunto sorprendida.

	—No— confiesa Santi. —Asem me pidió que supervisara la colocación de la alarma y de las cámaras. Me dijo que tú estabas de acuerdo.

	— Si— respiro. — Al principio no me pareció bien. Luego pensé que, si solo era fuera de la casa, no tenía problema. — Me callo que Asem me pidió dejar las cámaras cuando sus hermanas se marcharán para que así pudiera tener la casa vigilada desde España.

	— ¿Entonces te pareció bien? Me alegro. — Me contesta Santi.

	—Al principio, no. Lo he de reconocer. Luego sus hermanas me dieron su punto de vista. Ellas no paran de decir que su hermano, no es tan malo, como yo creo. Solo se interesa por nuestra seguridad y bienestar.

	Andrea sonríe por lo bajo— ¿Y ya te fías de él?

	—Andrea, solo me trata bien. — Me callo y pienso como decirlo. — Lo que quiero decir es que es más educado conmigo por sus hermanas. Estoy completamente segura de que no le parece bien que, sus hermanas estén conmigo. Estoy casi segura de que esto es como una prueba para mí. Como todo lo que me hace. Supongo que espera que falle para reírse o reñirme.

	Andrea me mira por un momento. Duda en contarme la conversación que dos días antes ha tenido ella personalmente con Asem, en la que le preguntó qué comía un niño de seis años y sus gustos. Incluso si tenía algún tipo de alergia.

	También se calla que Asem está allí, desde hace dos días. Que ha supervisado él personalmente todo. Hasta esa mañana que ha viajado a Washington con su marido Jasim hasta el lunes.

	Además, aún está analizando la respuesta de Asem cuando ella le pregunto.

	“Bueno es su casa, no me gustaría que fueran alérgicos a algo y tuviéramos un problema”, como buen árabe, lo zanjó así.

	Ella lleva cuarenta años casada con uno, y sabe que cuando no desean contestar no lo hacen.

	Abro la puerta de mi casa, no la veo desde hace un año. Tengo muchas ganas de ver ese jardín, cómo han crecido las plantas, los árboles. Está precioso, con un montón de flores de colores, los árboles también están en flor.

	La piscina es preciosa, alargada en forma de huevo. Con las nuevas farolas que ya están colocadas, queda preciosa.

	Me fijo en las cámaras de seguridad. Suspiro.

	Al fondo, entre los árboles hay un espacio guardado expresamente sin poner nada. Quiero construir un cenador, este año me lo podré permitir con el dinero que me acaban de pagar.

	Recorro la casa, habitación por habitación. Saludo a los hombres que están haciendo la mudanza. Les pido que me muevan algunos muebles. Ellos muy amablemente lo hacen.

	Mi hijo va a mi lado sin soltarse de mi mano. Le encanta la habitación que he elegido para él.

	Todas las habitaciones son enormes para nuestro concepto español. Los dormitorios, todos con baño privado, con grandes ventanales que dan al jardín delantero o trasero. Subimos al ático, aún lo están acabando de pintar, pero me aseguran que en media hora habrán terminado y que se podrán subir los muebles hoy mismo.

	Sonrío, es enorme, muy luminosa y mucho más espaciosa de lo que recordaba. La terraza que lo rodea es tan bonita. Es mi habitación preferida. El techo es abuhardillado, siempre he soñado con esos techos.

	—Estoy aquí arriba— contesto a Santi. Cuando lo oigo llamarme desde el salón principal. Sube las escaleras, seguro que de dos en dos como siempre.

	—¡Guauuu!... Menuda habitación.

	—Sí, aquí va mi leonera. — Sonrío—. Ahí mi parte de despacho y la biblioteca, ahí la televisión con los sofás grandes. El diván para leer ahí junto a la ventana. Todo aquel espacio que queda, para la sala de juegos de mi hijo. — Sonrío aún más—. Así no tendré que verlos mucho y podré hacer mi vida— le guiño un ojo.

	Él se ríe.

	—Ven te quiero enseñar una cosa. —  Me coge de la mano y bajamos al garaje.

	Desde la cocina hay una entrada directa al garaje como en todas las casas americanas, es la que utilizamos. — Quiero que veas lo espacioso que es el garaje— sigue sonriendo.

	—Pero si te estaba explicando lo del cenador —. Me quejo.

	—Luego.

	Entramos en el garaje, hay un Toyota todoterreno aparcado. Unas cajas largas al fondo.

	Lo miro sin comprender.

	—Ese es tu coche para este verano, ya lo hemos alquilado— sonríe.

	— ¿Estás cajas? — Yo ya estoy junto a ellas.

	Leo lo que pone en ellas.

	— ¿Un cenador? — Lo miro sorprendida.

	—Sí, sobró uno de los que colocamos en el parque central y pensé que te encantaría.

	—Gracias, os lo tengo que pagar.

	Suelto sin pensar.

	Santi se ríe —¡Qué va! Ya está pagado.

	— Graciaasss— le doy un abrazo.

	-¿Por qué? ¿Por hacerte reír? Estarás encantada cuando lo hayas montado, pero no sé si serás capaz— y se ríe por lo bajo. Sabe de sobra que yo soy un manitas.

	Cojo el libro de instrucciones y lo meto en mi bolso, —lectura de esta noche. — Le confieso a Santi.

	Miro a los hombres de la mudanza.

	—Crees que me harían el favor de moverlo hasta el fondo del jardín. Yo sola no podré.

	—Ahora se lo pido— y me mira — por cierto, pensé que siendo sábado noche, saldrías conmigo.

	—Uff… No. Hoy no me puedo mover.

	—¡Qué pena! A más de uno de mis amigos— me guiña un ojo—. Ya sabes que les va a dar mucha pena, llevan meses preguntando por ti.

	Le saco la lengua a modo de respuesta.

	— Yo solo me preocupo por tu vida sexual.

	—Idiota.

	Quince minutos más tarde, de camino a casa de Andrea, paramos en su invernadero favorito. Ella desea comprar unas hortensias.

	—Estaba pensando si no tenéis prisa ¿Os importaría que mire un momento? Quiero rodear el cenador con vegetación y me gustaría comprar algunas plantas.

	Recorremos el invernadero por fuera, todas sus mesas y luego las interiores. Mi hijo no tarda en coger una carretilla. La va llenando con un kit de jardinería infantil y otro para adultos, también varias plantas que a él le gustan.

	Hablo con uno de los trabajadores, encargo varias plantas. Ya que se ofrecen a llevarlas el lunes a casa. Decido comprar más, porque tengo intención de crear en el jardín rincones, como siempre dice mi amiga, románticos y discretos.

	Me dirijo hacia la cafetería donde he dejado a Andrea y a Santi tomando un café con mi hijo. Estoy tan contenta, que no la veo casi hasta que estoy encima. Es Jane, la hija de una amiga de Andrea. El verano anterior, Jane se había dedicado a perseguir a Asem por todo Atlanta con bastante poco disimulo.

	Respiro y me acerco.

	— ¡Ah! — comenta Andrea, levantando la voz— ¿Has terminado?

	— Sí.

	La chica alta, rubia, con un tipo americano de caderas anchas enfundada en un traje de chaqueta con falda, en azul celeste que hace juego con sus ojos y pelo rubio recogido en una cola, se vuelve.

	— ¡Ángela! — Me saluda tendiéndome la mano, es la forma de decirme que no me consideraba su igual.

	—Jane, ¿Cómo estás? — Me fuerzo a preguntar, aunque no me importa la respuesta.

	— ¡Oh! muy bien, ya me estaba diciendo Andrea que estabas comprando. Claro tienes que dejar la casa perfecta para tus inquilinas.— Fuerza una sonrisa.

	— ¿Mis inquilinas?

	—Claro, ayer comí con Asem, se lo estaba contando a Andrea. Me comentó que sus hermanas venían para estudiar unos meses. Yo le aseguré que me encargaría que tuvieran una buena agenda social.

	—Por supuesto, nadie mejor que tú, Jane. —  Mi tono suena excesivamente cínico, aunque ella no se da ni cuenta.

	—Eso mismo le dije yo a Asem. Tú eres una extraña. Está fenomenal que él haya sido tan caritativo, alquilándote la casa. Pero yo me encargaré de que sus hermanas salgan con quien deben…— No acaba la frase mirándome descaradamente.

	Andrea la mira con odio—. Bien Ángela. — Continua antes de que yo conteste—. Nos vamos, ya sabes que tenemos que llegar a la cena.

	—Si, por supuesto. Jane, como siempre un placer. —Me obligo a despedirme.

	Andrea se despide mandándole un beso al aire, cuando vamos camino del coche, me susurra.

	—¿Todo bien?

	—Por supuesto— Miento.

	—Déjame decirte, que mientes tan mal como mis hijas. — Se ríe—. A esa niña la he visto nacer. Su madre será amiga mía, pero ella es odiosa e insoportable como su abuela paterna. Sabes que todo lo que te ha dicho era para ofenderte.

	—Lo sé.

	—Pues, haz el favor de no hacerle ni caso. Claro que ayer comió con Asem, pero se le ha olvidado mencionar, que también estaban los neoyorquinos, mi marido y mi hijo Santi. Además, unas veinte personas más en la comida. — Me mira por el retrovisor—.  Asem no le contó nada, solo le hizo un comentario a mi hijo Santiago y era una conversación privada.

	Santi asiente.

	Yo sonrió— ¿Y cómo de privada?

	—Niña, mira que a veces eres tonta. Asem se preocupa de que estéis todos a gusto en la casa y que no os falte de nada.

	—Bueno es normal. — Miro por la ventanilla—. Sus hermanas son princesas y están acostumbradas a ser bien tratadas.

	—Piensa lo que quieras, que yo sepa ninguna está casada ni tiene hijos. Me pregunto a mí personalmente, tus gustos y de tu hijo de comidas. También se preocupó por saber lo que os gustaba desayunar y si erais alérgicos a algo.

	—Bueno solo quiso ser amable.

	—Si, tal vez, me comentó que lo único que deseaba es que todas estuvierais cómodas y no te arrepintieras de convivir con sus hermanas. — Omite la parte, del cambio de planes de Asem, sobre que él también pasaría el verano allí.

	—¿Ves? Tiene tan buena educación, que solo es eso—. Continúo mirando por la ventana.

	Andrea prefiere no comentarme su impresión, aunque duda mucho que esté equivocada.

	Cenamos con todos los hijos de Andrea, después continuamos con la tertulia en el salón. Es cuando lo veo en un programa de cotilleos americano. Entrando en una fiesta en Washington con dos modelos a su lado. Me disculpo, alegando estar cansada. Me acuesto después de haber acostado a mi hijo.

	No pude casi dormir. Desde hace varios días no dejó de soñar con él. No lo entiendo. No nos soportamos y más por cómo me trata él. La manera déspota y autoritaria de hablar. Recuerdo perfectamente el día que él me chillo: “Que yo no me dejaba domar”. “Que si él fuera mi marido me sentaría en sus rodillas y no pararía de darme cachetes en el culo hasta que entrara en razón, aunque no pudiera sentarme en una semana”. Yo no me quedé atrás y le grité que “antes me hacía lesbiana que él me tocara”. El comentario no fue muy acertado porque estábamos en Arabia Saudí, donde la homosexualidad está prohibida.

	Me levanto al alba. Entre el cambio de horario y los sueños, no he descansado mucho. Me pongo ropa cómoda y compruebo que mi hijo duerme. Le dejó una nota y otra a Andrea en la puerta de su dormitorio.

	Cojo algo de fruta, agua y el coche de Santi. Necesito ir a mi casa, para estar un rato a solas.

	Cuando llego veo el cenador. Necesito precisamente esto. Trabajo físico, para cansarme y despejar la cabeza.

	Comienzo a dar martillazos y monto la base. Con el destornillador eléctrico es muy rápido, estoy contenta con el trabajo. Las manualidades me relajan.

	Sobre las diez, Santi hace acto de presencia, trae consigo sándwiches, agua y unas colas.

	—Me imaginé por lo que me comento mamá, que ya te habrías acabado las reservas.

	Yo señalo la bolsa con la basura.

	—He pensado, que como hasta la hora de comer, no tengo nada que hacer. Mi ayuda te vendrá genial.

	—Según el libro de instrucciones, en dos horas está montado. Yo llevo desde la siete y media, solo he montado el suelo. Quiero comenzar con las paredes.

	—Anda, déjame que te ayude y tú come algo—. Se quita la parte de arriba del chándal.

	Me como encantada el sándwich con el yogur líquido de fresa.

	—Me puedes contar, ¿Por qué has venido?

	—¿En serio? Creía que necesitabas mi ayuda. — Se ríe—. Además, tengo tres horas para pasarlas contigo.

	Me coloco a su lado y en menos de media hora hemos ensamblado toda la barandilla.

	—Te has dado cuenta qué va a quedar precioso.

	—Eso espero — suspiro—. Sé que no lo voy a ver durante todos los meses del año. Te parecerá una tontería, pero me hace mucha ilusión. Cuando crezca la vegetación a su alrededor quedara totalmente integrado. — Me rio—. En unos años, estará integrado en una vegetación salvaje.

	— ¿Salvaje? —  Me pregunta con cara de pícaro.

	—Tu ya me entiendes. Esos jardines que parece que lleven ahí, toda la vida.

	—Te comprendo, como el de mi tía en México, que cuando entras, parece que lleve ahí toda la vida. Es exuberante.

	— Si, esa es la palabra— me rio—. Tú crees que tu tía te diría dónde adquirió las pajareras que tiene colgadas en los árboles. Me encantaron y me gustaría comprarlas para hacer nidos.

	Los dos nos miramos y no podemos evitar reírnos. Su tía jamás desvela donde compra las cosas.

	Continuamos levantando las paredes de celosía y las ensamblamos con la barandilla. Solo nos falta el techo.

	A mediodía, hemos ensamblado hasta las vigas que atraviesan el cenador para poner el tejado.

	— ¿Estás pensando en pintarlo de blanco?

	—Esa era la idea. También me gusta en color pino, huele tan bien.

	—Creo que es más romántico en blanco—. Me mira serio, aunque yo lo conozco y sé que está muerto de la risa.

	— ¿Romántico? — Lo miro abriendo mucho los ojos—. Mira quien fue a decirlo el señor enamorado. — Me rio— ¿Y se podría saber de quién?

	Él se ríe y encoge los hombros—. De la vida supongo.

	— ¿O de Laila? — Le guiño un ojo.

	Él se encoje de hombros.

	—A mí no me engañas, estás encantado con eso de que pasen aquí todo el verano.

	—Eso es una cosa y otra que se fije en mí.

	— ¿Por qué? — Le saco la lengua, desde lo alto de la escalera—. Eres rubio, medio árabe. Licenciado en Arquitectura y Finanzas. Muy trabajador. Ya no recuerdo cuantos idiomas hablas. Además, trabajas en la empresa con tu padre que un día dirigirás con Asem. Que por cierto es su hermano.

	—Quieres dejar de decir tonterías. Ella es guapísima. Fíjate en mí, si soy de su altura, cualquiera de sus guardaespaldas me pasa la cabeza. — Se queja.

	—Creía que esa era la idea de un guardaespaldas. Armario y alto.

	—Nunca se fijará en mí.

	— Sabes lo que yo veo. A un tipo simpático, adorable, con educación y de mundo, amigo de sus amigos y trabajador. Eso son cualidades muy importantes.

	Él me mira serio—. Anda déjalo, que tengo que pasar por casa aún, para ducharme y me gustaría que lo acabaras antes de que me vaya.

	Yo ando por encima del tejado colocando los pies en las vigas, mientras Santi, me pasa las tablas que voy asegurando con la pistola que él me ha regalado. Estoy tan feliz, que ni siquiera oigo el coche cuando llega. Me asusto al oír el grito. Mi hijo corre por el jardín hacia nosotros llamándome. Sobre todo, cuando veo justo detrás de él a Asem con sus hermanas.

	Él me está mirando de una manera diferente. Me muevo, al pensar que para él, debo de ir medio desnuda, con un short y la parte de arriba del bikini. Tanto Santi como yo nos hemos ido quitando ropa. Él está en bañador. Pierdo el equilibrio. Caigo boca arriba en el césped, y noto como mis pulmones se vacían de aire.

	— ¡Mamá! — Oigo chillar a mi hijo.

	Y el grito de Andrea. Creo que, de Laila, también.

	—Respira— Santi, está a mi lado en el suelo. Masajeándome el pecho para que pueda respirar. Mis ojos están llenos de lágrimas, pero no puedo llorar. El dolor es insoportable.

	Asem se arrodilla a mi lado y mete su mano por debajo de mi hombro para tocarme la espalda.

	— ¿Te duele? — Está serio, creo que hasta su color de piel ha bajado unos tonos.

	—No. — Consigo contestar.

	—Respira poco a poco. Debes de haberte bloqueado los pulmones al caer—. Me contesta mientras aparta las manos de Santi, de mi pecho.

	Me quita el cinturón de las herramientas y mira muy serio a Santi.

	— ¿Su ropa? — Gruñe.

	—En el banco, nos la hemos quitado. Teníamos demasiado calor— Santi, lo mira. Sabe que está enfadado. No tiene claro lo que siente por su amiga, pero sabe que esta vez se la va a cargar él.

	Noto como dos guardaespaldas, me levantan a la vez, para no hacerme daño.

	—Me la llevo al hospital. — Oigo a Asem, como les informa.

	—Te seguimos. — Se apresura Andrea.

	—No. — Es muy tajante—. No sé cuánto tiempo podemos tardar. — De pronto se fija en el pequeño Lucas que está llorando y se arrodilla a su lado—. No llores, que tú ya eres un hombre y necesito que me hagas un favor.

	El niño abre mucho los ojos.

	—Voy a llevar a tu mamá a urgencias. Solo para asegurarnos que no tiene nada. Necesito que tú cuides de Andrea y de mis hermanas, mientras yo estoy con tu mamá.

	El pequeño asiente.

	—Os llamaré luego— comenta mientras se levanta y sigue a sus hombres. Ellos ya están en la puerta conmigo en brazos.

	Me tumban en la parte de atrás. Él se sienta conmigo, me acaricia el brazo y la cara. De repente, comienza a ponerme los pantalones del chándal, al notar sus manos por mis piernas, una corriente, me recorre todo mi ser. Me pongo muy nerviosa, le toco el brazo para que pare.

	—Lo siento. — Me susurra—. No quería hacerte daño.

	—No, solo que no entiendo ¿Por qué me los estás poniendo? — Mi voz es entrecortada, me duele al hablar.

	Él me mira y respira. Baja la voz—. Ya sé que somos de culturas diferentes, pero no me parece correcto que te vean con tan poca ropa.

	—Quieres decir— me estoy enfadando—. Que parezco una cualquiera.

	— No— me susurra—. No he querido decir eso. Solo que llevas muy poca ropa para que te vean unos desconocidos.

	—Claro como tú estás acostumbrado a ver tantas mujeres desnudas a tu alrededor. Parece mentira que te moleste que yo lleve un short y un bikini.

	—No— me gruñe e intenta calmarse—. Entiendo que en la intimidad de tu casa vayas como quieras, pero no en público.

	—Comprendo, mil perdones su Alteza.

	—Lo hago por tu bien—. O más bien por mi salud mental, piensa.

	—¡Ja! — Intento reírme, pero me duele.

	—No hagas esfuerzos. Espera hasta que los médicos te digan que todo está bien—. En sus ojos se refleja la preocupación.

	En el hospital me hacen varias pruebas y me pinchan para el dolor. Me obligan a quedarme varias horas en observación. Veo a Santi que esta junto a mí, de pie hablando con Asem o más bien escuchando. Con lo que me han pinchado, estoy como en las nubes. Estoy casi segura de que Santi, no ha hablado.

	El médico viene por fin, habla con Asem. Sé que todo está bien porque entre mi adormecimiento le veo como se relaja y sonríe.

	Me lleva a casa. No me habla en todo el camino. Se dedica a mirar el recorrido a través de los cristales tintados. Me ayuda a bajar del coche en casa de Andrea. Prácticamente me obliga a que me quedé tumbada en un sofá, junto a sus hermanas. Habla un momento con Andrea. A ella también le cambia la cara.

	Se despide con un gesto de cabeza y se marcha.

	Mi hijo se tumba junto a mí, para darme besos.

	Durante unos minutos, que se me hacen eternos y tensos, nadie abre la boca.

	Sarah al final pregunta.

	— ¿Habéis discutido?

	—No— contesto demasiado deprisa—. Hemos tenido un intercambio de opiniones sobre cómo iba vestida. Para su gusto parece ser que iba demasiado inmoral y más para estar a solas con un hombre.

	— ¿Te ha dicho eso? — Laila me mira seria.

	—No exactamente, con esas palabras— estoy demasiado drogada para repetir toda la conversación.

	—No te lo tomes a mal— continua Sarah—. Es que todos nos hemos asustado. Es verdad que llevas poca ropa, bueno según nuestra cultura.

	Todos nos miramos. Ahí, está otra vez.

	—Yo pensé que ibas en ropa interior cuando te vimos en el tejado—. Confiesa Laila desde lejos y con el sol de cara.

	—Pues, ya visteis que no. — Me quejo con una mueca de dolor. Me duele la cabeza.
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	Al día siguiente, me despierto en mi cama, mucho mejor. Me tomo las pastillas que Andrea me ha dejado con una nota, el agua y unas galletas. Por fin, me levanto.

	En la ducha me miro la espalda, veo que está algo hinchada, pero nada más.

	Me duele un poco al moverme, pero es el primer día de colegio de mi hijo y deseo llevarlo.

	El médico me comentó que me dolería durante varios días y que no hiciera mucho esfuerzo por la inflamación. Recuerdo que le dijó a Asem, que había tenido mucha suerte.

	Dejo a mi hijo en el colegio, no sin antes haberle acompañado a su clase y conocer a la profesora de este verano. Es nueva, porque el verano anterior estuvo con otra. Como tengo el día libre, por órdenes del “doctor Asem”. Me voy a mi casa, quiero revisar que la mudanza esté bien. Para después abrir las cajas e ir colocando.

	Tengo demasiado trabajo que hacer, como para pasarme el día en la cama.

	En cuanto entro en el jardín, lo veo, sé que lo han acabado. El cenador está precioso.

	Llamo a Santi—. Gracias. — Le digo cuando descuelga el teléfono.

	— ¿Por qué?

	—Por acabar el cenador, por mí.

	—Yo no he sido. No me hubiera acercado ayer a tu casa, ni loco y menos después de la bronca en el hospital y el interrogatorio de Asem.

	— ¿Te riñó?

	Él se ríe—. Ni te lo imaginas, que por qué te había permitido subir al tejado, etc, etc… Acabo preguntándome qué había entre tú y yo.

	Los dos nos reímos.

	— ¿Y qué le contestaste?

	— Nada, no me dejo abrir la boca— mira el reloj—. ¿Dónde andas? Podías haberme tocado a la puerta.

	—Estoy en el jardín de mi casa. He llevado al niño al colegio.

	— El médico dijo que un par de días de reposo.

	—Bueno los haré aquí. Tengo que abrir cajas y muchas.

	Cuando entro en casa, me paro en seco todas las cajas han desaparecido. En la cocina todo está sobre la mesa bien colocado, esperando a ser guardado. Lo mismo ocurre en el resto de la casa. En el salón, todo está sobre las mesas y en la librería hay muchos libros colocados, pero el resto solo depositados para que los coloque.

	Y en las habitaciones, todo está perfectamente puesto sobre las camas. Esperando que yo lo guarde en los armarios o en las cómodas.

	Me doy cuenta de que tengo que poner lavadoras. Cojo una libreta, necesito ir haciendo una lista de todo lo que me falta. Nunca he vivido en esa casa. De repente, tomo conciencia de que son demasiadas cosas.

	A las doce, al ser el primer día voy a por mi hijo al colegio, ya que salen antes de la escuela de verano. Compramos un McAuto, para comerlo en casa.

	Cuando llegamos, nos sentamos en la piscina, sobre uno de los bancos que hay de obra, aún no tengo muebles de jardín. Hablamos de las cosas que nos faltan, aunque mi hijo tiene seis años, tiene las ideas muy claras de cómo quiere su habitación. Después de comer, le enseño la casa, sobre todo las zonas de juegos y su dormitorio a ver qué le parece.

	Le pido que ordene su habitación. Con esa pequeña ayuda, yo adelanto muchísimo.

	Cuando acaba se sienta en mi cama, se hunde en ella, es enorme. El tamaño de las camas americanas no tiene nada que ver con las españolas. Me mira cómo voy guardando la ropa en mi armario, se ríe al ver que he puesto una cómoda dentro del vestidor con la ropa blanca.

	También ordeno el baño. Me doy cuenta de las cosas básicas que me faltan. Las añado a la lista de Ikea, que empieza a ser bastante más grande de lo que me esperaba.

	El timbre suena en la puerta principal, mi hijo Lucas baja corriendo para contestar. Lucas me grita desde abajo que son Laila y Sarah, resoplo, pero sé que vienen para saber cómo estoy.

	Estoy bajando las escaleras cuando Lucas les abre la puerta. Solo veo dos enormes ramos de flores. Y a ellas detrás con una gran sonrisa.

	—Bienvenida.

	—Gracias, pasad.

	—Son para ti.

	—¿Dónde tienes los jarrones? —Comenta Laila, comprobando que ya he recogido mucho.

	—Bueno, eso es una de las cosas que están en mi lista para comprar en Ikea.

	A las dos se les ilumina la cara.

	— ¿Y cuándo vas a ir? — Sarah parece nerviosa.

	—Mañana.

	—¿Por qué no, esta tarde? ¿Y te acompañamos? Nos prometiste que podíamos decorar nuestras habitaciones a nuestro gusto. Queremos personalizarlas como los americanos— Sarah parece emocionada—. Luego las dejaremos como nuevas. —  Sonríe.

	— ¡Ikea! — Grita mi hijo Lucas corriendo por las escaleras— ¡Si! Por fi, mamá a Ikea.

	—Bueno, son las dos ahora. Si habéis comido, podemos ir.

	Yo respiro.

	—Aunque creo que deberíais llevar un coche porque yo tengo que comprar muchas cosas para la casa.

	—Sin problema. — Contestan las dos a la vez.

	En menos de diez minutos, un chofer nos conduce camino de Ikea. Llevamos detrás dos coches más.

	Yo me siento algo abrumada. Me pregunto si es necesario tanto séquito.

	En Ikea, uno de los guardaespaldas se coloca al lado del pequeño Lucas con un carro para ir colocando lo que el niño elige. Ellas cogen uno cada una, otros dos asistentes cogen otros dos, para que yo no lleve peso. Lo agradezco porque empiezo anotar el cansancio.

	Cada cosa que elijo la colocan en los carros, no me permiten coger peso. Cuando elijo la vajilla, cojo dos docenas de una vajilla para fiestas. Hago lo mismo con una de diario. También una cubertería, vasos, ollas. Solo con eso lleno uno de los carros. Que desaparece y vuelve vacío a los diez minutos.

	Cuando llenamos dos carros más, pasa lo mismo, pero esta vez solo vuelve uno de los hombres.

	Cuando llego a los cojines. Pasa lo mismo, lleno un carro, con fundas, ropa de cama y ropa para el baño. Tengo lo justo para mí y mi hijo y algún invitado. No había pensado que fuera a tener inquilinas mientras estuviera yo.

	Desaparecen con ellos, solo vuelve un hombre.

	—No te preocupes— Me susurra Laila—. Lo abran llevado a casa.

	—Volverán—. Me sonríe Sarah—. Hay que cargar más cosas.

	—Pero tengo que pagarlo todo.

	—No te preocupes ya está pagado, hemos llamado a Asem.

	—Pero…— Comento entre molesta y sorprendida.

	—Tonterías. — Se ríe Sarah—. Lo estás comprando por nosotras, pues nosotras lo pagamos.

	—Bueno, hablaré con vuestro hermano para pagarle por lo menos una parte.

	Ellas dos se ríen y contestan a la vez—. Como quieras.

	Seguimos eligiendo cosas para la casa. Me faltan estores y cortinas para la buhardilla.  También veo un sillón con flores con reposapiés tipo inglés que lo he querido siempre. Los muchachos lo apuntan, uno de ellos desaparece.

	Les pido que nos tomemos un refresco, porque comienzo a tener un dolor tremendo de espalda. Cuando he llevado a mi hijo al baño, he aprovechado para ponerme una crema fría antiinflamatoria en las piernas y en la espalda, para aguantar el paseo por Ikea.

	Merendamos en la cafetería. Menos mal que en todos los Ikeas del mundo hay galletas y dulces suecos. Porque los americanos a mí me resultan muy cargantes, por el exceso de azúcar que llevan. Además de por lo grandes que son las porciones.

	Cuando nos lo terminamos, mi hijo me pide ir a la sección infantil, quiere elegir varias cosas de allí.

	No sé, desde cuando está allí, pero de repente, sé que esta. Me encuentro en la parte de mobiliario y juegos infantiles. Estoy sentada en una silla de color rosa, con una diadema de princesa de color rosa con muchos brillantitos, que mi hijo se ha empeñado en ponerme.

	Me río con él de todo lo que está eligiendo. Me da un beso y me pide que me ponga unas alas de ángel de un disfraz. No tengo muy claro exactamente de qué es.

	Ya he amueblado su habitación casi al completo. Él está aprovechando para acabar, con la zona de juegos de la buhardilla. Elige una pizarra, una mesa con varias sillas para jugar, una librería de su tamaño, varios juegos de piezas de madera y de construcción.

	Me giro, lo miro directamente. Él me sonríe, yo sé la devuelvo. Me quito la diadema de princesa y las alas que mi hijo me ha puesto. De repente, siento una gran vergüenza, de que él me vea así. Aunque estoy casi segura, que le da igual.  Le señalo donde están sus hermanas, él asiente y se dirige hacia ellas.

	Los veo abrazarse. Él se ríe de las cosas que le están contando. Sus hermanas parecen unas crías a su lado. Se las ve eufóricas contándole todo lo que han comprado.

	Sin querer siento una punzada de celos y pienso: “Joder, no puedo enamorarme del tipo equivocado. Otra vez NO”. Respiro.

	Allí en medio, vestido con un traje que debe valer una fortuna, aún llama mucho más la atención. Pasan por su lado varias mujeres que lo miran con descaro. Pero él parece que ni se inmuta.

	Continúo con mi hijo eligiendo cosas. Yo le señalo otras y él sin parar de reírse, me lo va acercando a mi silla. Lo que nos gusta, lo colocamos en el carro que tengo al lado.

	Los siento a los tres junto a mí, su perfume es inconfundible. Me levanto demasiado deprisa y me mareo.

	Asem me coge entre sus brazos, me pega a su cuerpo. Su mano la desliza tranquilamente por mi espalda.

	Me susurra—. Creía mi princesa con alas de ángel, que debías de estar en reposo unos días. — Mientras me sonríe de tal manera y levanta una ceja, que me recorre un escalofrío por todo el cuerpo.

	—Solo me he levantado demasiado deprisa. — Tartamudeo, e intento soltarme, pero solo consigo que él me coja más fuerte por la cintura, y me pegué más a su cuerpo.

	Me mira con una intensidad tan fuerte, que me ruborizo y empiezo a notar como el calor sube por todo mi cuerpo.

	—Estás agotada con el viaje, la mudanza, y lo de ayer. — Asegura Sarah.

	—Es mejor que volvamos a casa.

	Da una orden a sus hombres y desaparecen con los tres carros.

	— ¿Pretendéis arruinarme? — Él sonríe mientras me levanta en brazos como lo más normal del mundo.

	—Eso es porque no has visto lo que ya hemos comprado—. Se ríe Laila.

	—Te equivocas— le contesta, mientras me lleva en brazos hacia la salida totalmente pegada a su cuerpo—. Ya he visto los dos coches que han descargado en el porche de la casa de Ángela, así os he localizado-. Omite que había hablado con su hermana Laila, cuando yo había ido al baño con mi hijo.

	No me fijo, hasta que nos montamos en el coche, que él se sienta detrás conmigo y con el niño. Uno de sus hombres conduce, cuando los otros coches giran, nosotros continuamos recto. Yo lo miro, sin comprender.

	—Te llevo a casa de Andrea. Estás agotada y debes de descansar como te mandó el médico.

	—Hoy quiero dormir en mi casa. — Respiro—. Ya lo he trasladado todo este mañana.

	—Pensé que descansarías unos días. — Me responde.

	—Esa era mi intención, pero al encontrarme bien. — Me encojo de hombros y desvió la mirada a mi hijo.

	— ¿Por eso a las ocho estabas en casa?

	—Bueno, tenía mucho que hacer, pero cuando llegué el cenador estaba casi acabado. Solo falta pintarlo de blanco. Además, las cajas habían desaparecido.

	Nos miramos, él sonríe.

	—Me alegro, ayer cuando te dejé, decidí que lo mejor era quitarte trabajo.

	—Dime lo que les has pagado a los muchachos y yo te lo abonaré.

	—Tranquila, con que me invites a cenar estamos en paz. Además, lo hice yo. — Me lo dice tan tranquilo mientras me guiña un ojo.

	Lo miro seria y no puedo evitar soltar una carcajada.

	—Perdóname, dudo que sepas coger un martillo y menos un pincel.

	—Te sorprendería todo lo que sé hacer.

	—Si, estoy segura de ello, teniendo tantos empleados. — Sigo riéndome.

	Cuando me doy cuenta ya estamos en la puerta de mi nueva casa. Él baja y me ayuda. Luego a mi hijo, nos acompaña hasta la puerta de dentro.

	Coge como lo más natural a mi hijo en brazos y a mí me pasa su mano por la cintura. Como si lo hiciera todos los días.

	Se para en la puerta de la casa, deja a mi hijo en el suelo. Pero vuelve a poner sus manos en mi cintura.

	— ¿Estás segura?

	—Si, tengo las llaves. Un duende nos ha llenado la nevera. — Le guiño un ojo— y las camas están hechas. — De repente miro el porche— ¡Dios! No me lo puedo creer. ¡Todo lo que hemos comprado!

	—Si, me lo permites, mientras bañas al niño, te lo metemos en casa. Así tú no haces ningún esfuerzo— baja la voz. Con una sonrisa pícara y con voz cómplice continúa—. Hoy mantendré alejadas a las locas de mis hermanas, pero mañana las tendrás aquí.

	—Gracias.

	Cuando salgo del baño, después de duchar a mi hijo y de ducharme yo. Cada bolsa la han colocado en la habitación correspondiente. Han subido al ático el sillón. En el cuarto de lavar están las bolsas con la ropa de cama y de baño para poner las lavadoras. El menaje sobre la encimera de la cocina.

	—Gracias.

	—Estoy esperándote para asegurarme que estás bien y que no necesitas nada más.

	—No, voy a cenar con el pequeño y nos acostamos.

	Él me mira y sonríe—. Buenas noches mi princesa con alas de ángel. —Me entrega una bolsa de Ikea sonriendo.

	Dentro está la diadema rosa de princesa y las alas. Yo lo miro, me he ruborizado. Le sonrió. No sé muy bien que decirle. Pero él continúa.

	—Estabas guapísima con ellas. — Me saluda con la cabeza—. Tal vez algún día lleves una de verdad—. Sin esperar una respuesta, inclina la cabeza y se marcha.

	En la puerta se vuelve—. Por cierto, mi cena ¿Cuándo? — Pone cara de no haber roto un plato.

	—Cenamos a las siete y media todos los días. Cómo tus hermanas estarán, puedes cruzar si estás por aquí.

	—No lo dudes.

	Yo me rio—. Tienes que traer el postre.

	Me sonríe antes de cerrar la puerta.

	Espero hasta oírle cerrar la puerta del jardín.

	Pongo otro lavavajillas. Mi hijo me ayuda a guardar el que habíamos puesto antes de ducharnos.

	Noto el cansancio que tengo y me tomo las pastillas.

	Nos acostamos, el niño y yo. Esa noche, dormimos juntos en mi cama.
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	Asem no puede evitar cruzar a su casa silbando. Desde luego que piensa ir a cenar todas las noches. Siempre que sus compromisos profesionales, se lo permitan.

	En cuanto cierra la puerta, ve a sus dos hermanas. Están en el vestíbulo esperándolo, se prepara.

	— ¿Y bien?... — Pregunta como si tal cosa.

	— ¿No te habrás vuelto a pelear con ella? — Laila, le pregunta expectante.

	—No, solo la he acompañado a casa. He esperado a que se ducharan para asegurarme que no les pasaba nada. — Sonríe—. Los he dejado ahora que iban a acostarse.

	Laila y Sarah abrazan a su hermano.

	— ¿Me podéis explicar que os pasa?

	—Nada. — Ríen las dos.

	—Solo que nos alegra mucho que te guste una chica que no vaya detrás de tu dinero.

	Sarah lo dice de carrerilla, sin pensar en las consecuencias. Jamás le ha hablado a su hermano así.

	—¿Y en qué os basáis vosotras para estar tan seguras de ello? — Enarca una ceja—. Solo estoy siendo amable y educado, porque vais a compartir casa. — Mira a sus hermanas intentando ponerse serio. Espera que Laila no cuente nada—. Ya que os habéis empeñado en esa independencia, tan absurda.

	Las dos se ríen y se cuelgan de sus brazos mientras lo llevan hasta el salón.

	—Hermanito— continua Sarah—. Estás colado por ella—Asem continúa mirándolas serio—. Ayer te quedaste sin habla cuando la viste ahí arriba en el tejado, casi desnuda. Cuando se cayó, te desapareció el color de la cara—. Ella tose—. Bueno luego la bronca a Santi, que por cierto nos la ha contado. Por la tarde, nos obligaste a quedarnos con Ángela mientras tú desaparecías. Le has acabado el cenador y por ahí dicen que también se vaciaron misteriosamente las cajas de la mudanza. — Sarah sonríe descaradamente.

	—¿Algo más? …—Pregunta Asem.

	—¡Ikea! —Suelta Laila riéndose— ¿Cuándo has ido tú de compras?

	—A vosotras, os acompaño muchas veces.

	— Luego el numerito de llevarla en brazos hasta el coche. — Se ríe Sarah.

	—Estaba mareada. —Replica Asem.

	Sus hermanas comienzan a reírse. Asem respira, no podría engañarlas, son sus hermanas. Va a tener que atarlas en corto o no le dejaran vivir en paz en todo el verano.

	—Hemos pensado... —Continua Sarah—. Que te ayudaremos para qué confié en ti y vea como eres en realidad.

	Él las mira muy serio. Aunque sabe que tuvo la conversación con Laila. Confía plenamente en su hermana y sabe que ella no se lo ha contado a nadie.

	Por fin, se decide.

	Bufa—. Ese es el problema, piensa que soy un prepotente.

	—Bueno tu salida en la televisión con las modelos el sábado por la noche… La verdad no hizo muchos puntos—. Se ríe abiertamente Sarah.

	—Lo de ponerle el pantalón de chándal. — Añade Laila riéndose.

	Sus dos hermanas se miran y continúan riéndose.

	—Y decidme ¿Vosotras qué sabéis del amor? Porque que yo sepa, no habéis tenido ningún novio. — Gruñe Asem mientras se hunde más en el sofá.

	Las dos se ruborizan.

	—Eso es cierto— continua Laila— pero tenemos dos hermanas casadas que vienen mucho a ver a madre y las oímos hablar. — Se ríen, aunque se ruborizan, por la confesión.

	—La verdad, es que ninguna se corta al contarle a mamá, momentos íntimos— se ríe Sarah.

	—Ni cuando discuten. — Se ríe Laila—. Debe ser que toda la familia somos muy fogosos.

	Asem las mira muy serio como riñéndolas, pero ellas le ignoran.

	—¿Fogosos?

	Ellas vuelven a ignorarlo

	—Creemos que debes hacer puntos.

	—Podríamos ir ahora. Dejar nuestras habitaciones acabadas y todo recogido. Poner las lavadoras para que mañana ella lo tenga todo echo.

	A Asem le parece una buena idea. Todos cruzan y arreglan la casa.

	Cuando acaban, pasa de la medianoche, Asem deja una nota en la puerta de mi dormitorio.

	Cuando yo abro la puerta a la mañana siguiente la veo.

	“Buenos días, deseamos que hayas descansado y que te encuentres mejor. Con más fuerzas.

	Te hemos dejado todo recogido y con nota. La ropa ya está lavada, solo que no sabíamos donde la querías guardar.

	La cocina también está casi toda recogida.

	Que pases un buen día, descansa.

	Asem.

	PD: por favor, vigila a las locas de mis hermanas.”

	No puedo evitar sonreír cuando bajo al cuarto de lavar. Veo todo lavado y doblado por colores con notas. La cocina totalmente recogida. Incluso, la basura ha desaparecido.

	A lo mejor no es tan ogro como he pensado hasta ahora.

	Llevo a mi hijo al colegio y vuelvo a casa. Hoy, aún no trabajo.

	Al aparcar el coche fuera, veo que es la hora de desayunar. Sin pensarlo, cruzó la calle y tocó al timbre.

	— ¡Ángela! — Me saluda Laila alegremente.

	—Venía a daros las gracias por lo de anoche.

	—Asem nos dijo que te lo debíamos. — Agrega Sarah.

	—Si, he visto su nota. — Me rio—. Bueno varias. No os molesto. Os dejo, mañana nos vemos.

	— Asem se ha marchado hace una hora a Nueva York. — Comenta Sarah—. Seguro que se alegra mucho, cuando le comentemos, que te ha gustado.

	— ¿Marchado? — Ahora entiendo la posdata. Que tonta había sido. Por un momento, había llegado a pensar que se preocupaba por mí.

	—Sí, lo llamaron anoche. Creía que te habría avisado. No pasa nada, volverá en un par de días. — Comenta Laila de manera desenfada.

	Las dos se fijan en mi cara.

	—Claro y querrá ver cómo nos hemos instalado. — Sonríe Sarah. Me coge por el brazo para que me siente con ellas que están desayunando— ¿Un té?

	—No gracias. Yo mañana trabajo. Hoy aún me quedan muchas cosas que hacer. — Intento sonreír.

	— ¡Ángela! — Es Laila la que me llama—. Vamos a pedirle a Abdalá que te acompañe. No queremos que te hagas daño. Seguro que te empeñas en montar los muebles de jardín. — Me guiña un ojo.

	Ellas deben ir a la universidad esa mañana. Es su primer día, se les nota lo nerviosas que están.

	—Gracias.

	Abdalá cruza con dos hombres. Me ayudan durante toda la mañana a montar las hamacas de la piscina. Una mesa que he comprado con ocho sillas para el porche de la cocina y el salón de terraza para el porche delantero. Por último, dejo los sofás de hierro que he comprado tipo cama para el cenador. Es Abdalá, él que me ayuda a montarlos.

	—El cenador quedará maravilloso, señora. — Comenta Abdalá.

	—Gracias Abdalá, pero mi nombre es Ángela.

	—¿Leerá aquí?

	—Esa es la idea. — Lo miro sin comprender.

	—El verano pasado la veía siempre en el parque o el jardín leyendo—. Me confiesa.

	—Perdóname, Abdalá, se me olvida que siempre estás ahí. Me extraña que no hayas ido a New York con tu Señor—. Sonrío burlona.

	—Yo siempre estoy donde él me necesita y esta semana me necesita aquí. — Solo me mira.

	Yo no puedo evitar reírme—. Si desde luego a sus hermanas hay que atarlas en corto— y sigo riéndome.

	Pero él solo me mira.

	Me siento molesta. No sé ¿Por qué? Pero no puedo evitarlo.

	Estamos un buen rato hablando del cenador. De cómo lo quiero decorar, y de las plantas de alrededor para que creen intimidad.

	Le explico mi idea de cómo lo quiero pintar en blanco, pero solo una capa para dejarlo desgastarse. Él me comenta que le gusta. Me confiesa que sí que ha sido Asem, quién lo había acabado el domingo por la noche. Que se le daba muy bien, pero que no solía comentarlo por ahí, no quedaba muy bien entre sus amistades.

	Los dos nos reímos. Pienso que es un hombre difícil de llegar a él.

	—La próxima vez que venga a casa. — Él se refiere así, a Arabia Saudí—. Pídale a su Alteza que le enseñe el jardín privado con cenadores y rincones que construyó a su madre y a sus hermanas.

	Yo lo miro, sin comprender. No pregunto nada más. Solo me he quedado en su casa dos veces de todas las que he estado trabajando allí y ha sido porque estaba Jasim.

	El resto de las veces, hay una casa de la empresa en donde nos quedamos Santi y yo.

	A media mañana aparecen mis inquilinas, ya han acabado en la universidad. La presentación ha sido muy rápida, nos comentan. Desean ayudar.

	No paro de beber… La medicación que me han dado, me da mucha sed.

	Una de las veces salgo riéndome, me han llamado de España. Y no puedo evitar hablar con mis amigas de manera coloquial y metiéndonos unas con otras. Nosotras somos así. Nos queremos y eso nos permite hablarnos sin tapujos. Las personas que no nos conocen a veces se sorprenden.

	—Yo, también te quiero Martínez. ¡Qué lástima! Que me eches tanto de menos, a este paso no vas a aguantar el celibato estos meses que yo este fuera. Al final, tendremos que casarnos — le mando un beso y cuelgo riéndome.

	Los tres me miran fijamente.

	El silencio se prolonga varios minutos. Hasta que se rompe.

	—No, nos habías dicho que salías con alguien en plan serio. — La voz de Sarah suena muy dura.

	Suelto una carcajada— ¿Novio? Nooooo... Tampoco hay nadie en mi vida aparte de mi hijo. Era mi amiga Nuria que está embarazada de seis meses y el médico le ha mandado reposo absoluto. Por supuesto no puede mantener relaciones. — De repente me callo, no sé cómo hablar con dos mujeres árabes y solteras de esto—. Bueno que debe descansar.

	— ¿Y por qué la llamas por el apellido?

	—Eso, cuando queremos chincharnos— me rio—. Nos llamamos por los apellidos. — Sigo riéndome.

	—Pero... ¿Quieres casarte otra vez? — Insiste Laila.

	Continúo riéndome—. Claro, quién sabe… A lo mejor este verano me ligo a un americano de esos ricos para que me retire.

	Cuando me fijo en la cara de los tres, tengo que rectificar—. Es una broma. Lo entendéis ¿Verdad? —  Respiro—. Quiero decir que no hay nadie en mi vida y no sé si lo habrá... Yo vivo para mi hijo.

	Los tres asienten. Pero a mí me parece que no muy convencidos.

	Prefiero no preguntar, nuestras culturas son tan diferentes... Que no estoy segura de que entiendan nuestro humor.

	Esa misma tarde hacen la mudanza a mi casa, por comodidad de todos. Como ellas mismas me comentan.
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	Asem lleva todo el día en una reunión con los inversores para el complejo que desea construir en Dubái.

	Además de Jasim, su hijo Santi, los inversores y él mismo, se les ha unido la pesada de Jane. Con la excusa de que los inversores son un contacto de ella.

	Él solo piensa en qué estarán haciendo en Atlanta.

	Abdalá no le ha pasado el parte de la mañana, en diez minutos paran para comer y lo llamará.

	En cuanto sale, se excusa y entra en un despacho para llamar a Abdalá. Él le explica todo lo que han hecho durante la mañana. Le relata las conversaciones y que sus hermanas se trasladan hoy mismo.

	— ¿Ella está contenta?

	—Sí, ahora cuando la hemos dejado sola. Prácticamente nos lo ha exigido. Pienso que está algo agobiada y necesita un rato para ella.

	—Comprendo.

	—Sus hermanas se han portado muy bien, pero tal vez debería preguntarles a ellas.

	—Sí, lo haré más tarde. — Respiro— ¿Ella donde se encuentra ahora?

	—En su casa—. Se calla.

	— ¿Qué es lo que pasa?

	—Que se está dando un baño en la piscina.

	— ¿Y qué tiene de malo? Es verano y es su casa.

	—Desnuda.

	Asem se atraganta.

	—He sancionado a dos de los hombres. — Se disculpa—. Le pido disculpas, no pensé que ella se bañara desnuda. Desde luego los hombres hoy mismo vuelven a casa. — Se calla—.  Ahora borraré las imágenes, pero quería que lo supiera.

	— ¿Es qué no sabe lo de las cámaras?

	—No creo que se acuerde.

	Asem enciende el portátil y se conecta. Me ve nadar y como salgo de la piscina por la escalera de piedra. Estoy de espaldas, me cae toda la melena por la espalda. Se ahoga al verme así.

	— ¡Por Alá! — Piensa.

	Instintivamente se remueve en su silla, conecta las otras cámaras. Me ve desnuda, aunque el pelo me tapa bastante el pecho, pero no otras partes de mi cuerpo.

	Se le seca la boca, sus pensamientos viajan a esa piscina, donde me hace el amor como un salvaje.

	—¡Asem! — Oye a Jane, que lo llama y vuelve a la realidad.

	Ella, como siempre entra sin llamar— ¿Te ocurre algo?

	Asem desconecta el portátil. Le da unas instrucciones en árabe a Abdalá y cuelga.

	—No— es muy frío. Odia que le interrumpan y más en ese preciso momento.

	Esa mujer se mete en todo. Debe pensar que él no se ha dado cuenta de cómo lo persigue. Sonríe, no tiene ninguna oportunidad. Sobre todo, después de haber visto desnuda a su princesa con alas de ángel... Le encanta ese nombre, desde que la vio en Ikea con esa diadema y esas alas de ángel. Estaba jugando con su hijo, tan guapa, que no se pudo resistir a comprarlas. Un día mandará que le hagan una diadema, de verdad para ella.

	Piensa en el día o días tan largos que le quedan para volver a Atlanta.

	Necesita verla y tocarla. A quién quería mentir, deseaba tumbarla y hacerle el amor como un poseso, hasta que ella le suplicará que parará. Porque desde luego, él no tenía intención de parar en ningún momento.

	La otra tarde, cuando le tocó la cintura, le había gustado demasiado. Cuando la había llevado en brazos, no la hubiera soltado, si no se hubiera visto obligado.

	La comida y la tarde se hacen demasiado largas para él. Entre las reuniones y las indirectas de Jane, de todo lo que iban a estrenar en Atlanta, obras de teatro y conciertos que le encantaría ir. Que le habían hablado muy bien de un nuevo hotel en las Bahamas, que podían escaparse un fin de semana. Él asentía vagamente, su mente estaba en aquella piscina.

	Asem se disculpa, cuando sus hermanas le llaman para contarle qué tal el día. Le informan que ya se han trasladado como él les ha solicitado. Le cuentan lo que han hablado con ella.

	Está fuera cuando nota a Santi, a su lado.

	— Mi madre me ha pedido que te dé un mensaje. —  Habla en árabe, así nadie les entiende—. Tenemos claro que no te interesa para nada Jane, pero ella no se ha dado cuenta. Desgraciadamente, ella es igual que su abuela que metió en un problema a su abuelo y se tuvieron que casar.

	Asem lo mira.

	—Gracias, pero no pienso quedarme a solas con ella—. Lo mira y sonríe—. Gracias por el consejo.

	Santi, se ríe—. Si me lo permites, ese consejo era de mi madre, yo te daré otro—. Asem lo mira divertido—. Te ruego que no le hagas daño —Asem no le comprende y él continua—. El domingo en el hospital por la forma en la que me reñiste y me interrogaste, me di cuenta de que la has tratado tan mal estos tres años, porque te gusta.

	Asem enarca la ceja, como solía hacer cuando deseaba poner nervioso a alguien. Cruza los brazos.

	— ¿Tan transparente soy? — Pregunta medio divertido.

	—No, ella ni se habrá dado cuenta, pero para mí es como una hermana. — Silba—. La séptima— los dos se ríen—. Me importa que sea feliz. Por descontado, es muy buena en su trabajo y sería muy difícil sustituirla. — Traga saliva—. Te pido que no le hagas daño.

	—No es mi intención.

	—Estoy seguro de que sí te importa no le harás daño intencionadamente, pero— se calla por un momento no sabe cómo continuar y no ofenderle—. Ya te he comentado que no era mi intención ofenderte, pero tú siempre vas rodeado de mujeres bellísimas que se pelean por pasar la noche contigo y luego hablan de ti.

	Los dos se miran.

	— ¿Eso es cierto? —Asem está sorprendido.

	—Sí. ¿Es qué no lees los cotilleos, sobre ti?

	— ¿La verdad? No.

	—Bueno, hablan de ti como un semental de pura raza, que las dejas a todas muy pero que muy satisfechas. Las dos modelos de la semana pasada deberías leer lo que han puesto sobre ti en sus redes sociales.

	Él se calla por un momento y por fin le contesta muy serio-. Sí, creo que debería echarle un vistazo, no me gusta que mientan sobre mí. Yo no miento y te aseguro que no estuve con ninguna de esas dos modelos. — Contesta bastante enfadado.

	—Está bien, solo te pido una vez más, que no le hagas daño. Sobre todo, que no la utilices para saciar tus necesidades de una noche.

	Asem lo mira, está serio. No le gusta lo que acaba de decirle Santi. Se lo permite porque es el hijo de Jasim, su socio. Pero no le ha gustado nada.

	Santi se da la vuelta y lo invita a entrar.

	Asem lo sigue, pensando en lo que le acaba de reprochar. Si todos supieran el tiempo que hace, que no sacia sus necesidades, como las ha llamado Santi. Se había aburrido hacía mucho, de las mujeres y de cómo le perseguían. Una de las razones de tratar tan mal a Ángela esos años, había sido que no le perseguía.

	Era la primera mujer que no se interesaba por él, de ninguna de las maneras. Le rehuía siempre que podía. Cuando otras mujeres se morían por posar junto a él o que las vieran en una cena o en una fiesta.

	Cuando se sienta, John le explica que en su ausencia, Jane, les ha puesto al día, de qué pasará el verano en Atlanta. Al estar sus hermanas estudiando en la ciudad.

	Asem enarca la ceja y respira. No le gusta nada, que hablen de él o de sus planes.

	—Sí, bueno... — Se ríe Jane—. Les estaba explicando que este verano lo vas a pasar en Atlanta con tus hermanas. Ya que se han matriculado en un máster. Que le has alquilado la casa a una empleada tuya. — Se ríe—. Bueno, también que ella es divorciada y con un hijo. Como tú eres tan bueno pues por ayudarla, se la has alquilado—. Se ríe maliciosamente—. Porque claro, la pobrecita desde que su marido se largó con su compañera de trabajo y la dejó sola con el niño y las deudas... —Hace una pausa intencionada-. Por eso, Asem… Les estaba explicando que además de ser un gran empresario, eres muy bueno con tus empleados. Yo me he ofrecido encantada, por supuesto, para sacar a tus hermanas por Atlanta, ya que no conocen a nadie. Su casera, al fin de cuentas, es una don nadie en la ciudad. Además, con lo caritativo que tú eres. No tendrá que coger este año, varios trabajos como ha hecho estos dos últimos años—. Se ríe.

	Asem la mira y mira a Jasim. Siente unas ganas enormes de estrangularla cada vez que abre la boca. No soporta como trata a las personas.

	—Siento contradecirte, pero estás muy equivocada.

	Jane abre mucho los ojos. Nadie se atreve a llevarle la contraria.

	—Por donde quieres que empiece. ¡Ah! Si, Ángela no es empleada mía. Es de Jasim, y antes de eso fue su amiga. Lo que ellos tengan hablado de si puede trabajar para otros es algo que solo les incumbe a ellos. — La mira directamente a los ojos.

	Todos están en silencio, el tono de Asem es serio.

	— Pero no me extraña que la llamen de otras empresas. Es muy buena, si hubieras leído su curriculum, te darías cuenta de que es de las mejores en su campo. Respecto a su casa, me ofrecí a pagar los gastos porque mis hermanas iban a convivir todo el verano con su amiga, ya que cuando están en Arabia Saudí, trabajan juntas. Ella se negó, solo aceptó, que pagará los gastos de mis hermanas. Como tú bien has comentado, la casa es muy grande para ella y su hijo. Todas están encantadas de pasar el verano juntas, como amigas que son. — Respira—. Respecto a salir, mis hermanas no pueden salir, nuestra religión no lo permite. Además, ellas ya tienen bastante con estudiar y trabajar en la empresa.

	— ¿Trabajar? — Jane lo mira sorprendida.

	—Mis hermanas son mujeres de hoy en día. — Sonríe recordando el alegato de sus hermanas unos días antes—. Ellas se han comprometido a estudiar y trabajar en nuestras empresas este verano. No les quedará mucho tiempo, ni para casa de campo, ni para ir a jugar al golf, ni fiestas benéficas...

	Todos lo miran asombrados.

	Jasim aprovecha para dar por concluida la reunión. Conoce a Asem y sabe que está muy molesto.

	—Si me disculpáis, mi avión me espera, salgo ahora hacia Dubái.

	— ¿Creía, que te quedabas? — Se queja Jane.

	—¿No entiendo por qué? — Sonríe—. Tengo trabajo y aquí ya está todo hablado. Además, Jasim y Santi se quedan.
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	Los siguientes días pasan, demasiado deprisa.

	Consigo ir adaptándome al ritmo americano. Me levanto temprano y siempre encuentro a Alina, la ayudante de cocina, que está preparando el desayuno. Cada mañana, mi hijo y yo salíamos a las siete y media para el colegio. Entro a las ocho en la oficina, para acabar un poco antes de las tres y recoger a mi hijo en el colegio. Así puedo pasar la tarde con él.

	Laila y Sarah, se levantaban a la misma hora, desayunamos algunos días juntos. Después ellas se marchan a la Universidad hasta la una, comen y sobre las dos se incorporan al despacho, que ese verano compartíamos las tres. Yo les explico cómo van los temas y ellas continúan hasta la cinco trabajando.

	Nos juntamos en casa por las tardes, normalmente en la piscina. Yo leo un rato en el cenador, mientras mi hijo, dibuja o juega con la Tablet, para luego cenar a las siete y media.

	Me ayudan el día que me traen todas las plantas del invernadero. Pasamos dos tardes plantando alrededor del cenador, entre los cuatro, lo hacemos bastante rápido. Es muy divertido ver como mi hijo de seis años, lo hace mejor que ellas.

	El sábado por la tarde, me voy al cine con mi hijo y cenamos fuera. Tengo ganas de un poco de intimidad. Sobre todo, de disfrutar de mi hijo a solas.

	Cuando abrimos la puerta interna del garaje que da directamente a la cocina, veo a Laila con el teléfono paseando en albornoz por la cocina.

	—Por fin— me mira sorprendida— ¿Dónde estabas? Te he llamado cien veces al móvil y daba apagado.

	—En el cine con el niño. — Parecen nerviosas—. Pero no pasa nada, ya estoy aquí, ¿Dónde está el fuego?

	—Jane, nos ha llamado y ha mandado una invitación para una pequeña fiesta tipo cóctel que hay en su casa en menos de media hora. —Gruñe Sarah.

	—Muy bien. — Sonrío—. No volváis tarde —me rio—. Aunque eso vuestros chicos de seguridad ya lo saben. Si vuestro hermano os ha dado permiso, pasadlo bien. — Les mando un beso y empiezo a subir con mi hijo la escalera.

	—No, no lo has entendido. — Chilla Laila.

	Me vuelvo muy despacio. Su tono no me gusta.

	Laila me mira seria—. Si tú no vas, nosotras tampoco.

	—No estoy invitada. — Sonrío de manera burlona.

	 

	—Te equivocas, le hemos dicho que o íbamos las tres o no podíamos acudir, porque eran órdenes de mi hermano. Ella enseguida te ha invitado.

	—Gracias, podéis ir vosotras, decidle que tenía una terrible jaqueca. — Continúo subiendo la escalera.

	Sarah chilla desde el pie de escalera—. Pero ¿Es qué no lo entiendes? — Sube corriendo las escaleras detrás mía-. Esa mujer nos quiere exhibir y nosotras no conocemos mucho las costumbres de aquí. Santi va, pero se supone que no podemos pegarnos a él toda la noche, y si tú no vas, estaremos perdidas.

	Yo las miro y respiro. Laila está, ya a nuestra altura en las escaleras. Las dos me miran con cara de súplica.

	— ¿Y qué hago con mi hijo?

	—Alina se queda con él y lo acuesta a las ocho y media—Sarah es muy rápida.

	Yo respiro y asiento—. Necesito una ducha.

	No hay manera de zafarse de esta invitación envenenada.

	—Pues ya estás tardando. — Gritan las dos corriendo hacia sus habitaciones.

	Mientras me ducho, oigo a mi hijo jugar en mi cama. No puedo evitar reírme, con la cantidad de fiestas a las que deben de acudir y no pueden ir solas a esta, en seguida me doy cuenta de que sus fiestas son principalmente de mujeres, no mixtas.

	Me seco el pelo y decido recogerlo en una cola de caballo. Me pongo la crema que me he comprado con olor a lavanda. Me visto, despacio. En el vestidor, tengo varios trajes de fiesta. Elijo un traje de chaqueta negro de cóctel con un top de lentejuelas. Me pongo los zapatos de tacón de aguja y dorados, que me he comprado ese invierno en rebajas.

	Esos zapatos me encantan, con los dedos al aire. Me los compré con un vestido dorado tipo Charlestón, por si acudía a alguna cena en verano. Al ver el top de lentejuelas, me lo compré también y otros dos tops de tirantes en varios colores para poder combinar con los zapatos y ese traje negro.

	Como siempre soy demasiado práctica.

	Bajo las escaleras. Laila y Sarah están guapísimas, con sus trajes largos para la fiesta, nunca pensé que pudieran ser tan rápidas. Menudas joyas llevan.

	Menos mal que llevan guardaespaldas.

	Ellas me sonríen.

	— ¡No llevas joyas! — Laila se sorprende.

	—No. — Me pongo tensa—. No tengo.

	Ellas se miran. Sarah sube corriendo a su habitación baja con un colgante de oro que es una flor y unos pendientes largos a juego, también con la pulsera.

	—Son de oro amarillo, te van, ni que pintados. — Se ríe mirándome—. ¿Es así como se dice?

	Yo no puedo evitar sonreír—. Sí— me los pongo—. Muchas gracias.

	Subimos en un coche que nos está esperando y veinte minutos más tarde, ya estamos en casa de Jane. Para ser una fiesta de pocos amigos por lo menos somos doscientas personas.

	En cuanto nos ve. Jane las acapara.

	A mí me deja en un segundo plano, en cuanto puede me descuelga del grupo. Sarah, no tarda en cogerme de la mano para obligarme a estar junto a ellas.

	Laila me susurra—. Por favor, no nos dejes que nos está exhibiendo. Ni que quisiera encontrarnos marido. — Me guiña un ojo—. Pensará que así mi hermano le estará agradecido—. Se ríe por lo bajo—. ¡Cómo se nota que no lo conoce! Si se cree que con esto lo va a cazar. Es más tonta de lo que aparenta.

	Yo la miro incrédula. Menuda lengua tiene y eso que no lo aparenta.

	—Es una bruja. — Susurra Sarah.

	Yo pienso que menos mal que hablan en español y que nadie nos entiende.

	Abdalá no se separa de nosotras, parece una sombra. Yo respiro dando las gracias.

	Nos arrastra literalmente por medio salón presentándonos a un montón de gente. Bueno, más bien presentando a mis amigas. Ellas siendo muy educadas, contestan a lo que les preguntan, pero sin entrar en detalles.

	A mí nadie me pregunta nada. Estoy completamente segura de que saben quién soy. Jane ya me abra presentado como ella haya querido.

	Abdalá mira hacia la puerta y hace un gesto.

	Sé el momento que entra su “Alteza”. Abdalá, cambia sutilmente su postura corporal. En cuanto Jane les ha mandado la invitación, él llamó a su señor, como él lo llama. En ese momento, se encontraba en Washington pasando el día con su madre y el resto de sus hermanas. Le explicó la invitación de última hora a la fiesta.

	También le informó de que se había montado la fiesta así, debido a que los neoyorkinos se encontraban pasando el fin de semana en Atlanta.

	A Asem, no le gustó esa cita sorpresa. No le gusta que jueguen, sin él saberlo. A ello se añadía que cada día se fiaba menos de Jane.

	Mando preparar el avión y volaron todos a Atlanta.

	Su madre y sus hermanas lo acompañaron.

	Cuando aterrizaron, les estaban esperando varios coches.

	Se cambió en el coche, camino al baile, mientras mandaba a sus hermanas a casa, en uno de los coches. Su madre se ofreció a acompañarlo y él accedió. Como casi siempre que su madre le pedía algo. Era muy raro que su madre acudiera a alguna fiesta.

	Cuando los dos entraron, mucha gente se volvió a mirarlos. Incluso Jane, que dibujo una gran sonrisa.

	Yo cojo una copa de champán y respiro. La noche cada vez se pone mejor.

	Noto la mano que me arrebata mi tercera copa de champán y me vuelvo.

	— ¡Abdalá!

	—Creía que no bebía señora.

	—Para aguantar esto. — Señalo alrededor—. Tomate una conmigo.

	—Yo no bebo. Estoy trabajando— Me sonríe.

	Sonrío malévolamente—. Tranquilo cuando llegue a la décima es mi tope.

	Veo como Jane presenta a las hermanas de Asem a un grupo de cuatro hombres y como Laila me coge de la mano para incluirme en el grupo.

	Jane las presenta y les cuenta las alabanzas de las dos. Yo me rio por lo bajo, no puedo evitarlo. Esa mujer es tremenda.

	— ¿Y tú? — Me pregunta de repente uno de ellos. Yo levanto los ojos sorprendida. Lo miro. Por un momento he pensado que para ellos también soy invisible.

	—Yo soy Ángela—. Sonrió con una amplia sonrisa.

	Jane me interrumpe mientras hace las presentaciones de mala gana.

	Los neoyorkinos comentan muy educadamente que han oído hablar de mí. Uno de ellos sonríe.

	— Como la casera—. Me dice en perfecto español.

	Me encojo de hombros.

	Él riéndose, me confiesa en perfecto español, otra vez—. ¡Ojalá! Mi casera fuera así.

	Yo lo miro, me había olvidado de que allí podía haber gente que hablara español.

	—No es su casera. Es su amiga—. Interviene otro de ellos, con tono conciliador.

	—Me alegra saber, que por lo menos cuando hablo, alguien me escucha—. Su voz es profunda y se le nota que está molesto.

	Ha tardado casi diez minutos en llegar hasta donde nos encontramos.

	Sus hermanas le abrazan y le dan un beso.

	Él les da un beso muy cariñoso, para demostrar que él, es el que manda en esa situación. Yo sonrío, domina perfectamente todo.

	Al resto de presentes les da la mano, incluso a Jane.

	Sus hermanas están hablando en árabe muy rápido con su madre y le dan tres besos.

	Cuando llega hasta donde yo estoy. Me da un beso en la mejilla a modo de saludo, mientras me coge por la cintura. Como ha hecho hace un momento con sus hermanas.

	Me recorre un escalofrío por la espalda, y para que mentir, por todo mi cuerpo. Es rápido, pero no deja a nadie indiferente y menos a mí, que casi me desmayo. Nunca me ha tocado y ahora, en menos de dos semanas. Ya me ha tocado varias veces.

	A él parece que no le afecta, que es un gesto automático. Con ello deja claro que pertenezco a su grupo íntimo de amistades. No como Jane.

	Su madre besa a sus hijas y luego también a mí. Yo le hago una reverencia como se merece. Y ella me sonríe.

	Todos la saludan con una inclinación de cabeza muy educada, menos Jane que le da dos besos.

	Todos nos horrorizamos, eso es una falta de respeto tremenda. Él domina la situación hablando. Si las miradas mataran, Jane ya lo estaría. Se excusa y continua con los demás. Escucha atentamente a los neoyorkinos, Jane se pega a él y sus hermanas.

	Esa mujer le da la espalda a la madre de Asem, no sabe que es una gran falta de educación para ellos. Peor que una bofetada. Él las acompaña, el protocolo manda. Su madre se coloca a su lado y me sonríe de una manera protectora.

	Laila se vuelve y me manda un beso. Me susurra— Es su trabajo.

	Me guiña un ojo.
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	Aprovecho para pasear por la fiesta y saludar a varias personas que hay conocidas. Por fin, veo al fondo las cristaleras de la terraza abiertas.

	En ese momento, un camarero pasa por mi lado, le cojo una copa de champán, justo en ese momento, Abdalá me está mirando. Cambio el champán por una cola.  Pienso: “¿Que me tiene a mí que importar lo que él piense?”. No quiero discusiones y menos con él.

	Siempre es muy atento conmigo. Además, a mi hijo Lucas le gusta mucho.

	Salgo a la terraza, está poco iluminada, pero tiene muchas velas encendidas. Hay más de cien velas, a mí me parece muy romántico. Hay árboles con luces colgantes nocturnas. He de reconocer que el jardín es muy hermoso.

	Me siento en la escalera de la terraza que da al amplio jardín, la verdad que es enorme. Tengo ganas de quitarme los zapatos que llevo de tacón y pasear descalza por el césped mojado. Me encanta sentir la tierra en mis pies, tumbarme y sentirlo, en todo mi cuerpo. Sonrío inconscientemente pensando en lo que diría la perfecta anfitriona de la casa y sobre todo mi querido jefe.

	—Perdón. — Oigo que alguien se disculpa a mis espaldas.

	Donde yo estoy sentada, nadie me ve. Está algo oscuro y me sobresalto. Al ver a un hombre vestido con uniforme militar.

	— ¡Sí! — Me incorporo como un resorte.

	—Lo siento. No la he visto—se disculpa—. La verdad es que he salido para huir de la fiesta.

	Yo le sonrío parece avergonzado.

	—¿Tiene una cita? Si le molesto bajaré al jardín o volveré a entrar.

	—No. Yo no—. Me apresuro a contestar. 

	Comienzo a reírme.

	Él se ríe—. Le preguntaba si la molesto a usted.

	—No— Continuo riéndome y no puedo parar—. Yo también huía. — Señaló el salón abarrotado de invitados.

	— Permítame que me presente. — Baja los escalones que nos separan. Me fijo en su cojera—. Soy el coronel Arthur McClellan, de Ohio.

	Yo aún me rio más estrechándole la mano—. Un placer, coronel Arthur McClellan de Ohio. Yo soy Ángela Jiménez de Alicante, España.

	Los dos nos reímos. Mientras, continuamos estrechándonos la mano.

	Él me pide permiso para sentarse conmigo. Yo le invito sin dudarlo.

	Nos sentamos allí en la oscuridad. Un camarero sale para encender varias velas que se han apagado. El coronel aprovecha y coge dos copas de champán. Se vuelve a sentar conmigo en las escaleras. Los dos miramos las estrellas. Desde este jardín hay una vista fantástica.

	—Y dígame, ¿Usted por qué acompaña a las princesas?

	Sonrío—. Soy su casera—. Levanto una ceja.

	Él se ríe y me mira—. He oído hablar de usted.

	—Supongo que nada bueno.

	Los dos nos reímos, otra vez.

	—Yo vengo invitado por la anfitriona. Mi difunta esposa era prima hermana de ella y se ven obligados a invitarme. — Me guiña un ojo—. Ya sabe el pariente pobre.

	Y como si nos conociéramos de toda la vida. Comenzamos a hablar y nos contamos nuestra vida.

	Yo sé que él me omite cosas. No he podido dejar de fijarme en sus condecoraciones. Tengo familia militar y sé que hay cosas que no puede contar.

	Suena de fondo la música. Los dos nos relajamos allí sentados. Hablamos de nosotros y de nuestras vidas, es un rato muy agradable.

	Los dos nos sentimos fuera de lugar en esa fiesta.

	—Me he fijado que le gusta la música que está sonando.

	Yo le miro sin comprender.

	—Tus pies se mueven al son. — Los señala.

	Sonrío avergonzada.

	—Lo siento, hace mucho que no bailo, pero la música que está sonado me gusta.

	Él se levanta. Sus modales de caballero van por delante de su cojera.

	—Entonces te pido mil disculpas. —Me tiende su mano para ayudarme—. Te he entretenido aquí fuera demasiado tiempo y tú quieres bailar.

	—¡Oh! No. No bailaré ahí dentro, no conozco a nadie. No creo que baile con mis compañeras de casa.

	Él se ríe. Tiene una sonrisa franca.

	—Bueno yo no soy muy buen bailarín. —Se señala su pierna, como pidiéndome disculpas—. Aun así, te puedo acompañar.

	Yo le cojo las manos, comenzamos a bailar. Allí en la oscuridad del jardín, con las velas y las luces de fondo. Suena Gloria Stefan, la canción Mi tierra.

	Él es muy amable y me lleva. Se nota que es buen bailarín casi no se mueve, pero hace que yo baile y disfrute de la melodía.

	Cuando acaba la música los dos estallamos en una carcajada. Nos callamos al oír que alguien tose desde la terraza. Nos volvemos a la vez. Abdalá está allí de pie, serio. Mirándonos.

	—¡Abdalá! ¿Es qué ocurre algo?

	—Señora, la estaba buscando. Es hora de marcharnos.

	—¿Ya son las once? — Miro el reloj sorprendida—. Se me ha pasado volando el tiempo hablando con el coronel.

	—No, son casi las diez. —Continúa serio—. Su Alteza, el Príncipe desea que nos retiremos.

	—Comprendo.

	—Te reclaman. — Me susurra Arthur divertido.

	—Si, eso parece.

	Arthur me tiende la mano.

	—Bueno señorita Ángela Jiménez de Alicante, España, ha sido todo un honor conocerla.

	—Lo mismo digo, coronel Arthur McClellan, de Ohio.

	Los dos nos reímos.

	—Supongo que nos volveremos a ver por ahí. — Le guiño un ojo.

	—Estoy completamente seguro. —Parece pensar un momento—. Si no, ya haré yo por encontrarla.

	—Estoy segura de ello, coronel. —Me encuentro ya a mitad de las escaleras y me vuelvo—. Si no, ¿Cómo tendría tantas condecoraciones?— le guiño un ojo. Ha sido un rato agradable.

	Él me mira y se despide de mí, con ese movimiento tan típico de agachar la cabeza. Yo se lo devuelvo. Sigo a Abdalá por el salón. Hasta donde se encuentran los demás. Se despiden y nos dirigimos a la salida.

	Salimos de la mansión. Allí están cuatro todoterrenos esperándonos. Yo hago ademán de subir con mis amigas, pero Asem me sujeta por el brazo.

	Ha salido de la fiesta hablando con Abdalá. Está serio.

	—Mi madre desea ir en el coche con sus hijas. — Me informa con tono frío.

	Solo lo miro. Me indica que suba en el primero, lo hago y él sube conmigo.

	Durante cinco largos minutos no habla. Sí que noto que el coche va más lento de lo normal y que hay un cristal que nos separa de la parte delantera.

	—Dime. — Su voz es seria— ¿Conocías al coronel de antes?

	—No.

	—¿Y has estado a oscuras con un hombre que no conocías y en la intimidad?

	Lo miro sorprendida. Empiezo a reírme.

	—Bueno en la oscuridad... En la oscuridad, no estaba. En una terraza con velas y luz, sí. Y…y…y… ¿En la intimidad? en la fiesta había por lo menos doscientas personas. — Bufo.

	—Te podía haber pasado algo.

	—¡Venga ya! Un héroe de guerra, cojo, obligado a ir a una fiesta de la prima de su difunta esposa. — Lo miro seria—. No te lo crees ni tú.

	Es tan rápido que no me da tiempo ni a chillar. Me levanta de mi asiento. Me sienta entre sus piernas. Con una de ellas me las bloquea y con una mano me sujeta el cuerpo. Mi espalda queda totalmente pegada a su pecho.

	Me cuesta respirar. No me esperaba ese contacto. Me ha recorrido un escalofrío por todo el cuerpo.

	—¿Has visto? — Gruñe—. ¿Cómo te he controlado yo? Él podría haber hecho lo mismo. — Está enfadado—. No vuelvas a estar a solas con un desconocido.

	Yo me giro un poco. Él no me suelta. Intento tranquilizarme. Ese contacto me altera más de lo que quiero desear.

	—Es inofensivo. — Intento quejarme—. Estaba tan fuera de sitio en esa fiesta como yo. — Lo miro a esos ojos negros que tiene. Le brillan por el enfado—. Además, a ti que más te da, si me acuesto con uno o con otro, mientras que no sea en mi casa. —Le gruño.

	Él me mira durante un largo minuto.

	—Mientras estén mis hermanas contigo, preferiría que mantuvieras el celibato. — Sisea mirándome enfadado.

	Sus ojos cada vez están más oscuros. Pero a mí me da igual. No mido mis palabras.

	Cada vez estoy más enfadada—. Claro para eso estas tú, que ya te tiras todo lo que se te pone delante.

	Él me mira. Por un momento, pienso que me quiere abofetear.

	—Yo no me acuesto con todas esas que dicen que se acuestan conmigo. — Me mira serio.

	—No es necesario que mientas.

	—Yo jamás miento. ¿Sabes? Es lo que más odio, que alguien mienta.

	Nos miramos durante un rato. Los dos estamos serios solo se oye nuestra respiración.

	Estoy demasiado nerviosa. Noto el latido de su corazón que sin querer me está excitando. Ese hombre me está volviendo loca.

	De repente, me suelta un poco. Mete su mano entre su cuerpo y el mío.

	Me estremezco. Noto como se desabrocha la chaqueta y luego el cinturón.

	Mi expresión cambia. Me asusto. No comprendo lo que está haciendo.

	— Solo quiero que toques una cosa.

	Coge mi mano y la mete por su pantalón. Él sonríe al notar mi reticencia.

	—Confía en mí, solo quiero que toques una cicatriz.

	Yo trago saliva. Abro mucho los ojos.

	Mi mano está en su ingle y la noto.

	— ¿La notas? —Sonríe de manera pícara.

	Me mira con esos ojos, que me están matando. No ha parpadeado ni una sola vez.

	Yo trago saliva. Se me ha secado la boca y la garganta.

	Asiento, continuo sin poder articular palabra. Nos miramos a los ojos.

	—Bien— me explica muy despacio, su tono es serio, pero no autoritario—. Esa cicatriz, es del año que nací. Se hace a los primogénitos, y después, se tatúa el número encima. Si alguien hubiera pasado la noche conmigo la conocería. — Me mira con esos ojos tan profundos que tiene.

	Quiero morirme de la vergüenza. Ese hombre ha pasado de odiarme y de hacerme la vida imposible a meter mi mano dentro de sus pantalones… Tan tranquilamente.

	— Quiero asegurarme de que comprendes que no soy un mentiroso.

	Como pretende que le hable, si me estoy muriendo de la vergüenza. Noto como me han subido las pulsaciones.

	— ¿Y ahora me puedes explicar el comentario de antes sobre Jane?

	Intento sacar mi mano de su pantalón, pero él parece muy cómodo. Encima mantiene la suya sobre la mía sobre su piel presionando.

	—Solo he comentado que esa arpía va por ahí diciendo que es tu amante. — Toso—. Bueno que sois pareja. — Me remuevo, pero él no me suelta y sonríe—. Yo lo que digo es que solo quiere un anillo en su dedo, de cuantos más quilates mejor. —Trago saliva.

	Me ahogo, él sigue mirándome con esos ojos tan profundos. Lo peor es que no sé qué pensar.

	Él sigue así sin hablarme, parece que le deleita tenerme encima. Poniéndome nerviosa.

	Me está acariciando la mano. Su mirada es tan intensa. Creo que mi corazón va a salir por mi boca, en cualquier momento.

	Noto la sequedad en mi garganta.

	De repente, saca mi mano de su pantalón.

	Como si no hubiera pasado nada. Me levanta y me coloca a su lado.

	—Hemos llegado, mi princesa con alas de ángel—. Sonríe mientras baja del coche y me tiende la mano para ayudarme.

	Quiero morirme, de la vergüenza.

	Respiro. Si ese hombre vuelve a tocarme. No sé cómo reaccionaré.

	Entro en mi casa seguida por él y por Abdalá. Sus hermanas ya están dentro con su madre hablando.

	Su madre se levanta y viene muy cariñosa a darme tres besos. Me abraza. Me da las gracias por tratar también a sus hijas.

	Sonrío, solo quiero desaparecer.

	—Si me disculpáis. — Agacho la cabeza —. Estoy cansada. Vosotros tenéis mucho de qué hablar.

	Asem me acompaña hasta la escalera. Me da las buenas noches. Yo solo le miro. Deseo morirme, allí mismo. Hace tanto tiempo que no estoy con un hombre, qué mi cuerpo lo está reclamando. Pero él parece tan tranquilo.

	—Dime ¿Cuándo cenamos? — Me guiña un ojo.

	Lo miro sin comprender.

	— Me prometiste que me invitarías a cenar por lo del cenador.

	Me relajo.

	—Cenamos todos los días a las siete y media. El día que te venga bien, cruzas. — Le ofrezco una sonrisa—. Acuérdate de traer el postre.

	Él sonríe.

	Yo intento subir despacio la escalera, pero estoy tan agobiada, que los últimos escalones los subo muy deprisa.

	Él no se ha movido del pie de la escalera. Sé que me está mirando. No hay nada que me ponga más nerviosa que me miren el culo.

	Cuando cierro la puerta de mi dormitorio, me apoyo y me toco el estómago. Suelto todo el aire que estaba conteniendo.

	Me paso la noche dando vueltas en la cama. Cada vez que consigo dormirme.

	Lo veo a él y me imagino su cuerpo. Y lo que siguen son escenas demasiado subidas de tono.

	El domingo por la mañana, en cuanto puedo, desaparezco de casa con mi hijo. Pongo la excusa de que así estarán en familia.

	Para mi desgracia, me entero, por las hermanas de Asem, que tanto él como su madre y el resto de la familia se quedaran todo el verano en Atlanta.
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	Asem mira a sus hermanas, les da las buenas noches y cruza a su casa. Sube a su cuarto.

	Necesita una buena ducha fría.

	Cuando al fin cierra la llave de la ducha, después de más de veinte minutos bajo el agua. Ha conseguido olvidar la necesidad tan grande que tiene de ella. Respira y piensa en cómo actuar con su princesa.

	La desea de una manera que no ha deseado nunca a una mujer. Está completamente seguro de que jamás ha deseado a ninguna como a ella.

	Esa noche en el coche, ha tenido que pensar en Jane para no besarla y llegar a mucho más dentro del coche. Ella se merece que él actúe como un caballero, al fin de cuentas, es su princesa. Cuando sale de la ducha, se para en seco.

	Su madre está sentada pacientemente en la banqueta que hay en el baño esperando a que salga de la ducha.

	Su cara lo dice todo.

	Él coge una toalla, sin ningún pudor. Su madre tiene esa maldita manía de entrar en el baño cuando él esta. Para que nadie los oiga hablar.

	—¡Mamá! — Enarca una ceja.

	—¡Hijo! — Ella sonríe.

	— ¿Pasa algo?

	Ella dibuja en su cara la sonrisa más bella que él nunca ha visto en una mujer.

	—No, hijo. — Continúa sonriendo—. Solo estoy interesada en tu bienestar.

	Él la mira despacio. Sabe que su madre jamás da puntada sin hilo.

	—Estoy muy bien. Gracias, madre por preocuparte.

	—Me alegra saberlo y dime hijo ¿Cuándo te casas? — Se ríe con esa risa franca y alegre que tiene—. Bueno, más que nada, lo que quiero saber es cuando me vas a dar un nieto.

	Los dos se miran durante un largo minuto.

	Asem entra en su dormitorio.

	—Bueno madre, para eso primero tendré que encontrar esposa y por supuesto casarme. Ya sabes que yo para eso soy demasiado tradicional.

	Ella vuelve a reírse.

	—Por lo que, he podido fijarme esta noche, ya la has elegido— y lo mira divertida—. Si aceptas mi consejo. Me gusta mucho.

	—Gracias, madre, aunque ¿No sé a qué te refieres?

	Le mira seria. Intenta disimular.

	Ella lo ha seguido a la habitación. Se sienta en su cama mientras se ríe.

	—Hijo, por si te has olvidado. Soy tu madre. — Continúa riéndose—. Tarde quince horas, en que vinieras al mundo, con casi cincuenta grados. — Lo mira directamente a los ojos.

	Asem se da la vuelta y entra en el vestidor. Sabe que no la puede engañar.

	Gruñe para sus adentros. Le gustaría saber ¿Cuánta gente lo sabe?

	Su madre entra y lo abraza por la espalda. Le da un beso a la altura del corazón.

	—Hijo— le susurra— tranquilo. Me encanta la elección que has hecho.

	Él se vuelve despacio, arqueando una ceja.

	Su madre lo hace exactamente igual.

	— ¿Y a quién he elegido? Si se puede saber.

	Ella se vuelve a reír.

	—¿De verdad? — Se ríe—. Vamos a jugar a esto.

	Asem la mira.

	—Mamá, aún no hay nada decidido. Es complicado.

	Ella se ríe.

	—Te equivocas, todo está decidido— lo mira a los ojos—. Yo me atrevería a asegurar que, desde hace tres años, cuando la conociste.

	Él suspira—. Pues parece que no lo estoy haciendo nada bien.

	—Yo diría que has estado dando palos de ciego hasta ahora. — Se ríe—. ¡Hijo! ¿De verdad? ¿Creías que por ir a por ella a las obras y prohibirle estar con sus muchachos, ganarías puntos? — Su madre pone los ojos en blanco.

	— Sí.

	—Ella es europea— suspira—. Una mujer con mayúsculas— lo mira a los ojos—. No como aquella pretendiente que te presentó tu padre que ladró cuando tú se lo pediste—.  Tiene que limpiarse las lágrimas. No puede evitar reírse al recordarlo—. Lo siento, pobre chica.

	—¡Mamá! — No puede evitar reírse.

	—Anda siéntate conmigo en la cama, y hablemos. — Le acaricia la mejilla—. Como cuando eras pequeño.

	—Me parece que necesito tu punto de vista.

	Pasan las dos siguientes horas, hablando. Su madre le da algunas ideas. Sobre todo, le corrige ciertas cosas que ha hecho. Le da su punto de vista como mujer y como madre.

	Por primera vez en años, hablan de su padre y lo que ocurrió. Para ellos es un tema tabú. Jamás lo nombran, pero esa noche su madre necesita hablar.

	Necesita que su hijo comprenda todo lo que paso y sobre todo porque ella no ha rehecho su vida.

	También desea que su hijo entienda, cómo debe de tratar a su mujer. De cómo debe  darse cuenta de que existe.

	Aunque tiene muy claro que su hijo ha elegido a una europea como su esposa. Sabe que él, tiene muy enraizadas algunas de las doctrinas de su cultura. También tiene muy claro que su hijo es muy inteligente y sabrá adaptarse.

	Le da muchos consejos de cómo debe tratarla y de cómo debe hablar con ella y, sobre todo, escucharla.

	Pasada la medianoche, tocan a la puerta del dormitorio. Sus hermanas entran y se acuestan con ellos.

	Se despiertan al alba, cuando suena el móvil de Asem. Hace mucho tiempo que no dormían, así. Como cuando eran más jóvenes, todos en una cama alrededor de su madre.

	Muchas veces Asem se enfrentaba a su padre, cuando llegaba alterado y la tomaba con su madre. Su madre había recibido demasiadas palizas por parte de su padre. Incluso estando embarazada. Es más, Asem recordaba dos abortos. Nunca supo ni preguntó si había habido más.

	Para todos, dentro de la vergüenza y de todo lo que pasó. Que su padre les abandonará y sé divorciará de su madre. Fue de las mejores cosas que les pasó. Tanto a él, como a sus hermanas, y por supuesto a su madre.

	El primer año fue duró, pronto se olvidó el escándalo. Siempre había uno nuevo y más jugoso.
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	Hoy he quedado con mis amigas en hablar con ellas por Skype. La llamada quincenal como la llamamos nosotras en plan de risa.

	Estoy tumbada en el sofá del ático. Mi hijo está en la piscina bañándose con Laila y todas sus hermanas.

	El ordenador suena varias veces y descuelgo.

	Nos conectamos hoy, Nuria y yo.

	—¡Hola, Martínez! — Chillo emocionada al ver a mi amiga.

	Ella se levanta de su silla y me enseña su tremenda tripa.  Se la frota para que vea lo gorda que esta.

	—¡Hola! Mi niña no me deja dormir.

	Nuria hace pucheros.

	—Sabes que estás muy ñoña.

	— Ya lo sé— se queja Nuria—. Lo estoy pasando fatal. No duermo. Como, sin poder cerrar la boca, me estoy poniendo como una foca. Tengo hambre todo el día. El médico me ha obligado a reposo absoluto. No puedo salir de casa.

	Yo suelto una carcajada.

	—¿Algo más? —Me atrevo a preguntar, aun con la sonrisa en la boca.

	—¡Algo más! — Se queja—. Pues que tengo las hormonas como locas… Estoy más salida, que la pata de una mesa. Tengo el cuerpo revolucionado.

	Yo sigo riéndome.

	—Bueno, tienes un marido que cumple por lo menos de vez en cuando. — Sigo riéndome y levanto una mano con los cinco dedos extendidos.

	Nuria ya va por su quinto hijo.

	Suena la llamada y se conecta Bea.

	—Hola locas. ¿Algo interesante?

	Todas nos reímos.

	Las escucho como me cuentan sus semanas. Por lo menos, la semana de Bea ha sido más entretenida con el trabajo y un chico que ha conocido.

	Yo las pongo al día de que he amueblado la casa. Les cuento la excursión a Ikea por supuesto omitiendo la parte de Asem y por supuesto el numerito de que me saco en brazos.

	Me preguntan cómo llevo la estancia con mis amigas.

	Yo me rio contándoles lo de la fiesta sorpresa de Jane.

	Cuando me preguntan por Asem, miento. Me siento mal. Pero tampoco sé qué decirles.

	Si les cuento que ahora me habla, me trata e incluso que me ha tocado. Se reirán de mi paranoia.

	Si les cuento lo de los sueños… Se reirán de mí durante meses, sino el resto de mi vida.

	Hablamos durante un rato y les cuento que el fin de semana me voy de camping con Santi y sus sobrinos.

	Todas nos reímos porque la idea de Santi de ir de camping es a uno de cinco estrellas donde las cabañas son de lujo.

	Al menos, sí que haremos excursiones por el campo y por la montaña.

	Por fin, nos despedimos. Bajo a la piscina y me doy un baño con todos ellos.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	14

	 

	La semana es demasiado larga para mí. Entre esquivar a la familia de Asem al completo y que él decide cenar dos noches con nosotras en casa…

	Me obliga a pasar el rato en guardia y en la oficina, no es mejor. Sus hermanas y yo compartíamos despacho. Él viene cada vez que necesita algo. Me doy cuenta de que son demasiadas cosas. Cuando antes me llamaba o me mandaba un email.

	Esa semana ocurre un accidente en el campo eólico de Criptana, en España. Tengo que enviar los certificados de calidad para la nueva obra de Estados Unidos y la de Dubái. Hay que redactar demasiados informes infinitos.

	Es jueves, pero estoy deseando que llegue el viernes para poder descansar algo. Bajo a por una ensalada. Hoy no puedo parar ni un momento.

	Durante toda la mañana no ha parado de sonar el teléfono, entrar emails… Además, todo el mundo en la oficina parece revolucionado.

	Son las doce y media, aún me queda hasta las tres. Ese día se me está haciendo eterno.

	Hoy, incluso Sarah y Laila, han llegado ya a la oficina. Tengo que reconocer que cuando ellas me traducen los documentos al árabe trabajábamos mucho más de prisa.

	Sobre todo, el papeleo oficial, en que te hundes y hundes en la burocracia. Y nunca sabes por donde continuar... Me gusta trabajar con ellas, para ser princesas y árabes, saben trabajar muy bien.

	—Hoy no parece la misma oficina. Sé que hay trabajo… Pero no sé—. Comenta Sarah.

	Yo ni levanto la cabeza de mi ordenador. — Es porque están Jasim y vuestro hermano— suelto una risilla—. Parece que pone muy nervioso a mucha gente. — Termino sarcásticamente.

	Ellas también se ríen. Han visto como lo miran las mujeres. A ellas les da igual. Tiene muy claro en quien se ha fijado su hermano.

	Alguien toca al marco de la puerta que está abierta, pero ninguna levantamos la vista del ordenador.

	—Te buscan Ángela.

	—Gracias Margaret, que pase. —  Continúo escribiendo.

	Yo levanto la mirada del ordenador, al oír una tos como disculpándose.

	Lo veo, ahí en medio de la puerta. Margaret detrás de él, diciéndome por señas que es guapísimo.

	Sarah y Laila se levantan de inmediato, mirándole con curiosidad. Yo me levanto. Más por la sorpresa que por otra cosa.

	—Buenos días, Ángela Jiménez de Alicante, España. — Su voz suena algo tímida.

	— Buenos días, coronel Arthur McClellan de Ohio. — Le sonrío tendiéndole la mano. Aunque estoy sorprendida de que haya aparecido en el despacho — ¿Se ha perdido? ¿Creía que usted utilizaba la última tecnología?

	Él se ríe abiertamente. Con esa risa franca que tiene de hombre de montaña.

	Pero se calla. Al ver como mis dos amigas se han colocado a mi lado franqueándome y lo miran con curiosidad.

	Ellas mismas se presentan y él se presenta. Después las saluda a la manera árabe. Les dice algo que yo no entiendo pero que a ellas parece complacerles.

	—Perdón—continúa mirándome—. Tal vez me precipité. Estaba en esta parte de la ciudad y como era la hora de comer... Bueno pensé que tal vez…— Tose, visiblemente azorado. — Vamos que todos tenemos que comer. — Mira a mis dos compañeras de despacho—. Bueno pensé que no tendrías plan para comer, pero creo que me equivoqué.

	—Lo siento. — Me disculpo—. Señalo la ensalada que ya está vacía en la papelera—. Voy loca. Hoy tengo mucho trabajo y salgo a las tres.

	— ¡Qué pena! Pensé que podríamos continuar hablando de la India.

	—Si, la verdad es que fue muy entretenido. Estoy completamente segura de que nos veremos en algún otro cóctel. — Le sonrió.

	—La verdad es que, ya que no comes, podría invitarte a cenar. ¿Por qué cenas?

	Yo comienzo a reírme—. Si, con mi hijo todas las noches. — Lo miro. Me da pena. Está el pobre haciendo un esfuerzo sobrehumano para hablar conmigo. Laila y Sarah no le quitan ojo.

	—Entonces contra eso no puedo luchar. No hay mejor cita que cenar con tu hijo. —Agacha la cabeza a modo de disculpa.

	De repente, recuerdo lo que me contó unas noches atrás. Sobre la muerte de su esposa en acto de servicio y que ella estaba embarazada.

	—¿Sabes? Esta tarde, habíamos pensado en ir al parque que hay al norte del lago— él asiente— mi hijo quiere montar en bici. Si quieres a las cinco nos vemos en el parquin de la bandera azul— y le guiño un ojo— a lo mejor es una aventura demasiado peligrosa.

	Él se rio abiertamente.

	—Bromeas, estaré encantado de acompañaros y hacer una competición. — Sonríe como un niño pequeño.

	— ¡Coronel! Mi hijo solo tiene seis años.

	Él agacha la cabeza para esconder su risa—. Nunca es demasiado pronto para comenzar a competir.

	—Ni demasiado tarde. — No puedo parar de reírme. Paro de repente, al levantar la vista. Lo veo. Está allí en el dintel de la puerta mirándonos con esos ojos negros. Respiro. Nunca sé lo que piensa.

	Sarah los presenta. Arthur ya no se ríe.  Los dos se estrechan la mano.

	—He venido para invitar a Ángela a comer, pero ya ha comido. —Se excusa, parece que de repente siente la necesidad de explicárselo. Aquel hombre impone con esos ojos tan oscuros. Todo lo que se dice de él, debe de ser todo cierto.

	—Ya veo... — Contesta muy despacio—. Ella no sale nunca a comer.

	—Si, ya me lo ha explicado. — Fuerza una risa—. Tampoco a cenar— Arthur se calla. Nota perfectamente que a él no le parece bien que se haya presentado en las oficinas.

	Yo intervengo. De repente necesito sacarlo de allí–. Nos conocimos en el cóctel la otra noche.

	Asem me mira—. Lo sé, me lo contaste cuando volvíamos en el coche a casa.

	El coronel tose—. Bueno, si me disculpan no quiero interrumpir. Sé que tienen mucho trabajo. — Nos saluda con la cabeza a modo de despedida.

	—¡Coronel! — Le llamo sin apartar la mirada de Asem—. Tome. —  Le tiendo una tarjeta con el teléfono directo de mi oficina—. Así la próxima vez, no tendrá que atravesar media ciudad para invitarme a comer. Solo descuelgue el teléfono.

	—Gracias. — Duda—. Ya te dije que pasaba por aquí.

	—Si estoy completamente segura de ello, pero para la próxima...

	Nos despedimos en la puerta. Laila sabe que su hermano está enfadado e intenta romper el hielo.  Pero Asem la manda callar. Les dice algo en árabe y las dos salen del despacho, cerrando la puerta.

	Yo me tenso instintivamente. Vuelve a ser él de siempre. El odioso.

	—¿Puedo saber por qué te ha dicho hasta luego? — Pregunta muy despacio, acercándose. Yo me apoyo en mi mesa. No tengo espacio para retroceder.

	—Como no podía comer con él. Me dio pena, ya que perdió a su mujer y a su hijo en un atentado en Afganistán. Le he invitado, esta tarde a montar en bici con el niño.

	—Así de fácil. —Responde. Habla muy lento. Sé que se está conteniendo—. ¿Quedas con un desconocido para ir a un parque con tu hijo?

	Respiro—. No es un desconocido, sirvió con un tío mío y lo he comprobado. La otra noche estuve mucho rato hablando con él. Es encantador. Se siente como yo fuera de lugar en esas fiestas. Además, no tengo por qué darte explicaciones de lo que hago—.  Respiro, lo he soltado todo de carrerilla.

	—En eso estás muy equivocada. — Él está muy cerca, casi nos tocamos—. Mis hermanas viven contigo y hay que vigilarlo.

	Respiro—. Mira yo no soy nadie. Si te apetece puedes investigar todo lo que quieras. Yo no lo voy a meter en mi casa. Ni en mi cama y menos con mi hijo. Estén tus hermanas o no.

	Nos miramos midiéndonos. Yo he levantado la cara para poder mirarlo directamente a los ojos.

	—No deseo que quedes con él, hasta que lo haya investigado. Me da igual que sea en un parque público a plena luz del día.

	—Investiga todo lo que quieras, pero voy a ir esta tarde.

	Él no espera. Se da la vuelta y sale del despacho, dejándome con la palabra en la boca.

	Yo ya no hablo hasta que a las tres menos cinco, cierro mi portátil y me despido de las chicas. Al menos ellas tampoco han abierto la boca.
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	Llegamos a las cinco menos diez al aparcamiento de la bandera azul. Aparco y con la ayuda de mi hijo bajamos las bicicletas. En ese momento, llega un coche con una bici, me saluda el conductor, aparca a mi lado y baja su bicicleta.

	Yo les presento y comenzamos a pedalear despacio. Nosotros vamos paseando y mi hijo va a nuestro lado. Al principio, no hablamos, parece que se ha establecido un silencio incómodo entre nosotros.

	Es él, quien rompe al fin el silencio.

	— ¿Y bien?

	— ¿Y bien qué?

	—Tu jefe, te ha reñido por mi culpa.

	Yo miento. — No, solo se preocupa por sus hermanas.

	—También por ti. — Afirma.

	Niego con la cabeza.

	—Comprendo, no era mi intención meterte en ningún aprieto. La verdad es que no lo pensé, solo quería comer contigo y fuí. — Se calla por un momento—. La verdad— se excusa—. Es que la otra noche pase un rato muy agradable… En esta ciudad y con mi trabajo, es difícil. Poder hablar con alguien y no sospechar que quiere algo de ti.

	—No pasa nada de verdad. — Le sonrió, aunque he visto perfectamente el coche que ha llegado un par de minutos después que yo. Como han bajado varios hombres y nos siguen a cierta distancia.

	No tienen ningún reparo en que yo los vea. Asem, ha enviado a tres de sus hombres a que nos vigilen. No sé si darle las gracias o asesinarlo.

	Paseamos con las bicis. Una hora más tarde, nos sentamos en una ladera a merendar. Acabamos tomando un helado en la heladería del lago. Luego nos acompaña hasta el coche.

	—Me gustaría preguntarte algo... Pero la verdad es que me da algo de miedo.

	—Pregunta.

	—Verás, el sábado por la noche hay una cena de gala con baile a la que debo asistir, política militar principalmente. Iba a ir solo, pero... La verdad es que me encantaría que me acompañaras. Si te parece bien, la cena será buena y el baile también.

	— ¿Este sábado?

	—Es precipitado, lo sé. Como no sé si te pasaran mis llamadas en la oficina. O si podré volver a verte.

	—¿Tanto te has aburrido? — Lo miro seria—. Sé que el plan con un niño de seis años no es lo más divertido.

	— ¿Bromeas? — Me mira abriendo mucho los ojos—. Me lo he pasado genial. Tengo quince sobrinos y disfruto mucho de ellos. — Señala con la cabeza hacia el todoterreno donde se encuentran ahora los tres hombres sentados esperando—. No sé si te has dado cuenta de tu escolta, pero desde luego que no son por mí.

	Yo me río—. No te preocupes por ellos.

	—Estoy seguro de que tu jefe me habrá mandado investigar, pero no tengo un pasado oscuro en ningún armario.

	Yo no puedo evitar reírme, aún más.

	— Verás Arthur, solo me siguen porque he salido sin su permiso, pero no te preocupes por ellos. — Le guiño un ojo—. ¿Entonces la gala del sábado a qué hora es?

	—Es en el Ritz Carlton Hotel de Atlanta, a las cinco.

	—Bien, pues allí estaré.

	— ¿De verdad? — Abre mucho los ojos. Parece sorprendido de que acepte sin más.

	—Sí, que debo ponerme.

	—Un vestido largo.

	—Tengo muchos. — Me río—. Aunque ha coincidido que cada vez que me has visto, llevaba pantalones.

	Los dos nos reímos.

	—Es una cena para recaudar fondos.

	—Tranquilo me pondré de tiros largos.

	—Te mandaré la invitación mañana a la oficina.

	—Gracias— le doy un beso en la mejilla—. Nos vemos en la puerta sobre las cinco.

	—Perfecto, pero si quieres puedo ir a por ti. — Dibuja una sonrisa inocente—. Yo también tengo chofer cuando lo necesito.

	—Tranquilo, iré yo. —Subo al coche. Salgo del aparcamiento con el otro coche detrás.

	Entramos por la puerta del garaje que da a la cocina.  Mi hijo va cantando. Los oímos en el salón, están hablando todos, allí sentados y riéndose de algo. Me molesta que hayan ocupado mi salón, pero es cierto que no puedo decir nada.

	Mi casa al fin de cuentas tiene un salón muy cómodo y espacioso, tienen todo el derecho del mundo a utilizarlo.

	Mi hijo entra corriendo a saludarlos. Asem lo sienta en sus rodillas. Lo escucha atentamente sobre lo que hemos hecho esa tarde y lo que hemos comido.

	Aunque estoy completamente segura de que él, ya lo sabe. Aun así, lo escucha.

	Yo respiro, mi hijo acaba de soltar lo de la cena benéfica.

	Sonrío y me disculpo con la excusa de que tenemos que ducharnos y que más tarde cenaremos.

	—Tranquila— oigo cuando subo las escaleras a Laila—. Te estamos esperando para cenar, mi madre ha hecho un plato árabe y un postre. Queremos cenar aquí en la terraza contigo y con el niño, si no te importa.

	Suspiro. Les digo que bien, no puedo hacer otra cosa. Les doy las gracias por haberme esperado.

	Asem se levanta y me sigue hasta la escalera.

	— Me comunicaste que en esta casa se cenaba a las siete y media. Que podía venir cualquier día y que trajera el postre. A mi madre le hacía mucha ilusión por lo bien que te estás portando con sus hijas—. Está justo detrás de mí, en la escalera.

	Esta escalera empieza a ponerme nerviosa. Ya es una costumbre entre nosotros hablar allí.

	—Lo comprendo, bajamos en veinte minutos. —No puedo hacer otra cosa.

	Cuando bajamos, la mesa está preparada en el porche trasero que es mucho más recogido y se sale justo desde la cocina. Han encendido velas.

	La verdad es que la cena transcurre entre risas y hablando de muchas cosas. Ninguno pregunta por el parque, ni por mi cita del sábado.

	Hablamos de las fiestas a las que están invitados y a las que Jane personalmente les ha invitado. Queda claro que a todas ellas tendremos que ir todos.

	Asem habla poco, pero no me quita los ojos de encima. A mí eso me pone nerviosa. Durante la cena varias veces cruzamos miradas.

	No discuto lo de las fiestas, decido que ya lo hablaré con él a solas.

	Con la excusa de acostar al niño, me disculpo. Cuando bajo, los oigo en el porche hablando en árabe. Aprovecho, cojo una manta y el libro que estoy leyendo. Me refugio en el cenador.

	Enciendo una vela para los mosquitos. Me pongo a leer, son las nueve, aún es temprano para acostarme, pero necesito un rato de paz y tranquilidad para mí. Enciendo una lámpara que he colocado en los sofás-cama y me pongo a leer. No puedo evitar pensar, en cómo me gusta como ha quedado mi cenador.

	Me sumerjo en la historia de amor que transcurre en Escocia. Pienso que cuando vuelva a casa, haré una escapada por Escocia por la ruta de los castillos. Me quedo dormida con el libro entre mis brazos. Me despierto al notar como el colchón se hunde a mi lado. Lo veo, él me está quitando las gafas y el libro, los deja sobre la mesa.

	—Te has quedado dormida. — Me sonríe.

	— ¿Qué hora es? — Pregunto aún adormilada.

	—Mas de las once. Creí que te habías acostado, cuando subiste a acostar al pequeño.

	—Quería leer, es el único momento del día.

	Él mira el cenador. Respira. Los dos estamos pegados el uno junto al otro. El contacto de su piel con la mía me quema.

	—Esto ha quedado fantástico—. Señala el cenador.

	—Si, me encanta. El verano que viene cuando hayan crecido todos los jazmines y las buganvilias, aun estará más hermoso.

	Él me mira y hace que me remueva. Me tapa un poco con la manta y ese contacto nos quema a los dos.

	Quiero decir algo, pero no sé qué. Él se levanta nervioso.

	—Deberías entrar o cogerás frío.

	—Ahora voy.

	—Buenas noches— baja los dos escalones del cenador y se vuelve—. Quiero decirte dos cosas.

	— ¿Sí?

	—La primera, que has hecho un muy buen trabajo con los huertos solares y los campos eólicos en España. La segunda, lo he investigado y está limpio. — Me mira, no es necesario decir su nombre—. No puedo impedirte que salgas con él, pero... — Baja la vista—. Deseo que sepas que sigue sin parecerme bien.

	Yo quiero replicarle, pero levanta la mano para que le deje continuar.

	—Espera, sé que soy tu jefe, que cuando sales de la oficina puedes hacer lo que quieras. Solo quiero que comprendas que mis hermanas viven contigo.

	—Lo comprendo, pero solo es un amigo.

	—Por ahora—. Me mira serio.

	Yo me levanto. Me acerco hasta los escalones, pero su mirada me indica que no me acerque más a él.

	—Por ahora y por siempre. — Lo miro a los ojos—. Somos amigos y solo eso. Él ha sido muy amable conmigo y ya está. Además, él también lo tiene muy claro.

	—No estoy tan seguro—. Su voz es seria.

	—Pues yo sí. Lo que no sé, es como se ha atrevido a ir al parque después de cómo lo has tratado en tus oficinas. Pero bueno, al menos cuando vio a tus matones no se acobardó y salió huyendo.

	—¿Así que los vio? — Sonríe con descaro.

	—La advertencia creo que fue suficiente. — Lo miro a los ojos—. Buenas noches Asem.

	No se me ocurre nada más que decirle.

	Tampoco quiero comenzar una guerra con él, por una tontería.

	Sobre todo, lo que más me preocupa son los sueños que estoy teniendo con él. Al final, mis amigas tendrán razón con eso de que debería buscarme un folla amigo.

	Pero nunca ha sido mi forma de hacer las cosas y si tengo que estar con alguien lo estaré cuando llegue el momento.

	Intento no sonreír, porque se me pasa un fugaz pensamiento en el que, si Asem se enterará, seguro que entraría en la habitación y me diría que no puedo, hasta que lo investigue.

	De repente vuelvo en mí. Asem me está mirando serio.

	Me recorre lentamente con esos ojos oscuros. Sabe cómo ponerme nerviosa, y por fin me desea buenas noches.

	Consigue que durante un buen rato me recorra un escalofrío por el cuerpo y que duerma mal.
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	En cuanto me he dirigido al ascensor. Laila y Sarah se han levantado, y han sacado sus cabecitas por la puerta, en cuanto me han visto entrar al ascensor y que las puertas se han cerrado.

	Han corrido al despacho de Asem.

	Como siempre han tocado. Ellas dan dos golpecitos suaves que Asem reconoce.

	—Entrad.

	Ellas cierran la puerta tras de ellas. Se acercan hasta la mesa de su hermano.

	Él las mira serio.

	Abdalá está con él.

	—¿Algún problema que no podáis resolver vosotras? — Se interesa.

	—No nos hables como si tuviéramos cinco años. — Le advierte Laila.

	—Lo has hecho fatal con ella.

	Asem solo enarca una ceja. La última hora y media no ha podido concentrarse.

	—¡Venga ya! — Se queja Laila. — No nos ha hablado desde que has salido del despacho.

	—Solo le he recordado que no me gusta que salga con nadie porque vosotras vivís con ella.

	Asem las mira serio. Retándolas a que le lleven la contraria.

	Sarah se sienta en el sillón y lo mira seria.

	—Creo que deberías escuchar más a madre. Lo estás haciendo fatal.

	—Si le prohíbes las cosas, ella las hará. Solo por llevarte la contraria. — Laila levanta la ceja como él.

	—Vosotras desde cuando sabéis tanto de relaciones…

	Abdalá tose y lo mira sin decir nada. Al fin de cuentas es el único que está casado.

	—Si me permite Alteza, creo que sus hermanas tienen razón. Muy bien, muy bien, no lo está haciendo.

	Asem lo mira serio.

	—¿Ideas? — Pregunta por fin.

	Los tres sonríen.

	Y se sientan a su alrededor.

	— Deberías invitarla a cenar, tú.

	—No, que mamá cocine sus platos preferidos. Cuando estuvo en casa le gustó mucho las ensaladas y el postre de naranja que hizo madre.

	—Señor, creo que sus hermanas tienen razón. Ella no se acercará a usted si le sigue gruñendo como lo hace.

	Asem levanta una ceja.

	—No me ha gustado verla reírse como se reía con él.

	—Asem, no seas retrógrado. Como mamá dice siempre, ella es europea. — Recalca Laila—. Tiene muy buena educación y está acostumbrada a estar en ambientes de hombres.

	Asem la mira serio.

	—Creo que lo último no ha sonado muy bien, me refiero a que está acostumbrada a trabajar con hombres.

	—Te he entendido.

	—Asem— Continua Sarah— Ángela te dio permiso para venir a cenar cuando quisieras. Ven esta noche. 

	Los dos hermanos se miran.

	—Cancela esa estúpida cena que tienes y cena con nosotras. Ella con mamá se lleva bien y con nosotras estará mucho más relajada.

	—Voy a llamar a mamá. — Continua Laila—. Para que vaya preparando la cena.

	Asem parece pensar.

	—Está bien.

	—Alteza, creo que es la mejor decisión que ha tomado.

	—Bueno ya veremos. Si no por lo menos cenaré comida casera.

	Sus hermanas lo miran serias.
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	El resto de semana pasa muy rápido. El viernes mucho más, todo el mundo quiere acabar para disfrutar del fin de semana.

	Laila y Sarah, no acuden a las oficinas, tienen un almuerzo de la comunidad con Jane. No han encontrado la manera de negarse.

	Yo estoy en el salón, jugando con mi hijo, cuando ellas aparecen.

	Laila y Sarah, suben a sus habitaciones corriendo. Yo prefiero no preguntar por el almuerzo.

	Se me ocurre cuando acuesto al niño, que les vendría bien una fiesta de pijamas. A veces es bueno hablar con otras mujeres.

	Les toco a la puerta y entro. Están serias. Les comento la idea de subir al ático y hacer una fiesta de pijamas de chicas para hablar. Con pizzas y colas. A ellas les entusiasma la idea. Nunca han hecho una.

	Pongo una peli de fondo y hablamos de un montón de cosas, de chicos, de gustos, de lo que a ellas les gusta...

	Una de las veces, Laila manda a Mohamed a por pizzas y bebidas, mientras nosotras vamos ya por la segunda peli romántica.

	Entre risas, vamos hablando de lo que le falta a la casa y de si tienen alguna cita más, con su nueva mejor amiga. La cara de las dos me sobra para saber que algo ha ocurrido.

	Mientras nos vamos pintando las uñas, unas a otras. Me cuentan la comida y lo mal que lo han pasado.

	Me explican lo maleducada que les parece Jane, que no sabe comportarse. También me explican que están cansadas de que las exhiba como si fueran monos de feria.

	Cuando estamos tomando el helado de chocolate, directamente del bote, con ayuda de cucharas. Sarah me está haciendo una trenza. Entra Asem sin llamar.

	Acaba de llegar apenas hace veinte minutos, ha sido un día muy largo. Las últimas tres horas ha soportado a Jane y sus alabanzas sobre la comida y lo buena que es en las relaciones públicas.

	Abdalá ya le ha contado donde estamos y que hacemos. Él necesita subir y vernos. Nos oye reírnos a través de la puerta. No solo a sus hermanas, sino a mí también y eso le envalentona.

	Al vernos allí, se queda sin habla. Estamos tiradas literalmente sobre el sofá. Sus hermanas que siempre están perfectamente sentadas, una está con la cabeza colgando y los pies en él apoya cabezas, porque yo le estoy pintando las uñas, Sarah de rodillas peinándome. Las tres riéndonos en camisón.

	Hay dos cajas de pizzas vacías encima de la mesa. También botes de coca cola y fanta vacíos. Hay bastante desorden para lo que él está acostumbrado.

	Sarah no para de reírse—. Nunca he hecho esto, y menos poner los pies en un sofá.

	—Pues por qué no lo habéis probado con palomitas. —Comento yo riéndome.

	—Bajemos a por ellas. — Propone Laila.

	Las tres lo vemos a la vez e instintivamente nos callamos. Nos colocamos perfectamente sentadas en el sofá. Yo por la vergüenza me pongo la rebeca que tengo en el sofá, encima del camisón de tirantes.

	Asem se acerca riéndose—. Buenas noches, creo que os he interrumpido. Solo quería saber si necesitabais algo.

	—¡Palomitas! —Gritan sus hermanas.

	— ¡Siii! — Continuó Sarah—. Vamos a ver “El resplandor”.

	— Está bien, bajo a por ellas. —  Mira la mesa, parece pensar—. Me llevo todo esto.

	Cuando vuelve a los diez minutos, con las palomitas y una bandeja con bebida, estamos formalmente sentadas. También hemos recogido todo el set de peluquería.

	Él nos mira parece divertido y se da la vuelta.

	— ¿Te vas? — Laila parece extrañada.

	— Es noche de chicas.

	—Te puedes quedar es “el resplandor”. Da mucho miedo— Se queja Sarah.

	Él se ríe y me mira. Yo me levanto y le ofrezco mi asiento. Me tumbo en el otro sofá y aprovecho para tapar mi minúsculo camisón con una manta de verano. Me ha molestado su invasión, pero soy yo realmente la que unas horas antes, les he permitido entrar.

	El ático, cuando firmamos el contrato, quedamos que era solo para mi hijo y para mí. Un lugar donde descansar y esconderme de ellos.

	Sus hermanas no tardan en cogerse a él. Odian las pelis de miedo. Lo están pasando fatal. Él se ríe y me mira. Estoy tumbada, me he apoyado en un cojín.

	—Si quieres te hacemos un hueco. — Me susurra.

	Yo le hago un gesto de que no es necesario.

	Sus hermanas no duran ni la mitad de la película. Nos abandonan agobiadas porque les da miedo. Deciden dormir juntas esa noche.

	Asem me mira. Me invita a que me siente. Su sofá está mejor colocado para ver la televisión. Me siento en una esquina con la manta y pongo la almohada entre los dos.

	Él sonríe divertido— ¿Tanto miedo te doy?

	—No. Y por favor cállate que ahora viene lo mejor de la peli.

	Asem me mira sorprendido. Jamás nadie le manda callar, habitualmente es él.

	En uno de los sustos, los dos votamos en el sofá y yo me acerco.

	Él me rodea por la cintura. Me atrae. Yo me dejo, no sé si estoy más nerviosa por la película o por tenerlo a él cerca.

	Él sonríe. Me encanta su olor. Sin darme cuenta entre la tensión de la película y la de tenerlo cerca, apoyo mi mano sobre su corazón. Es un gesto íntimo, pero ninguno dice nada.

	Acaba la película y yo aún sigo respirando con dificultad, por culpa del último susto. Él no se mueve, al contrario, desliza su mano por mi espalda. Yo levanto la cabeza, mi boca queda justo debajo de la suya. Él no se lo piensa y me besa.

	Yo me dejo, besa tan bien… Como huele a flores suaves. No sé, cómo me encuentro sentada encima de él, con las piernas abiertas y rodeándole su cintura. Noto todo su cuerpo. Él me besa con necesidad y yo a él.

	Presiona mi cuerpo sobre su miembro para que lo note mientras baja su mano por mi espalda. Mi camisón de tirantes ahora este enrollado en mi cintura. Él me muerde un pezón. No puedo respirar y jadeo por la excitación. Sus besos y mordiscos me están volviendo loca. Hace demasiado tiempo que sueño con él.

	No tengo relaciones desde hace más de dos años. Mi cuerpo me lo recuerda muy vivamente. Lo oigo hablarme, pero no le prestó atención. Mi mente está en otro lugar.

	Suspiro y me arqueo al notar su boca en mi pecho. Él se desabrocha los botones del vaquero y me coge la mano.

	—Tócame. —  Me susurra con una voz que viene de otro lugar—. Como yo te toco a ti, te deseo tanto. Su mano está hundida dentro de mí.

	Esas palabras hacen que vuelva a la realidad. Me quedo petrificada. Bajo la cabeza y lo miro a los ojos. Mis ojos reflejan terror y en los suyos veo dibujado el deseo.

	No digo nada, me separo de él. Me levanto colocándome el camisón y retrocedo hacia la puerta, sacudiendo la cabeza y con los ojos llenos de lágrimas.

	Él me sigue, pero yo le paro con la mano.

	No puedo evitar ver como se está abrochando el cinturón.

	—No por favor. — Suplico—. Eres mi jefe, no es una buena idea—. Bajo corriendo a mi habitación.

	Asem me sigue, pero yo he cerrado por dentro la puerta de mi dormitorio. Él no puede hacer nada, más que tocar con suavidad, sin obtener una respuesta.

	No puedo dormir en toda la noche, cada vez que cierro los ojos, lo veo besándome, haciéndome muchas cosas que jamás podría verbalizar en voz alta.
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	Cuando bajo a desayunar, doy las gracias porque no hay nadie. En el jardín oigo a mi hijo, está jugando con ellas. También están la madre de Asem y sus otras hermanas.

	— ¿Hoy no salís? — Es mi manera de darles los buenos días.

	Todas ellas me dan los buenos días y es Sarah la que contesta.

	—No.

	—Mamá— Lucas, mi hijo se lanza a mis brazos y me da un beso sonoro. Es lo que más le gusta—. Mira lo que me ha regalado Asem.

	— ¿Ha estado aquí?

	—Si— continua Sarah—. Le han llamado de madrugada y ha volado a Nueva York, luego debe ir a Washington.

	Laila comprende que la noche pasada ha ocurrido algo entre los dos. Su hermano también tenía ojeras y estaba de mal humor.

	— Volverá en cuanto pueda.⸺ La madre de Asem, me coge por el brazo y me obliga a sentarme con ellas en el jardín.

	–A mí no me importa. Solo que como es sábado pensé que pasaríais el día juntos.

	—No. — Afirma Laila.

	—Bueno, ¿Y esta noche tenéis alguna invitación?

	—Nos quedaremos con tu hijo y lo malcriaremos como nos comprometimos el miércoles. — Laila me mira sonriéndome.

	—Pero seguro que vuestra amiga Jane. — Sonrío malévolamente—. Os llama para exhibiros en cualquier otra cita anual del veraneo en Atlanta. — Les guiño un ojo.

	—No— Laila es rotunda—. Hoy, no saldremos.

	— Además, dudo que nos llame. — Sarah se calla. Sabe que acaba de hablar demasiado.

	— ¿Y por qué no debería llamaros? Es que ayer hicisteis algo demasiado indecoroso en su comida. — Me rio, mientras me llevo el té a los labios.

	La mirada de Sarah me basta.

	— ¿Se ha ido con vuestro hermano? — Es como una bofetada.

	—Si— confiesa Sarah—. Lo ha llamado a las seis de la mañana parece ser que los inversores de Nueva York querían reunirse hoy sin falta.

	—Bueno, así vosotras descansaréis de ella. —  Fuerzo una risa mientras me levanto. Me cuesta respirar—. ¿Veis? todo tiene un lado positivo. — Me escuecen los ojos, necesito entrar en la casa o me pondré a llorar allí en medio.

	Su madre me coge la mano y me susurra—. Es trabajo, él no está interesado en ella.

	Yo entro en la casa. Subo a mi dormitorio y me ducho, no puedo parar de llorar. Me toco el cuello donde él me ha besado solo hace unas horas. Me llamo cien veces estúpida.

	Cuando salgo de la ducha, encuentro a su madre en mi dormitorio de pie junto a la butaca esperando a que la invite a sentarse.

	Yo la miro y continuo hacia el vestidor. Necesito ponerme un vestido veraniego, hoy hace mucha humedad.

	Ella, me sigue sonriendo. Me da la vuelta con mucha delicadeza, cogiéndome por los hombros. Yo resoplo, pero dejo que me dé la vuelta.

	—Os parecéis demasiado. — Me sonríe.

	Yo levanto una ceja.

	Ella suelta una carcajada. Me da un beso en la mejilla. Al retirarse, ve el chupetón en mi garganta sonríe y lo acaricia.

	Me habla muy suave, en francés.

	—Es un buen hombre. Está aprendiendo a pasos agigantados a tratarte con más amor.

	Yo solo la miro, me pongo un vestido y dejo caer la toalla.

	Cojo la ropa interior de un cajón y me la pongo. Ella me mira y no dice nada más.

	—No quiero ser descortés. — Comienzo— pero me gustaría estar a solas con mi hijo un rato.

	—Lo comprendo.

	Ella me sonríe.

	—Está bien, pero primero me escucharás.

	Yo la miro a los ojos, no puedo negarme.

	— Como le dije la otra noche a mi hijo. Los dos sois muy parecidos, más de lo que pensáis. — Me mira sería—. Tú a lo mejor, aún no te has dado cuenta, pero estás tan enamorada de él, como él de ti.

	—Se equivoca. — La interrumpo.

	—No creo. Es hijo mío y sé que entregó su corazón, el día que te conoció. — Se ríe—. No lo ha hecho muy bien hasta ahora... Pero creo que ya está rectificando—. Me señala el cuello.

	—Te equivocas— la interrumpo—. Esto— señalo mi cuello—. Solo es un calentón de anoche.

	Ella se ríe, con esa risa tan franca que tiene.

	—Dime entonces, ¿Por qué estabas llorando en la ducha? ¿Por qué te ha molestado que se haya ido con Jane? — Me sonríe— ¿O por qué los dos tenéis esas ojeras?

	Yo respiro, no puedo engañarla.

	—No he dormido muy bien esta noche, hacía mucho calor.

	—Comprendo. — Se ríe—. Parece ser, que os ha pasado lo mismo a los dos.

	Me da un beso y se coge de mi brazo.

	—Ven.

	Nos sentamos en las butacas que hay junto a la ventana en mi habitación.

	—No soy tu madre, niña. — Comienza con su sonrisa dulce— pero escucha mi consejo. Solo te pido eso.

	Yo asiento, aunque no tengo muchas ganas.

	— Sé que los dos habéis vivido cosas malas antes de haberos conocido. — Respira—. Además, el idioma y la religión... — Se ríe—. Bueno, las culturas son tan diferentes, que creéis que no es posible un acercamiento. — Me coge las manos con tal amor que no puedo resistirme—. Pero estáis los dos equivocados, porque cuando hay amor, todo se supera.

	Yo la miro con intensidad, me está poniendo nerviosa.

	—Sabes que yo estoy separada igual que tú, y creo que nuestras circunstancias en una parte fueron muy parecidas—. Respira y se sonroja—. Me gustaría contarte una cosa de madre a madre. —  Me mira con esos ojos verdes esmeralda que tiene que hacen que te pierdas en ellos.

	Yo asiento.

	—Yo, durante mucho tiempo estuve muy enamorada de mi esposo. Era un hombre maravilloso. Pero de repente cuando empecé a relacionarme con otras mujeres y hombres de nuestro estatus social por trabajo, Su trabajo. — Me mira— ¿Sabes que él tiene sus propios negocios?

	Asiento.

	—Bien— continúa—. Un día cuando volvíamos de una fiesta, yo había estado hablando con varios hombres árabes en la fiesta. Ellos se habían acercado a darme la enhorabuena por la fiesta, ya que era la primera que yo organizaba personalmente. — Hace una pausa parece pensar como continuar—. Bueno pues, en cuanto cerró la puerta de nuestro dormitorio, me golpeó— traga saliva—. Me rompió la nariz, para que no volviera a coquetear.

	Me llevo las manos a la boca horrorizada.

	Ella finge una sonrisa, pero no puede evitar estar triste.

	— A partir de ese momento, me golpeo muchas veces. Perdí a dos hijos en sus palizas. Me dejaba en la cama durante días.

	La miro con los ojos muy abiertos.

	—Aunque no te lo creas, también hay maltrato en la gente con dinero. Tal vez mucho más. Porque con el divorcio que ahora es legal, hay que repartir mucho.

	—Pensaba qué… ¿Era legal el divorcio en Arabia? — Pregunto sorprendida.

	—Si, pero el Corán deja claro que debes mantener por igual a todas tus mujeres y más si tienen hijos.

	Abro mucho los ojos—. Acabo de entender por qué hay tantos muertos en algunos países—. Lo expreso horrorizada.

	Ella me sonríe, sabe que lo he comprendido—. Es más sencillo, además la policía jamás investigará el suicidio de alguien de una familia importante y mucho menos de una esposa. No es tan importante—. Se encoge de hombros, con resignación.

	Trago saliva.

	—Pero ahora las cosas son más civilizadas, si te divorcias, se permite. La sociedad no te critica. — Se ríe con esa risa franca que tiene—. Bueno, un buen cotilleo siempre dura varios días.

	Sonrío, sé a lo que se refiere.

	—Verás, cuando yo me separé de mi esposo. — Traga saliva, le cuesta llamarlo así—. Fue Asem, el que me ayudó, fue el que le levantó la mano a su padre y él que lo tiró de casa.

	La miro sorprendida.

	— ¿Por eso vives con él?

	—Vivo con él, porque adoro a todos mis hijos con sus virtudes y sus defectos. — Me guiña un ojo—. Sé que los tienen— las dos nos reímos—. Lo que quiero que entiendas, es que es buena persona y que jamás hará lo que su padre.

	La miro y trago saliva.

	— Discúlpame, estás dando por sentado, que tu hijo y yo tenemos algo.

	Ella se ríe.

	—Bueno— me señala el cuello—. Yo diría que algo así, no es de una noche.

	Me remuevo nerviosa.

	—No es nada, solo un momento.

	Ella suelta una carcajada.

	—He tenido siete hijos. — Me mira con una dulzura—. Su padre era muy apasionado. — Se sonroja— y yo.

	Me sonrojo, recordando la noche anterior.

	—Badra— la llamo por su nombre, luna llena, ella me ha dado permiso. — Solo fue un momento de pasión— trago saliva—. No deseo ser una muesca más en su cinturón.

	Ella me levanta la cara y me mira. Me he sonrojado por la vergüenza.

	—Dudo mucho que tú seas una muesca en su cinturón y más, con todo el esfuerzo que está haciendo, por estar cerca de ti.

	— Por favor, no deseo hablar de este tema— bajo la voz, para mí es muy complicado — contigo. Me siento incómoda.

	Ella asiente.

	—Bien, solo quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites.

	Asiento.

	—Puedo preguntarte una cosa.

	Badra asiente con una sonrisa maravillosa.

	— Perdona que te lo diga así, pero tú eres joven y muy guapa ¿Por qué no te has vuelto a casar?

	Su carcajada me sorprende.

	—No he tenido ganas de volver a casarme. — Parece pensar—. Porque no ha aparecido el hombre adecuado. — Se ríe—. Te aseguro que he tenido muchas invitaciones, pero ninguna que me interese.

	Continúa riéndose y de repente se sonroja. — He de decirte que cuando voy a París— baja la voz—, ceno con Marcel, un empresario muy interesante y pasamos la noche juntos, pero aún no tengo claro si le intereso yo o mis contactos.

	Me sonrojo.

	—Soy joven como tú has dicho, y tengo mis necesidades. — Se ríe—. Si mi hijo me oye hablar así, le daría un soponcio. — Me acaricia la cara—. Me casé con quince años y a los diez meses nació Asem — respira—. Tengo cincuenta y tres años, y puedo elegir. Más con la ayuda de Asem que me protege. A todas nosotras, a sus hermanas y a ti—. Me mira a los ojos y suspira—. Será un gran marido, pero a veces no sé da cuenta que tú no necesitas tanto control.

	Las dos nos reímos.

	—Si te sirve de algo mi experiencia, es un buen hombre. A veces algo cerrado por nuestra cultura, pero te aseguro que contigo está aprendiendo a pasos agigantados.

	Me mira.

	—He de decirte que todos esos cotilleos que salen en la prensa, son todos falsos.

	La miro dudando.

	—Te lo aseguro, porque muchas de esas veces duermo yo con él.

	Respiro, esta conversación me ha tranquilizado bastante. Estoy hecha un lío. Sé que no me dejarán en todo el día sola.

	—Quiero que sepas, que estoy aquí si necesitas hablar de mujer a mujer. Aunque él sea mi hijo, yo sé cuándo se equivoca.

	Respiro.

	—Badra— me sonrojo—. Perdóname, pero eres su madre. — Me pongo aún más colorada—. Hay cosas que no hablaría ni con mi madre.

	Ella sonríe.

	—Te entiendo perfectamente, solo quiero que tengas claro que me tienes a tu lado para lo que necesites. Primero porque me gustas. — Sonríe—. En todos los sentidos, eres una buena influencia para mis hijas y para él también.

	Parece pensar—. Si no me gustarás, también te aceptaría porque mi hijo te ha elegido.

	—Estas muy convencida de ello, pero perdona que te diga, que no tengo ni idea de lo que estás hablando.

	—Bueno estoy segura de que él, te ha elegido cómo su princesa. Eso es lo más bello que un hombre puede hacer por una mujer, amarla sin ningún tabú.

	Parpadeo y me levanto.

	—Creo que estás muy equivocada, si casi no me soporta. — Respiro y pongo la mano en mi estómago, vuelvo a sentir ese maldito sentimiento de mariposas revoloteando. —Estaba anoche donde él me necesitaba y como hombre tiene sus necesidades.

	Ella se levanta y se acerca hasta la ventana, desde la que yo estoy mirando hacia el jardín donde se encuentra mi hijo jugando con sus hijas pequeñas.

	—Te dejo, creo que necesitas estar un rato a solas. — Me da un beso en la mejilla—. Te pido disculpas si me he extralimitado.

	Yo solo la miro cuando cierra la puerta. No hay más que decir entre nosotras.

	Me quedo allí un rato mirando por la ventana, como mi hijo juega con sus amigas. Analizando la conversación que acabo de tener con Badra. Mi estómago no me está ayudando nada.
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	Me veo obligada a pasar el resto de la mañana con todas ellas y con mi hijo en el jardín.

	Nos bañamos en la piscina. Comemos juntas.

	Todas son muy agradables conmigo.

	Me cuentan cosas. Sus hermanas pequeñas no paran de hablar de lo que van a estudiar y dónde. Ellas quieren ir a un centro comercial, pero al final se decide que el domingo por la mañana.

	Yo me excuso y me acuesto con mi hijo un rato a dormir. Necesito una siesta. Necesito descansar, esta noche tengo la cena. La respiración de mi hijo me relaja. Dormimos varias horas.

	Cuando me despierto, estamos los dos totalmente mojados. Hemos dormido abrazados. Esa siesta me ha sentado muy bien.

	Le doy un beso a mi hijo en su naricita. Me encanta desde que nació esa nariz respingona que tiene.

	Me ducho con mi hijo y lo bajo al comedor en albornoz.

	Me sonrojo al verlas a todas en el salón, no pensaba que siguieran allí.

	Todas están sentadas en el suelo alrededor de su madre.

	— ¿Qué te vas a hacer en el pelo? — Me pregunta Zahara.

	—Lo llevaré así suelto a un lado, como lo llevo ahora.

	—Ni pensarlo— Laila se levanta corriendo—. Piensas ponerte ese vestido verde con escote en V.

	—Si.

	—Entonces permite que te hagamos un recogido. — Su madre se levanta con Sarah.

	—Se nos da muy bien, como somos todas chicas, menos Asem.

	Todas se ríen. Se las ve a todas tan felices. Yo no puedo negarme.

	Todas suben a mi habitación, mi hijo se tumba en la cama con las dos hermanas pequeñas, Laila, Sarah y Zahara, comienzan a peinarme.

	Sarah, trae de su habitación todo un kit de peluquería y de ganchos.

	Su madre entra con unas cajas de joyería. Yo la miro, pero no le doy importancia. Me hacen un recogido bajo. Es toda una trenza triple, que acaba en un moño a la altura de mi cuello.

	Su madre me sonríe. Me maquilla. Estoy tan sorprendida que no puedo negarme.

	Cuando acaban, me indican que me ponga el vestido. Entro en el vestidor y cierro la puerta. Estoy demasiado nerviosa, nunca me he vestido delante de tanta gente, además al ducharme, me he dado cuenta qué tengo varias marcas de la boca de Asem en mi cuerpo. No solo la del cuello. En el pecho tengo varias, espero que con el maquillaje no se note.

	Salgo al minuto con el vestido verde largo y las sandalias negras. Llevo en la mano una chaqueta de raso a juego con el vestido de media manga y un bolso color oro.

	Mi hijo comienza a dar saltos encima de la cama y a chillar. Yo me ruborizo. Todas me aseguran que estoy guapísima.

	Su madre me mira y me indica las joyas.

	— No llevo. No tengo. — Me ruborizo.

	Sé que ella sabe lo que pasó en mi separación con las joyas.

	Ella abre la caja de los pendientes y me los ofrece.  Son unos aros pequeños de oro con una esmeralda colgando. Son sencillos, pero lo más bonito que he visto nunca.

	Luego abre la caja del anillo que es otro aro más grueso con la esmeralda montada encima. La gargantilla es de oro con una esmeralda colgando y a juego con la pulsera.

	Me ruborizo—. No puedo ponerme eso. Es carísimo ¿Y si lo pierdo? — Pregunto preocupada.

	—Entonces será porque Alá, lo decidió así—. Me mira a los ojos y me sonríe. Mientras me pone los pendientes.

	Es cuando baja la mirada y ve la marca en mi pecho y sonríe levantando una ceja.

	—Porque no nos esperáis abajo. — Insinúa a sus hijas.

	Todas nos miran sorprendidas, pero no replican.

	—Creo que necesitas un momento. — Me señala el pecho—. No estaría bien que te vieran eso. — Se ríe— para no ser nada importante. Te ha dejado marcada.

	Las dos no podemos evitar soltar una carcajada. Su madre es tan franca.

	—Siéntate por favor y deja que te ayude.

	Coge colorete y me tapa los chupetones del pecho con una esponja de maquillaje.

	—Han sido demasiados años de tapar. — Se sonroja.

	Me levanto y la abrazo.

	—Gracias— le susurro.

	—¿Sabes? Estás preciosa. Estoy completamente segura qué mi hijo preferiría estar contigo esta noche que donde esta.

	Me sonrojo, no puedo evitarlo.

	—El coronel, es solo un amigo. — La miro a los ojos.

	—Estoy segura de ello. — Me da un beso—. Deberías hablar los dos a solas. Sin pelearos. — Puntualiza.

	Comprendo lo que quiere decirme sobre su hijo.

	—Deja que todo fluya como debe —me sonríe—. Él necesita su tiempo, pero te aseguro, que te eligió hace mucho.

	Suspiro, no puedo evitarlo. Me he dado cuenta de que estoy enamorada de él y no sé si es lo correcto. Lo peor, cómo acabará esto.

	Bajo y a pie de escalera está Abdalá, que me sonríe.

	— Permítame decirle señora, que parece una verdadera princesa.

	Yo fuerzo una sonrisa—.  Pero no lo soy.

	Él me mira sonriendo, como confirmándome que sabe lo que ha ocurrido la noche anterior con el Príncipe.

	Le doy un beso a mi hijo y las gracias a todas porque se quedan con él esa noche. Abdalá me acompaña hacia el coche y me indica uno de los suyos. Yo lo miro sin comprender, pensaba desplazarme en mi propio coche, pero él niega con la cabeza.

	—Ordenes.

	Subo al coche que me lleva hasta el hotel.

	Durante el trayecto, Abdalá me da varias indicaciones. Respecto a la cena y la seguridad. No estoy muy de acuerdo en lo que me pide.

	Al final, Abdalá accede a dejarme en la puerta y esperar a que salga a las once. Yo se lo agradezco.
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	Asem pasa la mañana en una negociación muy dura. La falta de sueño y la palabrería de Jane, le pasan factura. La comida le resulta engorrosa e interminable. La tarde, continúa siendo excesivamente larga.

	Le duele la cabeza, se ha tomado dos aspirinas, pero la falta de sueño y la excitación de la noche anterior, le continúan pasando factura. Le duele todo el cuerpo de cómo la desea, más después de haberla sentido. Sus manos aún huelen a ella.

	Se lava la cara, pero no puede borrar de su memoria, su cara, cuando le puso la mano sobre su miembro.

	En quince minutos, debe ir camino de la puta Ópera. Encima, la cosa no mejora, su madre le ha mandado una foto de ella con un mensaje “realmente una princesa”, hasta su madre ha decidido bombardearlo con sus ideas sobre Ángela.

	No solo que es la elegida, sino que será perfecta para él.

	Necesita hablar con ella a solas, no por teléfono. Tendrá que esperar a que vuelva.

	Joder, hasta que no la vio asustada, levantarse corriendo, no fue consciente de que realmente sus hermanas tenían razón. Está perdidamente enamorado de ella. No era ningún encaprichamiento por ser la única mujer que no le perseguía.

	Él la eligió hace mucho tiempo. Simplemente no era consciente de cómo deseaba hacerla su esposa.

	Lo había confirmado en las últimas semanas, tratándola y hablando algo más con ella. Se convenció aún más la noche anterior cuando la tocó. A quien iba a engañar. Joder y ese camisón que dejaba bien poco para la imaginación. Ella se había excitado tanto como él, lo que le demostraba que también sentía algo.

	Ahora estaba encerrado en Nueva York, por lo menos los dos próximos días con la histérica de Jane que no paraba de meterse donde no la llamaban.

	Baja a la recepción, han quedado allí, para desplazarse hasta la Ópera. Ella no tarda ni dos minutos en aparecer. Lleva un traje color champán, que al ser ella tan blanca, le sienta realmente mal. ¿Es que nadie le ha dicho nunca que ese color no la favorece?

	Cenan con los inversores en un restaurante de moda de la ciudad de Nueva York. La conversación en la cena, es más relajada y aunque él jamás habla de su vida privada, tiene que contestar a varias preguntas que le hacen. Por supuesto Jane, le interrumpe en cada momento, puntualizando cosas.

	Los inversores han acudido con sus esposas. Ya que alguna de ellas estudio con Jane en el colegio, al tratarse de una cena informal, se han unido.

	John es el que le hace la pregunta, cuándo conoció a Ángela, le llamo la atención–. Disculpé que me entrometa así, pero, ¿Sus hermanas se han adaptado a vivir bien en Atlanta con “una casera”? —. Sonríe mientras hace los signos de comillas con los dedos.

	Él le devuelve la sonrisa condescendientemente–. Ángela me parece que puede ser cualquier cosa, menos una casera, como la llamasteis... convencional. —. Lo mira directamente a los ojos.

	—Ahora que tiene novio— le interrumpe Jane— seguro que no molesta con su presencia a tus encantadoras hermanas, querido. — Sonríe mientras continúa—. Aunque claro, esa chica siempre elige muy mal a sus parejas; Primero, aquel horrible marido que la maltrataba, por lo que me contó mi madre. Le robó todo el dinero y las joyas cuando se fue—. Mira a todos esperando a que la animen—. Ahora, con el pobre Arhur, que todos saben sobre su accidente y que bueno... — Se ríe, falsamente—. No puede tener relaciones sexuales.

	Asem la mira desquiciado. Por cómo se refiere al hombre que ella siempre dice que es como de la familia. De su atentado en Afganistán, donde desgraciadamente también había perdido a su mujer y al hijo que venía en camino.

	Asem cada vez da menos crédito a lo que Jane cuenta, pero se enfada. No le gusta el tema, aunque por otro lado sabe que es verdad.

	—Sea lo que sea. Estoy seguro de que Ángela y Arthur en el caso de que sean pareja en algún momento. Que lo dudo, lo solucionaran entre ellos. Ella es una mujer muy inteligente y siempre piensa primero en el bienestar de su hijo—. Asem la interrumpe y contesta.

	Jane se ríe, pero con esa risa malvada que hace que te recorra un escalofrío por la espalda—. Por supuesto que es lista. No tendrá jamás que alegar jaqueca a la hora de dormir— sigue riéndose—. Además, Arthur este forrado.

	Todos la miran y ella continúa contando el accidente. Cómo había sido y cómo había muerto su prima. Todos están horrorizados por la poca sensibilidad que demuestra.

	—Ayer mismo, después de comer con tus hermanas— dice mirando a Asem—. Me llamó para darme las gracias por el cóctel y me comentó que había salido a montar en bici con Ángela y su hijo. — Mira a todos de reojo—. Os imagináis, ella sabe que tiene dinero y sabe que trabaja en un buen puesto, porque la ha invitado a la cena de gala de esta noche. Es un filón para ella— se encoge de hombros—. Bueno ya me entendéis, no tendrá que hacer nada, más que mantenerlo a su lado. Él se lo dará todo, ella ganará en la sociedad un buen puesto y dejará de trabajar.

	Todos los presentes la miran sorprendidos de cómo habla, del que se supone que es su amigo y familia.

	Asem sonríe tranquilamente, aunque por dentro desea asesinarla con sus propias manos.

	—Dudo que ella se vaya con un hombre por el dinero. Además, ella gana muy bien.

	—Oh, vamos querido por supuesto, que tú le pagas muy bien.

	—No— Asem la interrumpe—. Te recuerdo, aunque tú hables tan despectivamente de ella, que trabaja para Jasim, y que colabora en algunos proyectos de los dos, en los que somos socios. Pero te aseguro, que con su curriculum como ya te dije una vez, podría trabajar donde quisiera. Es muy inteligente, aunque no lo diga, tiene muy buena educación. Su padre era diplomático, ha vivido en varios países. Que yo sepa, habla cinco idiomas, es más, creo que está aprendiendo el árabe.

	— ¡Cinco! — Exclama Mary, la mujer de uno de ellos—. Pues algo lista sí que debe de ser.

	— Además de dos carreras con nota y tres másteres. En los que quedó entre los cinco primeros, por lo que siento contradecirte, pero a esa mujer se la rifarían en cualquier empresa.

	Jane le fulmina con la mirada, pero él ni se inmuta–. Tonterías. —Contesta Jane enfadada.

	Andreu se ríe—. Vaya Jane, creo que esa mujer ha cautivado a su Alteza.

	Él sonríe—. Te equivocas, personalmente nos llevamos bastante mal. Creo que por eso mis hermanas decidieron vivir con ella, para que yo no estuviera vigilándolas todo el tiempo.

	—Pero... trabajáis juntos—. Es Candace, la que lo pregunta. Esposa de otro de los inversores.

	—Sí, pero no siempre. Además, tiene un don de gentes, en las obras que dirige. Todo el mundo la respeta y hacen lo que ella dice—. Los mira serio—. Eso es lo que a mí me importa. Los resultados.

	Reconduce la conversación hacia la Ópera de esa noche. No desea que nadie note que él siente algo por ella.

	Además, no le agrada esa conversación. Nunca le ha gustado hablar de alguien que no está presente. Sobre todo, no le satisface hablar mal de nadie. Es uno de sus principios y no tiene intención de empezar ahora a cambiarlo.

	La cena continua, él se ha relajado un poco. Además, Abdalá le va comunicando como se desarrolla el baile. Tiene dentro a uno de seguridad vigilando. Cuando hablo con la seguridad del hotel, no pusieron objeción en absoluto.

	Después de la cena, acuden a la Ópera. A él, se le está haciendo largo, sobre todo por Jane, que no para de insinuarse rozando el ridículo.

	En el descanso, Candace se hace la encontradiza con él a la salida de los aseos. Le explica que desean cerrar el trato con él personalmente, pero que Jane es peligrosa. Ambos están de acuerdo en reunirse sin ella.

	También le advierte de que son viejas conocidas del internado donde estudiaron. Le pide que tenga cuidado porque Jane es muy celosa y demasiado peligrosa, cuando se ha puesto una meta.

	En la Ópera, Abdalá le llama y él no puede contestar. Le manda un mensaje para decirle que “Todo ok” y que ya están de vuelta en casa.

	Eso le relaja, aunque a él, aún le queda un rato.

	En cuanto vuelve al hotel después de separarse de la insistente Jane. Asem llama a Abdalá desde la tranquilidad de su suite para que le ponga al corriente de todo.
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	—¡Abdalá!

	—¡Alteza!

	Asem respira, se acaba de tumbar en su cama. Una cama enorme de hotel. Esta noche le parece un mundo. La echa de menos.

	—La cena ha transcurrido con mucha tranquilidad. Ella se ha sentado con él y varios compañeros de trabajo.

	—Comprendo.

	—Ha cenado bien, ensalada caliente con carne.

	Asem sonríe. Sabe que a ella le gustan mucho las ensaladas de todo tipo.

	—¿Se lo ha pasado bien?

	—Si, en la cena todos han sido muy educados y ella ha participado en todas las conversaciones. Es más, algunas de las esposas le han pedido el teléfono para quedar la semana que viene a comer.

	—¿Eso es bueno? — Asem duda.

	Abdalá se ríe.

	— Si, ella necesita un poco de espacio y no sentirse todo el día observada.

	— Ella sabe que uno de los muchachos estaba dentro protegiéndola.

	—No señor.

	—Mejor. — Asem respira.

	—Si me permite decirlo. Ella estaba muy relajada y feliz esta noche. Estaba preciosa.

	—Si.

	Asem cierra los ojos en la oscuridad, solo entra la luz de los rascacielos por la ventana. Piensa en cómo debe actuar. 

	Se siente perdido.

	Se ríe él solo. 

	Lleva tres años perdido. Desde el primer día que la conoció. Pensó que ella le perseguiría. O se le insinuaría. 

	Pero no hizo nada de eso. Ella jamás se le acercó. Es más, solo le huía.

	Se despide de Abdalá. Se queda en calzoncillos sobre la cama ni siquiera la deshace.

	Cierra los ojos y la ve entre sus manos. Como la noche anterior en el sofá del ático.

	 

	Traga saliva. Siente su sabor en su boca e inconscientemente su cuerpo se enciende.

	Respira hondo. Necesita descansar y respirar.

	La necesita. Pero no tiene ni idea de cómo acercarse a ella sin que ella vuelva a huir.

	Su madre se ha ofrecido a ayudarle. Pero él sigue dudándolo porque no sabe cómo puede reaccionar Ángela, su princesa con alas de ángel.

	Al final, se queda dormido. Por agotamiento.
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	Cuando llegamos al hotel, antes de parar el coche. Veo al coronel esperando en la puerta. Está saludando a varias personas.

	Va vestido con uniforme de gala. Es un hombre guapo, que en otras circunstancias… 

	En cuanto Arthur ve pararse el coche. Se acerca y salud a Abdalá. Este muy educadamente le devuelve el saludo.

	—Buenas noches. — Dibuja una sonrisa tan sincera que a mí se me olvida todo el disgusto que tengo—. ¡Guauu! ¡Estás preciosa! ¡Y te has puesto un vestido!

	Yo comienzo a reírme mientras me arreglo, el vestido en la acera—. Pues claro, en estos bailes hay que ir de tiros largos. — Señalo el largo de mi vestido, que aún, llevando tacones roza el suelo.

	Me vuelvo y le doy las gracias a Abdalá. Le pido que se marche y que nos veremos a las once. Le aseguro que llevo el móvil, que si necesito algo le avisaré.

	Él sube, aun dudando al coche con el otro hombre. Los vemos marcharse.

	Arthur sonríe.

	—Ves como no me siguen siempre.

	Los dos entramos riéndonos. Él me lleva del brazo.

	Nos sientan en una mesa, con compañeros de otras divisiones que Arthur conoce y muy amablemente me presenta.

	Son mesas de diez comensales. En la nuestra son todo matrimonios de diferentes edades.

	Las esposas de los compañeros de Arthur son muy agradables conmigo. Se interesan en saber en qué trabajo y si estoy contenta con lo que hago. Les sorprende que dirija obras y me hacen muchas preguntas.

	Yo les cuento hasta donde puedo. No me gusta mucho hablar de mi trabajo, aunque me apasiona.

	Se que muchas veces las preguntas son por amabilidad y otras veces porque saben con quién trabajo. Tanto mi jefe verdadero como su Alteza son personas conocidas.

	También me preguntan por su Alteza Real. Les contesto educadamente sobre él. Pero sin dar mucha información.   

	Transcurre la cena mientras todos hablamos. Sobre los países donde hemos trabajado. Reconozco que la cena está siendo muy agradable y entretenida. Todos los de la mesa por una razón u otra hemos vivido en el extranjero.

	Sonrió cuando varios de ellos me comentan que han sido la figura que se conoce como agregado militar de Estados Unidos en varios países. Me ha gustado mucho hablar de varios de los países asiáticos y europeos con ellos.

	Ya que yo he vivido en ellos por mi padre que ha sido embajador toda su vida, hasta hace un par de años que decidió que ya había vivido demasiado y quería retirarse a escribir sus memorias. 

	No puedo evitar reírme cuando comienzan a contar como les sorprendió las costumbres de algunos países. Es cierto que cuando vives en embajadas muchas veces te recomiendan que no te relaciones en exceso con la gente local por las costumbres y sobre todo por las enfermedades.

	Yo sé que omiten información, pero eso es normal. Son militares, con sus códigos y sus normas. Yo misma sigo con esa costumbre después de haber pasado veinticinco años de mi vida viviendo en embajadas por el mundo.

	Cuando comienza el baile, Arthur se disculpa, ya que él no puede bailar por la metralla de su pierna.

	 Le pide a un general retirado que está sentado con nosotros en la mesa que baile conmigo. Le doy las gracias porque la verdad es que a mí me gusta mucho bailar. Y este año aún no he podido salir ninguna noche con Santi ni con sus hermanas a ningún club privado.

	Cuando llega el momento de las lentas, Arthur sí que baila conmigo. Ese ritmo sí que lo puede seguir sin problemas. A mí me sabe mal, porque sé que está haciendo un esfuerzo.

	—Si quieres nos sentamos.

	—No, estoy bien, además este ritmo sí que puedo llevarlo.

	Le sonrió y él me devuelve la sonrisa. 

	Seguimos bailando.

	— He de reconocer que me lo estoy pasando mucho mejor en esta cena que en la que nos conocimos.

	Arthur se ríe.

	—Yo también. — Confiesa.

	—Tus compañeros son todos muy agradables y sus esposas. Se nota que os conocéis hace mucho tiempo.

	—Si algunos de nosotros llevamos veinte años juntos.

	—Hasta que no nos hemos puesto a hablar no me he dado cuenta de cómo echaba de menos estas cosas.

	Arthur enarca una ceja. Su cara expresa que no me ha comprendido.

	—Me refiero a esa camaradería. Cuando era pequeña me encantaba sentarme con todos los que trabajaban en la embajada y escucharlos hablar. Cuando se cambiaban planes, rutas de trayecto… Bueno ya me entiendes.

	—Si ya te entiendo. El trabajo en una embajada es divertido. Dependiendo de en qué zona del mundo te encuentres.

	—Si eso es verdad. 

	Continuamos bailando.

	Él está nervioso, mientras bailamos. Yo intento tranquilizarlo. Lo miro a los ojos noto que le pasa algo.

	Él se agacha y me susurra–. Lo siento.

	Lo miro sin comprender.

	Me cuenta que no puede ofrecerme nada más que su amistad. Continúa contándome su atentado terrorista y las lesiones que sufrió. Me explica que por ese motivo no se relaciona con mujeres. Además de que le afectó muchísimo la pérdida de su mujer y del bebé. Espera que yo salga corriendo, pero para su asombro continúo bailando con él.

	Acaba tragando saliva.

	—Tal vez esperabas algo más de esta noche. — Se disculpa.

	Yo lo miro. Sonrío—. No, solo esperaba una buena cena y un baile como me prometiste y una conversación amena con un amigo.

	Continuamos bailando y riéndonos de tonterías.

	Después de despedirme de todas las personas con las que hemos cenado, a las once menos cinco, me acompaña a la puerta.

	Algunos de ellos me dan su teléfono, me invitan a un cóctel o a comer la semana siguiente.

	Yo les doy mi teléfono y les comento que me llamen cuando quieran. Estoy segura de que me llamaran.

	 Abdalá ya está fuera. Arthur baja las escaleras y me acompaña hasta el coche. Me pongo de puntillas para darle un beso en la mejilla.

	—Gracias por haber confiado en mí. — Le susurro.

	Él asiente con la cabeza. Sé que ha sido totalmente franco conmigo. A mi Arthur me gusta es un buen hombre, sincero y que se puede confiar en él.

	Abdalá cierra la puerta del coche y sube delante.

	—Muchas gracias, Abdalá. — Le comento al llegar a casa.

	—¿Se lo ha pasado bien? — Me pregunta respetuosamente. 

	No hemos hablado en todo el trayecto de vuelta.

	—Si, mucho, el coronel es encantador y muy educado.

	Los dos nos miramos sabemos a lo que nos referíamos.

	Abdalá me acompaña hasta dentro. Mis amigas no están. Entiendo que se han acostado. O han desaparecido por no estorbar.

	Me descalzo en la entrada. 

	Abdalá me mira sin entender.

	—Hace mucho que no me pongo tacones. — Me disculpo.

	Abdalá pone cara de no comprender. Todos los días llevo tacones al trabajo.

	—Me refiero de aguja como estos.

	Señalo los zapatos que acabo de quitarme y él asiente.

	—Necesito un vaso de agua.

	Me acompaña a la cocina.

	—Si necesita algo más puedo avisar a Alina.

	—No Abdalá. Solo necesito subir y quitarme este traje.

	De repente caigo en que necesito ayuda para quitarme el vestido.

	Abdalá me mira y asiente. No he necesitado decírselo.

	—Avisare a Alina para que suba a ayudarla.

	—Gracias Abdalá. Buenas noches.

	Me saluda con la cabeza y desaparece sigilosamente como suele hacer.
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	En el matinal del domingo salen fotos de Asem con Jane saliendo del restaurante, en la Ópera y entrando en el hotel. Intento disimular, pero ahí están...

	Asem no vuelve ni esa noche, ni el lunes, ni el martes, ni el miércoles...

	Para mí es una semana dura y más con su madre y sus hermanas. Las he esquivado todo lo posible, pero es difícil compartiendo casa.

	Por lo menos, su madre no me dice nada. Aunque de vez en cuando me mira o me acaricia con cariño el hombro cuando pasa por mi lado. 

	Hoy en la oficina Santi me ha comentado que nos vayamos el fin de semana por ahí. Con sus sobrinos y el niño. Hay un camping de lujo a unas dos horas de Atlanta en el bosque.

	La verdad cuando me enseña las fotos en el ordenador. Me parece una zona excepcional para hacer excursiones con los niños y montar a caballo. 

	Después de hablar con dos de sus hermanas hacemos la reserva para irnos el viernes por la tarde y volver el domingo después de comer.

	Sus hermanas se han apuntado sin pensarlo. Por lo que hemos cogido un bungalow de seis habitaciones.

	Es miércoles, Arthur me llama a la oficina acaba de volver esa misma mañana de Houston. Le cuento lo del fin de semana y le parece fantástica la idea. 

	Sabe que necesito descansar un poco.

	Quedamos para comer el jueves, una ensalada rápida en el parque porque él tiene mucho trabajo hasta el sábado.

	Cuando llego a casa, por la tarde de la oficina. Veo un coche en la puerta, que no reconozco. En cuanto entro oigo su voz, está sentada en mi salón con Laila y Sarah.

	Me disculpo después de un saludo rápido, alegando que quiero ver a mi hijo. Pero Jane no tiene tantas ganas de dejarme escapar. Se levanta y me coge por el brazo obligándome a sentarme junto a ella.

	Nos relata el fin de semana tan maravilloso que ha pasado junto a Asem en Nueva York y los dos días en Washington. No hace más que regalarles los oídos a Laila y a Sarah. Cuando su madre se sienta, a ella también.

	 Por el contrario, a mí no hace otra cosa que soltarme pullas.

	Lleva una hora parloteando sin parar. Cuando baja Alina–. Señora discúlpeme, pero su hijo se encuentra mal.

	—Lo siento— me disculpo y subo a verlo.

	Cuarenta minutos más tarde, tocan a la puerta. Se asoman Laila y Sarah. Su madre va justo detrás. Nos ven en el suelo de la buhardilla jugando. Las invito a que se sienten en los sofás.

	—¿Cómo está el pequeño? — Se interesa su madre.

	—Yo, muy bien. — Sonríe descaradamente mi hijo 

	Lucas—. En cuanto he visto a mi mamá, se me ha pasado.

	—¡Has mentido! — Se ríe Laila.

	—No— Contesta muy serio—. Solo era una mentirijilla piadosa como las llama mi abuela.

	Se tumban en el suelo junto a mí. Su madre se sienta arrodillada, no deja de observarnos.

	—Ángela— comienza Laila—. Se presentó sin avisar. Estaba dentro de la casa, antes de que nos pudiéramos negar.

	—No pasa nada.

	—No te habrás creído ni una palabra de lo que ha contado —. Sarah está preocupada.

	—Yo no soy quien tiene que juzgar ni a tu hermano ni sus relaciones. — Continúo jugando con el tren de madera de mi hijo. 

	Me da vergüenza mirarlas.

	Su madre me acaricia la espalda y me sonríe.

	—Tal vez un día, él te lo pida. — Me mira con una profundidad que me sorprende.

	Me sonríe y dice algo en árabe. Las tres se levantan.

	—Nos vamos a la otra casa, así estarás más tranquila con tu hijo, por lo menos lo que queda de tarde.

	El jueves cuando vuelvo del trabajo con mi hijo. Laila y Sarah se interesan por mi comida con Arthur y cómo se encuentra él.

	Yo sé que los guardaespaldas ya se lo han contado. Les contesto que bien, pero que lo he notado cansado.

	Esa tarde llama Asem, Laila habla con él cuando cuelga parece disgustada, su madre solo la mira.

	— Asem no vendrá en toda la semana se ha complicado lo de Washington. Tendremos que ir el sábado a casa de Jane a la comida. — Me mira.

	Yo me rio—. Lo siento a mí no me pagan por aguantarla, ese es vuestro problema. — Hago el gesto de lavarme las manos.
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	Por fin es viernes. Cuando vuelvo de la oficina. Recojo las bolsas de fin de semana que preparé la noche anterior.

	Cuando anoche les comenté que me iba de fin de semana. Me dio la impresión de que les molestó. Pero nosotras ya lo habíamos hablado.

	Su madre pareció que lo entendía mucho mejor que sus hijas.

	Cuando cargo las bolsas en el coche. Me despido de todos. Están en el salón como esperándome o eso me da a mí la impresión por lo menos.

	—Pásatelo bien— Badra me da un beso.

	—Gracias.

	Me sonrojo. De repente me siento extraña marchándome así el fin de semana.

	Nos subimos en el coche. 

	En medio de la autopista, Santi se pone justo delante de mí. Nos hemos coordinado, por el móvil.

	Dos horas más tarde, entramos por un camino a un bosque. 

	Ahí en medio está. El hotel.

	Cuando paro el coche, me quedo un momento mirándolo a través del cristal delantero. Es impresionante.

	—Santi ¿Esto cuánto nos va a costar?

	Santi me mira sin comprender.

	—¿Creo recordar que comentaste que estaba de oferta?

	Santi no contesta.

	En la entrada hay un cartel que indica que es un camping de cinco estrellas, con tres piscinas climatizadas, jacuzzi, zona de spa, dos piscinas exteriores, campos de tenis, baloncesto, padel y tiene hasta un campo de futbol.

	Por no hablar de las construcciones en medio del bosque las cabañas son impresionantes con jardín propio. El edificio central está dividido en alas como si fueran tres edificios distintos, zona de comidas, con cinco restaurantes diferentes. El edificio central para reuniones y salones para leer con biblioteca, salas de juegos y sala de cine y televisión y una tercera zona que no tengo muy claro si es para congresos o algo así.

	Nos entregan la llave.

	 

	 

	La cabaña por llamarla de alguna manera, tiene cien metros en la primera planta y lo mismo en la segunda, con un montón de habitaciones. Santi elige una para él. Sus dos hermanas Ana y Silvia cogen otra y me dejan una a mí. A los niños los dividimos en las otras tres habitaciones con literas, de repente me doy cuenta de que llevamos ocho niños.

	Toco a la puerta del dormitorio de Santi. Todos están gritando por la casa. Mientras la recorren.

	—No me has contestado.

	—¿A qué?

	—Me dijiste que estaba de oferta, pero un camping así es imposible que este de oferta.

	Santi sonríe.

	—Bueno, era por llamarlo de alguna forma. Es una de las inversiones de mi padre. Lo compró el año pasado en noviembre.

	—No me lo habías contado.

	—Si, te dije que habíamos comprado tres hoteles en distintos estados.

	Asiento recordándolo.

	—El hotel y la estancia nos sale gratis. La paga mi padre.

	—¡Vaya!

	—¿Ahora me dejas que me cambie? Deberíamos aprovechar la zona de las piscinas cubiertas y el spa, aún faltan dos horas para cenar.

	Quince minutos más tarde estamos todos en la piscina. Una animadora se queda con los niños y nosotros cuatro, nos metemos en la zona de spa.

	Decidimos realizar el recorrido que llaman templado, que es piscina de agua caliente, luego fría y así durante una hora.

	Cuando por fin nos sentamos en una piscina con bancos en el interior, para mi gusto demasiada fría, pero dicen que es muy buena para la circulación. 

	Es Silvia la que se atreve a preguntar.

	—Bueno, ¿Nos vas a contar que pasa con el tal Arthur?

	—Nada— Sonrió.

	—¿Seguro? — Se interesa Ana.

	—Y tan seguro. — Me rio— ¿Qué cuento chino ha contado Jane?

	Se conocen. Al final en Atlanta como en cualquier otra ciudad, si te mueves en un círculo determinado … Todo el mundo se conoce.

	Las dos ahogan una risita. Santi pone los ojos en blanco.

	—Ya sabes…

	—No Silvia. No sé.

	Las dos se ríen. Santi las mira serio.

	—Que lo intentas cazar— Santi no sonríe.

	—¿Y? —lo miro seria— ¿Por qué hay un Y? ¿Verdad?

	—Si.

	Resoplo. No soporto a esa mujer.

	—Resumiendo, va contando por ahí que has seducido a Arthur con tu hijo. Con eso de que sería de la misma edad que el suyo.

	—¿En serio? No sé qué edad tendría su hijo ahora.

	—Ocho.

	—Santi. — Lo miro seria y luego miro a sus hermanas–. Yo no he seducido a nadie. Solo somos amigos. Repito SOLO. — Enfatizo por si no lo han entendido.

	—A mí no tienes que convencerme. — Se ríe Silvia.

	—Pero Jane es mala.

	–Nooooo ¡Malísima! — Puntualiza Ana.

	—Y …

	—Que tengas cuidado con ella. Está cabreada porque su alteza pasa demasiado tiempo en tu casa, según va contando por ahí.

	—Pues claro, con sus hermanas. — Me justifico—. Es más, los suelo dejar solos y me subo al ático.

	Ana y Silvia me miran seria.

	—A nosotras no nos tienes que convencer. — Contesta riéndose Ana—. Os hemos visto en la oficina.

	—No pegáis ni con cola— Se ríe Silvia.

	Santi pone los ojos en blanco.

	—Creo que me voy.

	Comienza a levantarse.

	—Tú te quedas donde estás. — Le advierto.

	Él vuelve a sentarse.

	—Ahora ponedme al día.

	Me cuentan lo que Jane va contando por ahí de mí. Esa mujer es estúpida además de mala. 

	Acaso no se da cuenta de que Asem se enterará o a lo mejor ya sabe lo que va contando.

	No quiero ni pensar lo que dirá.

	Estamos en una piscina tibia. Es la última del recorrido. Nos metemos debajo de unos chorros. Menos mal… Porque sé, que me acabo de sonrojar.

	Sin querer he rememorado lo que paso en el ático.

	El resto del fin de semana lo pasamos con excursiones por la montaña, andando por sendas entre árboles, escalando y por la tarde montando a caballo. Solo los adultos.

	Porque por las tardes, a los niños los dejamos jugando al baloncesto con otros niños y a juegos de mesa.

	El fin de semana, me sienta muy bien, era lo que necesitaba.

	Desconectar. Pasear por el campo y por la montaña.

	Sobre todo, olvidarme de mis inquilinas y de la familia.  
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	Cuando llegamos a casa, yo estoy algo nerviosa por si me preguntan. La verdad es que son muy respetuosas y solo preguntan si he descansado y si nos lo hemos pasado bien.

	La semana continua entre el trabajo y las tardes en casa. Asem sigue de viaje.

	Como dos días con Arthur en la oficina. Una ensalada en el parque con unos sándwiches calientes.

	El jueves recibimos en casa, otra invitación de Jane para comer con ella en su casa y con algunos amigos más.

	Yo me niego a ir. Discutimos.

	—Ángela nos gustaría que nos acompañarás. —Afirma Badra—. Esa mujer es una mal educada y no sabe cómo debe de mantener las formas y el respeto hacia mí.

	—Lo sé Badra, pero no es mi problema. Me convencisteis de que fuera a otras, porque tanto tu hijo como tú, no estabais. Ahora estas tú. Las puedes acompañar.

	—Pero…— Laila me mira seria—. Necesitamos que nos acompañes.

	—No. No voy a cambiar de idea. No es mi problema.    

	Seguimos durante más de una hora discutiendo al respecto.

	Yo sigo sin dar mi brazo a torcer.

	—Mirad. No pienso continuar con esto. He dicho que no y es que NO. — Acabo gritando.

	Subo corriendo al ático y cierro de un portazo.

	Reconozco qué no he sido demasiado educada. Las he dejado en el salón.

	Badra mira a sus hijas.

	—Vuestro hermano cuando piensa volver.

	Las dos se encogen de hombros.

	—Lo llamaré.

	—¡Mamá! Estoy segura de que Asem desearía estar aquí… No le gustó nada que ella se marchará el fin de semana.

	—Bueno, no se lo puede prohibir. — Badra las mira seria—. No son nada.

	—¡Mamá!

	—Vosotras sois solteras y no lo entendéis. Pero en este caso, ella. — Señala con un dedo hacia el ático—. Tiene todo el derecho a estar enfadada.

	Sus hijas la miran serias.

	—Si vuestro hermano no espabila, la va a perder. No está ayudando nada esa maldita mujer. Ni las cenas a las que acude vuestro hermano.

	Badra siempre hablaba de Asem como vuestro hermano cuando estaba enfadada.

	Sus hijas saben perfectamente que cuando usa ese tono es que esta enfadada de verdad.

	Su madre jamás chillaba. Ni montaba ningún espectáculo, como los calificaba ella. 

	—¡Mamá! Sabes perfectamente que tu hijo está trabajando.

	—Pues debería espabilarse.

	—¡Mamá! — Es Sarah la que se queja esta vez.

	—No— levanta la mano enfadada—. A mi entender, vuestro hermano debería estar aquí. — Señala el suelo del salón—. Cortejando a su princesa, como la llama él. — Respira. Esta realmente molesta—. Comprendo que lo que paso entre ellos… Le alteró. Como no se dé prisa, ella no se dejará cortejar.

	—Mamá, no digas tonterías. — Se asusta Sarah. 

	Laila también se pone nerviosa. A las dos les gusta mucho Ángela.

	—No digo tonterías. Al contrario, soy realista. Ángela es una mujer independiente y lo último que desea es alguien que la utilice.

	—¡Mamá! Nuestro hermano no la utiliza.  

	—Laila, no me lleves la contraria. — Badra está molesta—. La otra noche la dejo marcada y salió corriendo. No la ha llamado ni una sola vez. 

	Siguen discutiendo un rato hasta que Badra cruza a la otra casa.
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	El sábado por la mañana, ellas se marchan a la comida. 

	Arthur me llama por sorpresa. Le explico que pienso pasar todo el día en casa. Lo invito a que venga a la piscina y se quede a comer. Nos bañamos y nos reímos. Mi hijo juega mucho con él. Comemos en el porche, después continuamos en la piscina.

	Le cuento cómo me está tratando Jane. Arthur me sonríe. Me explica que es una mujer muy insegura, aunque no lo aparente.

	Yo no me dejo convencer, le cuento todos los comentarios que me han llegado sobre nosotros dos. Él parece molesto. Me disculpo, tal vez no tendría que habérselo contado.

	Por el contrario, él me explica, que no está enfadado conmigo, sino, porque a él también le habían llegado y no deseaba que yo me enterará. 

	Al final, nos reímos y decidimos seguir quedando. Esa loca no va a conseguir que nos distanciemos. Somos amigos y lo tenemos muy claro los dos.

	Me fijo, que Abdalá, se asoma de vez en cuando por la ventana del salón para ver que hacemos. Está serio. Como siempre, no dice nada. Solo mira y desaparece, desde la noche del baile, está mucho más serio y distante, aunque no se separa de mí.

	Arthur me pregunta por mí y por el Príncipe. Yo eludo el tema, no me apetece hablar.

	Sé que solo quiere ser amable y que se preocupa por mí.

	Empezamos a jugar en la piscina al pillapilla, cada vez que me caza, me lanza por el aire y yo me sumerjo muerta de la risa.

	En una de esas no me da tiempo a cerrar la boca y al hundirme trago mucha agua. Me ahogo. 

	Arthur nada hasta mí.

	Me coge entre sus brazos y me rodea de manera protectora. Yo me enrollo en su cintura con mis piernas y rodeo su cuello. Toso sin parar y él me frota la espalda, susurrándome que me tranquilice. 

	Coge a mi hijo y lo carga en su brazo, para que se relaje. Lucas se ha puesto a llorar por los nervios.

	Es cuando oímos la voz a nuestras espaldas. Arthur se gira muy despacio. Yo levanto la cara. Por la cara de Arthur ya sé lo que me voy a encontrar… Antes de girarme del todo.

	—Mira que estampa más familiar— grita Jane—. Es de foto.

	Yo no puedo evitar fijarme en la expresión de ira de Asem. Y la cara de susto de sus hermanas.

	Menos mal que Badra no está. 

	—Mierda— susurro— ¿Qué coño hacen aquí?

	—Creía que estaba en Washington —comenta Arthur mirando a Asem.

	— Como puede ver, estoy aquí. 

	Arthur anda muy despacio, hacia el borde contrario de la piscina donde están nuestras toallas, sin soltarnos a ninguno de los dos. Primero saca a mi hijo y luego a mí. Me sienta en el borde y me mira pidiéndome disculpas.

	—¿Mejor? — Me susurra.

	Yo respiro y asiento.

	—Y dime Arthur, ¿Cuándo has vuelto? — Grita Jane.

	Arthur sin volverse y sonriéndome contesta—. Hace unos días.

	— ¿Y no me has llamado? — Se queja.

	—Ya me estás viendo Jane. Tenías algo que contarme. — No deja de mirarme para asegurarse de que estoy bien.

	—Bueno solo hablar...

	Los dos respiramos profundamente. Me levanto y me tapo con una toalla. Acerco al borde de la piscina la toalla de Arthur.

	Sé que a él no le gusta que le vean las cicatrices de la pierna.

	Los dos nos acercamos juntos hasta donde se encuentra el cuarteto. Respiro y noto que Arthur me apoya. Prefiero no mirar a Asem, por si me mata con la mirada.

	Mi hijo se ha soltado de mi mano y en estos momentos está en sus brazos.

	Él lo ha cogido como lo más normal del mundo. Mi hijo le rodea el cuello con sus bracitos y le da un beso en la mejilla. Al cual él contesta.  

	Pero no comprendo ¿Por qué se ha enfadado tanto, al verme con Arthur? Después de lo del viernes, han salido fotos de él con un montón de mujeres. Solo me ha mandado un email para pedir unos informes.

	Jane se adelanta marcando su territorio. Le da un beso en la mejilla a Arthur y le susurra—. Picaron.

	Arthur como buen militar, no le quita ojo al Príncipe. Desde el primer momento que lo conoció, sabe que el Príncipe siente algo por mí. Espera sinceramente no haberle ofendido.

	Le tiende la mano y lo mira directamente a los ojos.

	—Alteza. — Es lo único que dice.

	 Asem le estrecha la mano.

	Muy despacio, contesta—. Coronel.

	Sarah decide intervenir. Parece que la única que no se ha dado cuenta del momento tan tenso que estamos viviendo es Jane.

	—Asem ha llegado a la hora de comer, y Jane ha sido tan amable de traernos a casa para que descansáramos. Mi madre se ha ausentado antes por motivos suyos. — Me mira.

	— ¿Y puedo saber por qué habéis entrado todos en mi casa? — Puntualizo.

	Laila miente descaradamente. — Nuestro hermano quería saludarte y asegurarse que lo que nosotros le hemos contado sobre estas semanas, era así—. Se ríe—.  Así que venía a preguntártelo. Bueno Jane se marchaba ya, pero ha visto el coche de Arthur y por eso ha entrado, para saludar.

	—Pues me alegro, ahora que me has saludado ya puedes marcharte Jane. — Puntualiza Arthur.

	—Me tomaría un café. — Se autoinvita.

	—Ángela no bebe café, por lo que en esta casa no hay. Tal vez en la casa de enfrente. — Señala la casa donde reside Asem.

	Jane lo mira horrorizada por la manera en que le acaba de hablar.

	—Y si nos disculpáis nosotros ya nos marchábamos. —  Arthur me coge de la mano, y entramos en la casa por la puerta abierta de la cocina.

	—Por favor, pase lo que pase no me sueltes. — Le susurro.

	—No pensaba hacerlo.

	— Gracias.

	Mando a mi hijo a su cuarto para que se duche y se cambie de ropa.

	Entro en el cuarto de lavar y Arthur me sigue. Cierra la puerta y me obliga a mirarle.

	— Lo siento. 

	— ¿Por qué?

	—No pensé que…

	No le dejo acabar la frase.

	—¿Qué? ¿Qué? — Le grito con los ojos llenos de lágrimas por la tensión—. ¿Qué apareciera Jane? ¿Qué apareciera Laila?, ¿O Sarah? ¿O el maldito hermano?

	Arthur me abraza—. Por favor no llores.

	—Ha sido tan violento.

	—Lo sé.

	—Sabes que ahora... —No puedo acabar la frase.

	—Lo contará en todas las fiestas a las que vaya. Por supuesto, su versión será mucho más subida de tono.

	—Sí. — Contesto mientras me caen lágrimas por la cara de la impotencia.

	— Por favor, no llores. Nunca la he soportado. Pero desde que persigue a su Alteza Real, se ha vuelto como loca.

	—Yo diría que esta como una regadera. Pero lo peor ha sido...

	—La cara del Príncipe—. Acaba la frase Arthur, por mí. 

	Solo asiento. Ha sido como una bofetada.

	Arthur me mira sin decir nada. 

	Piensa que si sus circunstancias fueran diferentes, no podría pedir nada más en una mujer.

	Me levanta la barbilla y me mira directamente a los ojos—. Creo que lo mejor sería que nos dejáramos de ver. Sé que solo somos amigos y he de confesar que tu amistad— se calla un momento—. La aprecio mucho, pero no quiero causarte problemas.

	— Tú no me causas problemas.

	—Sí, con su Alteza Real.

	Yo también he visto su mirada asesina—. Mira, yo no sé lo que él piensa de nada. Es mi medio jefe y el hermano de mis compañeras de casa, pero nada más...

	Arthur sonríe–. Pues te aseguro que es algo más. No sé lo que tú sientes por él, pero desde luego él siente algo por ti.

	—Odio—. Le corto.

	—Me temo que no precisamente.

	—¡Arthur! Me odia. Siempre me está poniendo a prueba, en el trabajo, aquí, en todas partes. Ya no sé qué pensar, a veces pienso que estaba borracho— levante la mano— ya sé que no bebe, cuando accedió a que sus hermanas pasarán el verano conmigo.

	— ¿Sabes que los hombres somos algo raritos? — Pregunta cínicamente.

	—Y las mujeres. — Me río mientras le contesto.

	—Anda, deberíamos salir del cuarto de lavar, que van a pensar algo raro — Abre la puerta mientras lo dice.

	Yo suelto una carcajada —¡Más! — pero se me hiela en la garganta.

	Están allí en la cocina, Laila y Sarah muy serias mirando hacia la puerta del cuarto de lavar. Mientras Asem está en el ventanal de espaldas mirando hacia la piscina.

	Arthur intenta suavizar el momento— ¿Y Jane?

	—Se ha marchado. — Susurró Laila.

	—Creo que yo también debería irme...

	—Cobarde. — Le susurro.

	Arthur se despide de todos en la cocina. Yo le acompaño a la entrada donde ha dejado la bolsa y las llaves del coche. Como aún estoy nerviosa, lo acompaño hasta la salida. Le doy un abrazo y un beso en la mejilla.

	—Llámame luego si me necesitas.

	—No será necesario— le aseguro.

	— ¿Estarás bien?

	—Sí, no te preocupes. Tú conduce despacio hasta casa.

	Me demoro, esperando a que suba en su coche. Le digo adiós con la mano.

	Cierro la puerta y me dirijo a la piscina. Recojo la bandeja con las bebidas y los platos vacíos. Oigo a mi hijo reírse en el porche con mis amigas.

	Respiro y me dirijo a la cocina. La tormenta va a ser fuerte, no una simple marejada.

	Entro por los ventanales abiertos. Él sigue allí de pie mirando hacia la piscina, pongo todo lo sucio en el lavavajillas y la bandeja en su armario.

	—Quiero hablar contigo. — Dice por fin.

	—Si. — Contesto con sumo cuidado. Sus palabras no han sido solo frías sino dardos.

	— ¿Puedo saber lo que estaba pasando en la piscina?

	—Te diga lo que te diga, Asem. Tú ya habrás sacado tu propia conclusión. — Contesto muy despacio.

	—Me gustaría— continúa volviéndose hacia mi—. Que tú me contarás tu versión.

	Sus ojos son fríos. Me recorre un escalofrío por la espalda. 

	—No hay ninguna versión. Estábamos jugando en la piscina y cuando entraste estábamos mi hijo y yo en los brazos de Arthur. Un buen amigo.

	—Sí, eso ya lo he visto, lo que quiero es que me digas ¿Por qué?

	—¿Por qué? — Levanto la voz.

	—Sí. 

	—Yo, no tengo por qué darte explicaciones de mi vida— le contesto— del mismo modo que tú, no me das explicaciones de la tuya.

	Él cruza la distancia que nos separa tan rápidamente que no me da tiempo a moverme. Me empuja contra la encimera.

	—Te equivocas. — Grita—. Mientras vivas con mis hermanas. He de preocuparme por lo que hagas o dejes de hacer.

	Lo escupe como un reproche y tratándome como una cualquiera.

	Yo me asusto, pero no quiero que él se dé cuenta.

	—Mira— le grito—. Pues tienes una solución muy sencilla, te las llevas a tu casa—   señalo la casa de enfrente—. Así dejarás de preocuparte por mí.

	Intento moverme, pero él me ha bloqueado con sus brazos la escapatoria.

	—Deja que me vaya. — Le pido.

	Estoy intentando no llorar. Me he puesto muy nerviosa.

	— ¡No! — Contesta—. No he terminado.

	—¡Qué no has terminado! ¿Qué te crees? ¿Qué soy uno de tus sirvientes? ¿Qué tengo que acatar tus órdenes? — Le vuelvo a gritar.

	—Es que lo eres—. Me contesta siseando—. Que yo sepa cobras de una empresa que yo tengo el cincuenta por ciento. Además, cobras un alquiler porque mis hermanas vivan contigo.

	Yo lo miro con odio y no puedo resistirme, le doy una bofetada. Él no se aparta y sigue mirándome con esos ojos negros. Tengo ganas de llorar, pero no pienso hacerlo delante de él.

	Luego hablará con Abdalá.

	Maldito fuera, le había dado la orden de que la vigilará y no se separará de ella. Está enfadado y furioso.

	—Tengo que subir a ver a mi hijo.

	—Está con mis hermanas. — Me mira serio—. No he acabado.

	—Yo creo que sí. — Le miro desafiante—. Ya me has dejado claro que soy tu criada.  Solo te falta azotarme porque la otra noche te rechacé.

	 En cuanto lo suelto, sé que he cruzado un límite. Pero estoy tan enfadada.

	Los ojos de Asem son pura ira, parecen un volcán.

	—Yo jamás he azotado a nadie. — Contesta muy serio.

	—No, tú te dedicas a ordenar y tomar lo que se te ofrece. — Le grito.

	Por primera vez, Asem se da cuenta de que yo también estoy enfadada y algo celosa.  No puede evitar sonreír en su interior y relajarse un poco.

	—Además, no sé por qué estás tan molesto— continúo gritándole—.  Que no me follarás el viernes. No te impidió, que el resto de semana no lo hicieras por allí, con otras.

	—Yo hago lo que me viene en gana— contesta furioso—. Si quiero follarme, como lo has llamado tú, a cinco una noche lo hago porque soy quien soy y puedo.

	—Eres un prepotente. — Le grito y me agacho para salir corriendo, ya no lo soporto más.

	Asem me oye coger a mi hijo y subir al ático. Cierro de un portazo, no antes de gritarle que se largue de mi casa.

	Asem mira sin hablar a Abdalá, este baja la mirada cuando pasa por su lado.

	–Quédate aquí. — Le gruñe—. Y vigila como te ordené. 

	Oigo la puerta del jardín. Me lavo la cara, la tengo hinchada de llorar.

	No permitió que nadie entre en el ático. Me paso el resto de la tarde abrazada a mi hijo viendo dibujos animados.
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	Asem entra en su casa, muy enfadado. 

	Maldita mujer, piensa. Cualquier otra que se le hubiera ofrecido la oportunidad de la noche del pasado viernes, la hubiera cogido sin rechistar. Ella no.

	Se dirige a la sala de vigilancia y pide que le pongan el video de la piscina. Tira a todos fuera y lo ve. Efectivamente, no ha pasado nada, como ella le ha escupido no hace mucho rato.

	 Él no la creía.

	De repente, se queda mirando la pantalla y estalla en una carcajada. A quien quiere engañar, está enamorado hasta las trancas como dice su madre. 

	No cena con sus hermanas.

	Se queda en su despacho trabajando. 

	—Adelante. — Grita cuando tocan a la puerta.

	Su madre se asoma. Trae una bandeja con té. Asem la mira y suspira. La que faltaba.

	Su madre le indica los sofás y él se sienta con ella. Espera, sabe que su madre tiene sus tiempos.

	Su madre le sirve una taza de té como a él le gusta. Su madre se sirve uno y le da un sorbo.

	Se recuesta en el sofá.

	Asem odia cuando hace eso.

	—Dime hijo, ¿Qué tal estos quince días en Washington?

	—Demasiado trabajo.

	—Bueno has tenido mucho trabajo y tiempo para divertirte. — Levanta una ceja, mientras toma un poco de té—. Porque has salido todas las noches. Pero claro, para levantar el teléfono y llamarla no.

	—¡Madre!

	—A mí no me hables en ese tono, hijo.

	—Mamá, perdona que te haya hablado así. Es un tema que me pone nervioso.

	—Soy toda oídos. Explícate.

	—Mamá, pensaba que no iba a alargarse tanto esos negocios y pensé que era mejor esperar y hablar con ella en persona.

	—Creo que no has tenido mucha suerte hoy.

	 

	—Mamá, me he puesto nervioso. Además, el fin de semana me desobedeció y os dejo solas.

	Su madre estalla en una carcajada.

	—¿Te desobedeció? ¿Acaso sois pareja? ¿Y yo no me he enterado aún? 

	—Sabes perfectamente que no.

	Se levanta molesto.

	—Ya decía yo.

	—Madre ¿Dime qué es lo que quieres?

	—Solo quiero que te espabiles. Vas a perder a la mejor mujer del mundo. Pero claro, tú y ese despotismo que te inculcaron tu padre y tu abuelo.

	—¡Madre! — Se toca el puente de la nariz—. Sabes perfectamente que no se me da muy bien tratar con las mujeres.

	Ella lo mira.

	—Deberás aprender. Te lo avisé. Ella no es como otras mujeres. —Se ríe—. Desde luego es muy europea. Si desea acostarse con alguien que no seas tú —sonríe—. Será tú culpa. No dejas de salir en revistas con otras mujeres.

	—Mamá, sabes que no me acuesto con ninguna de ellas.

	—A mí no me tienes que dar ninguna explicación y menos convencerme. Lo que tienes que hacer, es empezar a cortejarla. Y darle una explicación.

	De repente se pone seria y se levanta. Anda hasta la ventana y hace eso que le gusta tanto de darse la vuelta de forma teatral. 

	—Y si no— lo mira fijamente—. No la vuelvas a dejar marcada como la dejaste la noche antes de salir huyendo a Nueva York y a Washington.

	Asem levanta una ceja. No esperaba esa frase de su madre.

	— La ayudé a taparse ocho chupetones en el cuello y en los pechos para que no se le vieran con el traje de noche.

	Asem la mira. Se siente avergonzado de repente.

	—No me digas que no tiene importancia.

	—Fue un momento… De pasión. Ella no quería nada más.

	—¡Ah! Si.

	—Mamá, no pasó nada más.

	—Te recuerdo que vi por la mañana tus ojeras cuando te marchabas. No me mientas.

	—Madre, no sé qué hacer.

	Su madre se ríe.

	—Tendrás que esforzarte mucho más.

	Siguen hablando un rato. Cuando su madre se pone así, no hay quien pueda con ella.
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	Después de la conversación con su madre, decide cruzar. Encuentra a sus hermanas en el sofá viendo una película del canal de clásicos.

	—No bajará. — Le informa Sarah.

	Él se sienta. Bien, a ver quién puede más. 

	Yo lo oigo llegar y me quedo con mi hijo hasta que se duerme. Cojo la novela que estoy leyendo y me meto en mi cuarto.

	Prefiero estar sola.

	Arthur me manda un mensaje para ver como estoy.

	Hablamos un rato por WhatsApp eso me tranquiliza.

	Esa noche tengo pesadillas.

	Sueño con Arthur, su atentado y con la pérdida de su mujer y su bebé.

	Luego sueño con Jane como en una película antigua y que me apedrean por mala persona, según los rumores que ella ha propagado.

	Lo último que sueño es con Asem. Está en una cama llena de mujeres espectaculares y me mira y se ríe.

	Me despierto sudando.

	Bebo media botella de agua que tengo en la mesilla de noche. Lleno la bañera.

	Mi bañera es una bañera de patas que me empeñe en poner cuando la obra. En Alicante también tengo una bañera así. Me encantan las bañeras de patas.  

	Una de las cosas que más me relajan,  cuando estoy estresada o triste, es llenar la bañera y ponerme música relajante.

	Es temprano y no enciendo velas. Aunque me encanta.

	Cierro los ojos y me sumerjo en la bañera llena de burbujas.
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	Asem pasa todas las noches a la hora de la cena e impone durante toda la semana su presencia. 

	Yo intento no cenar con ellos.

	A mitad de semana, una de las noches, me veo obligada por mi hijo, a cenar con ellos. En cuanto tomamos el postre, con la excusa de que tengo que acostarlo, me retiro.

	No hablo mucho, pero les contesto educadamente.

	Sus hermanas nos miran, pero no dicen nada. Él ha intentado disculparse, pero yo no le permito que continúe, ninguna de las nueve veces.

	Cada vez que abre la boca, lo empeora.

	Estoy agotada de este juego del ratón y el gato. Estamos en el último fin de semana de junio, aún me quedan dos largos meses por delante.   

	En la oficina no va mejor. Me llama para todo, aunque siempre encuentro la manera de no ir sola a su despacho, o mando a alguien con la excusa de que tengo mucho trabajo.

	Asem intenta por todos los medios, hablar conmigo en la oficina. Yo solo le contesto a aquellas cosas que son de trabajo, en cuanto intenta hablar de un tema que no es de trabajo, yo le interrumpo y vuelvo al trabajo. O simplemente me disculpo y vuelvo a mi despacho.

	No es fácil. Con sus hermanas compartiendo despacho y mirándome, aunque no me dicen nada. Ellas no se meten, pero la presión para mí, es enorme.

	Noto perfectamente que he adelgazado, se me caen los pantalones y he tenido que hacerme dos agujeros nuevos en el cinturón. 

	Nos pasamos así, diez días con un fin de semana por en medio, que es algo duro.

	Había quedado con Santi y sus hermanas en irnos ese fin de semana a Orlando a Disney World. Pero en el último momento Santi me llamó y me comentó que no podíamos ir.

	Me dio una excusa que a mí me pareció rara. Pero no quisé meterme. Supongo que la tensión en la oficina le hicieron replantearse lo de pasar otro fin de semana fuera.

	Al menos, ese sábado puedo escaparme de casa con mi hijo y descansar un poco.  Arthur muy amablemente, nos invita a comer en su casa y pasar el día en su piscina.

	La verdad es que comer en casa de Arthur me tranquiliza. Mientras mi hijo juega en la piscina con dos de sus sobrinos.

	Le cuento lo mal que me siento. Él me escucha sin decir nada yo espero que me diga algo, aunque creo que ha decidido no meterse en el tema. 

	Cuando llego a casa, subo al ático con mi hijo un rato y luego lo acuesto. 

	Vuelvo al ático, sé que no subirán. 

	Decido mandar un WhatsApp a mis amigas para ver si podemos conectarnos por Skipe.

	Quedamos en veinte minutos. 

	—Hola. — En cuanto las veo por la cámara. Comienzo a llorar de golpe.

	Todas cambian su cara.

	Bea, Nuria y Paula me miran a través de la cámara.

	 Me paso más de diez minutos llorando desconsoladamente. Cuando por fin, consigo tranquilizarme las miro a través de la cámara.

	—Por favor, contarme algo bueno. — Suplico.

	Mis amigas me miran con cara de sorpresa y preocupación.

	—Aquí todo está bien. —  Bea me mira seria—. Queremos que nos cuentes lo que ocurre.

	Me echo otra vez a llorar.

	Mis amigas se preocupan de verdad.

	—Lo siento, han sido unos días con mucha tensión.

	—Desembucha. — Me exige Nuria.

	—Eso. — Apoya Paula.

	Las miro preocupada no sé por dónde comenzar. Solo sé que no puedo contarles lo que pasó con su Alteza.

	Les cuento que hay mucho trabajo. Que he discutido con Asem por un montón de cosas. Se las cuento. Casi todas.

	Les cuento las salidas con Arthur y que nos llevamos muy bien. También el viaje de fin de semana. 

	Por último, les cuento mis sospechas de que no hemos viajado este fin de semana, porque Santi en el último momento me dio una excusa.

	—Estas hecha un desastre.

	—Si. — Confieso.

	—Cariño ¿Qué podemos hacer? — Bea está muy preocupada.

	—Necesito tanto un abrazo de grupo.

	—Te lo mandamos— Nuria me mira seria—. Si el médico me dejará volar, mañana mismo estaríamos allí.

	Mi móvil suena. Tengo un montón de abrazos virtuales.

	Me echo a llorar otra vez.

	— Por fi, — Paula esta triste—. No llores.

	—Lo siento, es que esta situación me está matando.

	—Cariño, deberías intentar hablar con él.

	—No, prefiero poner tierra entre los dos. Solo me preocupa que Santi deje de trabajar conmigo. Ayer me dijo de repente que tenía que irse varias semanas por trabajo y que por eso no podíamos irnos de viaje.

	— ¿Crees qué te puede estar mintiendo?

	— Si. Porque nosotros tenemos casi todos los proyectos juntos y este es nuevo de repente, y no han contado conmigo.

	Sigo llorando desconsoladamente.

	–¿Por qué te odia tanto su Alteza? — Pregunta nerviosa Bea.

	Yo me pongo roja como un tomate.

	Las tres se levantan de sus sillas chillando.

	—Ahora mismo nos vas a contar ¿Qué ha pasado? — Exige Paula.

	—¿Has estado con él? — Pregunta Nuria visiblemente nerviosa.

	Llorando, les cuento lo que paso aquí en el ático.

	— ¡Vaya mierda! — Bea esta enfadada—. Cariño ¿A ti te gusta?

	—Yo que sé… — Vuelvo a llorar desconsoladamente—. Sueño con él, pero creo que es por el tiempo que hace que no he estado con nadie. Además, él me pone nerviosa.

	—¿Nerviosa? — Preguntan las tres a la vez.

	—No sé. Si es eso… 

	—¿Estás enamorada de él? — Paula me mira con preocupación.

	—No… Lo que me pasa, es que me vuelve loca y os vuelvo a decir, que las hormonas me están volviendo aún más loca.

	Seguimos hablando durante más de una hora.

	Cuando por fin consigo calmarme, colgamos mandándonos un montón de besos.

	Me quedo dormida en el sofá con una manta.
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	Entre semana o como en mi despacho o bajo porque Arthur acude y come conmigo en media hora en el parque. 

	Está siendo un gran apoyo.

	Todas las tardes tengo mensajes de apoyo de mis amigas.

	He visto varias veces que he bajado a comer con Arthur, a Asem, salir del edificio y cruzar al parque. Pero al verme con Arthur, se ha parado y ha vuelto sobre sus pasos.

	No tengo ninguna intención de hablar con él, más que lo justo.

	Me duele como me trata. Lo peor de todo, es que sin darme cuenta, esas semanas que hemos compartido esos momentos en la intimidad, me ha hecho pensar otras cosas de él. Para mi desgracia, me he dado cuenta de que estoy enamorada de él.

	Menos mal que su madre se ha marchado ya con sus hermanas pequeñas, porque me pone nerviosa como me habla y me mira

	Como todo en esta vida, espero que se me pase.

	Si conseguí olvidarme de mi ex con todo lo que me hizo. Tanto que vivimos en la misma calle y como si no existiera.

	Pero estos dos meses que me quedan con sus hermanas creo que se me van a hacer algo complicados.

	Sus hermanas solo me miran, han intentado hablar conmigo varias veces y hemos llegado al acuerdo, de que no me hablen de él.

	Sé que se muerden la lengua.

	En cuanto oigo la puerta del jardín y sé que es él, cojo a mi hijo y nos subimos al ático.

	Por lo menos, él me está respetando eso. La paz del despacho. A veces pienso que no sube, porque sabe que es incumplimiento de contrato y quiere que sus hermanas sigan todo el verano conmigo.

	Cuando acuesto a mi hijo, me acuesto.

	Estoy tan cansada, que no puedo con mi alma y me acuesto pronto.

	Mi padre me ha llamado para decirme, que quiere venir la última quincena de agosto, yo por ahora le he dicho que no.

	¿Cómo le voy a decir que venga? Y si viene y estalla la tercera guerra mundial.

	No quiero que mi padre vea esta situación. 
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	Es martes, estoy en la oficina. No puedo conmigo, me encuentro fatal. Las hormonas me están matando. Se me va a adelantar la regla por la tensión. Me duele todo el cuerpo, tengo arcadas. Los pechos los tengo hinchados y duros.

	Cada vez que intento comer algo, vomito. Al final, Santi me manda a casa. Yo no quiero, pero me veo obligada.

	Cojo el coche y me dirijo a casa.

	Conduzco despacio, porque cada vez me duele más todo el cuerpo.

	Menos mal que el coche es automático. Por fin llego a casa. Se me ha hecho el trayecto larguísimo. 

	A mediodía Jane, aparece por la oficina. Como siempre sin avisar, y obliga a Asem a que coma con ella.

	Es una de las cosas que más le molesta a Asem. Él es muy organizado y le molesta muchísimo cuando alguien le intenta organizar su vida o cambiar sus planes.

	Cuando pasa por la puerta de mi despacho. No me ve, supone que estoy abajo en el parque comiendo una ensalada. No puede evitar tener un momento de celos y pensar con quién se ve obligado a comer, y con quien debo estar yo comiendo.

	Estos días me ha visto comer con Arthur.

	La comida se le hace eterna y eso que no llega a una hora. Jane como siempre, no para de hablar y de regalarle los oídos.

	Le comenta como quiere que vayan a varios conciertos, insiste en ello en el próximo fin de semana. Asem se niega. Tiene trabajo.

	Por fin, se excusa y vuelve a la oficina.

	Ella se empeña en acompañarlo.

	Disfruta andando por la calle con él y su séquito. Así, cuando luego alguien le pregunta, ella contesta, que no puede hablar de su relación.

	Cuando llegan al edificio, ella se empeña en entrar con él hasta los ascensores del edificio, así pueden verlos juntos, eso a ella le encanta. No para de hablar, aunque Asem no le hace mucho caso.

	Cuando se abren las puertas del ascensor, la cara de Asem aún se vuelve más fría. Arthur sale de él.

	—¡Arthur! — Exclama Jane— ¡Qué grata sorpresa! — Se ríe—. No te voy a preguntar que se te ha perdido por aquí.

	—¡Jane! — Saluda serio.

	 La ha estado esquivando toda la semana anterior. 

	Tampoco le ha contestado a ninguna de las llamadas, ni mensajes—. Estoy completamente seguro qué tú ya habrás sacado tus propias conclusiones. — Agacha la cabeza a modo de saludo al Príncipe y le tiende la mano—. Alteza.

	— Coronel. — Contesta Asem.

	La última persona que le apetecía encontrase.

	—Bueno ¿Y dónde está tu enamorada? — Se ríe Jane—. Esa chica trabaja demasiado. — Vuelve a reírse tontamente.

	—Me acaban de decir que se ha marchado a casa, que no se encontraba bien. — Confiesa Arthur—. Ayer quedamos para comer, pero su secretaria me ha confirmado que no se encontraba bien y que ha vomitado varias veces. Parece ser que me ha enviado varios mensajes, pero hoy me he olvidado el teléfono en casa. 

	—¡Qué pena! —– Miente Jane—. Espero que no sea nada.

	—Eso espero. — Confiesa en voz alta Arthur mirando a su Alteza.

	— ¿Enferma? — Asem parece sorprendido. Jamás la ha visto enferma—. Esta mañana parecía estar bien.

	—No puedo contarle mucho más. Es lo que me ha comentado su secretaria.

	—Asem— interviene Jane—. Deberías comprobar que no tiene nada infeccioso, ni contagioso. Sobre todo, que tus hermanas están bien. No deberían dormir en esa casa. Recuerdo que la semana que estuviste en Nueva York, fui a verlas y su hijo también se puso enfermo.

	Asem asiente, tiene cada día más ganas de estrangular a aquella mujer. De decirle todo lo que piensa de ella y que se meta en sus asuntos. 

	De repente, recuerda la conversación de unas semanas atrás con sus hermanas. Cuando entre risas ellas le habían contado que el hijo de Ángela había fingido dolor de barriga para que su madre le acompañara.

	Por un momento piensa que ella podía haberlo fingido también, pero enseguida lo destierra de su cabeza. 

	Él sabe que ella no es así.

	Asem lleva días intentando encontrase con el coronel para hablar a solas, aunque tampoco ha podido ser.

	—Sí me disculpas Jane. Tengo mucho trabajo y ya he perdido hoy demasiado tiempo.

	Jane lo mira sorprendida.

	—Si, por supuesto. — Contesta ella algo desconcertada por su tono. Ese hombre es muy difícil de contentar. Ella ya no sabe cómo retenerlo— ¿Arthur me acompañas?

	Arthur se fija en la mirada del Príncipe.

	—La verdad Jane, estaba pensando que tal vez podría dejarle una nota a Ángela. Si a usted no le molesta que sus hermanas se la entreguen. Hoy volveré tarde a casa, y no quiero llamarla y que este descansando.

	—Por supuesto.

	Se despiden de Jane en la puerta del ascensor.

	Jane no sabe cómo acompañarlos.

	Los dos esperan a que la puerta se cierre.

	—Me gustaría ... — Comienza Arthur.

	—No. — Le corta Asem—. Soy yo, él que deseo decirle varias cosas. Soy un hombre que rara vez se disculpa, y le puedo asegurar que se, cuando me equivoco. 

	Arthur se le queda mirando, su Alteza se acaba de disculpar, eso para un árabe es inaudito.

	Sobre todo, para una persona del estatus social de su Alteza.

	—No, su Alteza. — Contesta Arthur—. Me gustaría poder explicar lo que usted vio el pasado sábado en la piscina.

	Asem asiente.

	—Se perfectamente lo que pasó, por eso me acabo de disculpar.

	—Creo que no. Tengo entendido que discutió con Ángela por ello. Y ella no le dio ningún tipo de explicación. 

	Asem asiente con una sonrisa torcida.

	—Eso es verdad, pero le aseguro que sé lo que ocurrió en todo momento en la piscina y sé que no estaban. — Se calla por un momento, solo de pensar que en otro momento se hubieran besado. Le hervía la sangre— besándose. —–Continúa por fin—. Y menos delante del niño.

	Arthur le mira por un minuto y sonríe.

	— Si me lo permite, me explicaré. Ángela y yo solo somos amigos. He de reconocer que en estas semanas que la conozco, ha llenado un gran vacío que hay en mi vida y en mi corazón y su hijo también. — Le confiesa.

	El Príncipe asiente.

	— Debo decirle que nosotros solo somos amigos, y que solo vamos a ser eso. Ya que yo no puedo ofrecerle las cosas que ella se merece. Ella es joven y tal vez algún día quiera tener más hijos y yo…— Baja la cabeza y se calla.

	—Lo sé. — Le confiesa su Alteza.

	— ¿Tanto me ha investigado?

	—No. — El Príncipe sonríe—. Yo no me meto en la vida privada de las personas para eso está su amiga Jane.

	Los dos se miran durante un largo minuto.

	—Comprendo.

	Asem sonríe de mala manera—. Esa mujer no tiene pelos en la lengua. Me lo contó a mí, pero en una cena con otras personas delante, cuando estuvimos en Nueva York.

	Se toca la nariz, está cansado.

	— Por Alá, esa mujer puede ser exasperante. —Gruñe—. Además de no saber guardar un secreto.

	Arthur fuerza una sonrisa, pero esta es de tristeza.

	— Sí, tiene toda la razón. Es la persona más indiscreta que conozco, por eso... —Lo mira a los ojos— la evito. Supongo que usted sabe en qué trabajo exactamente.

	Asem asiente. Suelta una carcajada.

	—Me encantaría que me diera la receta para intentar esquivarla. A mí no me deja en paz.

	—Bueno ya sabe que lo intenta cazar. Aunque es tan simple, que sigue pensando que un hombre como usted, se fijara en una mujer como ella.

	—Bueno, ella puede pensar lo que quiera, yo lo único que quiero es cerrar este maldito negocio y que desaparezca.

	—Está muy equivocado si me lo permite. Cuando firmen el contrato, ella se pondrá las medallas y aun contara más cosas por Atlanta.

	— He oído demasiadas cosas que cuenta. 

	—Sabe que tiene una gran imaginación.

	—Como le he dicho no me gustan los cotilleos.

	—Tendría que poner más interés en lo que cuenta de ustedes dos.

	—¡Vaya!

	—¿No ha oído lo que ha contado del incidente de la piscina?

	Asem niega con la cabeza.

	—Resumiendo, que usted nos encontró teniendo sexo en la piscina con su hijo delante.

	Asem abre mucho los ojos.

	—Al menos, la gente que me conoce sabe que es mentira porque conocen mi accidente… Pero bueno, siempre siembra la duda sobre cómo nos encontró.

	—Comprendo.

	—Además, no ayuda mucho que en estos días sus hermanas hayan salido sin ella.

	—Pero eso es porque ella no ha querido. — Se justifica Asem.

	Los dos se miran y asienten. Se han comprendido perfectamente. 

	—Respecto a Ángela, le pido permiso para poder continuar visitándola.

	—¿A mí? — Se extraña Asem—. Aunque yo se lo prohibiera. Esa mujer haría lo que le viniera en gana.

	El coronel se ríe. 

	—Está equivocado. Está muy enfadada desde el sábado, pero porque usted la juzgo sin preguntar.

	—Lo sé— confiesa su Alteza—. Llevo desde el sábado intentando disculparme, pero no me lo ha permitido.

	Arthur se ríe.

	—Si me lo permite, ella no es una mujer que se la compre con regalos caros.

	 Los dos se miran a los ojos.

	—Aunque sea el último diseño de uno de los joyeros de moda de Atlanta.

	Asem se da cuenta de que se fijó en los pendientes y la gargantilla del baile.

	— Es una mujer de hechos. — Continúa.

	—Sí, creo que tiene razón, pero es capaz de irritarme tanto.

	Arthur no puede evitar soltar una carcajada.

	— Lo sé, pero usted también a ella. Eso debería darle qué pensar. Usted es un hombre de negocios, además— lo señala—. Se dedica a comprar y vender. Hace grandes negocios. Tómeselo como la mejor inversión de su vida.

	 Lo mira directamente a los ojos.

	—Porque estoy completamente seguro, de que es una inversión que usted desea para toda la vida.

	Los dos se miran sin decir nada.

	Las puertas se abren, su Alteza sale primero del ascensor y se vuelve al ver que Arthur no le sigue.

	—¿No sale? — Le pregunta sorprendido al ver que Arthur no se ha movido.

	Arthur niega con la cabeza—. Voy al garaje.

	— Creía que le iba a escribir una nota.

	— Ya lo he hecho. — Le sonríe—. Haré campaña por usted — le tiende la mano —. Pero no le aseguro que sea una batalla fácil.

	Su Alteza le tiende la mano y sonríe. 

	Ese hombre le gusta—. Gracias. — Respira—. Por todo.

	—De nada. Le pido disculpas si piensa que me he extralimitado.

	Los dos se saludan con la cabeza. 

	Las puertas se cierran, Arthur sonríe hasta que sale del ascensor. Piensa en que esos dos estarán casados en menos de un año.

	Asem pasa la tarde trabajando y pensando en cómo actuar. Tiene mucho trabajo y casi no puede concentrarse. Llega a la conclusión que el coronel tiene razón. A las seis recoge sus cosas y va directo a casa.

	Ha pensado mucho y ha decidido lanzar su ataque. Se ha pasado toda la tarde pensando en su abuelo y en el desierto.

	En las historias que le contaba cuando era pequeño y de las batallas que se libraban allí en el desierto.

	Entre las diferentes tribus.
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	Cuando entra en la casa, sus hermanas están en el suelo del salón jugando con el pequeño.

	— ¿Y Ángela?

	 — Acostada— Laila lo mira—. No se encontraba nada bien y ha vomitado hace un rato.

	 —Hemos querido llamar al médico. — Le informa Sarah⸺. Se ha negado, dice que a veces le pasa.

	Asem mira hacia arriba. Recuerda su conversación con Arthur unas horas antes.

	— ¿Os podéis hacer cargo del niño? — Pregunta como si nada.

	Sus hermanas asienten a la vez.

	Él sube muy despacio las escaleras. No desea que esto también acabe en una discusión o en una batalla campal.

	Toca a la puerta, pero no obtiene respuesta.  La entreabre y en la penumbra de la habitación me ve. Tumbada en la cama, en posición fetal. En mi cara se refleja el dolor.

	Se acerca hasta mi cama. Posa su mano sobre las mías, sobre mi vientre donde me estoy presionando.

	Yo abro los ojos, no lo he escuchado entrar. Estoy sudando por la fiebre, y eso que no llevo mucha ropa. Un pijama de camiseta de tirantes con un short de algodón.

	— Estás sudando. —  Me susurra mientras se agacha a mi lado en la cama— ¿Te duele? — Me presiona un poco el vientre.

	— Sí. — Confieso, mientras me caen lágrimas por las mejillas que no puedo controlar. 

	Odio llorar y más delante de él.

	— Voy a llamar al médico.

	Niego con la cabeza.

	— No es necesario pasará. —  Consigo contestarle.

	— Prefiero que eso lo corrobore un médico. Te voy a llevar a urgencias.

	Le toco el brazo.

	— No, de verdad, se me pasará. — Le señalo el bote de pastillas que hay en mi mesita de noche—. Solo necesito que me hagan efecto.

	— No estoy tan seguro.

	Parece realmente preocupado. Coge el bote de las pastillas y lee lo que es. 

	Yo respiro. Me pone nerviosa su cercanía.

	Nos miramos por un momento sin decir nada. Ninguno de los dos.

	— Asem, no te voy a explicar lo que me pasa. Es privado. Simplemente se me pasará.

	 Intento decir pronto, pero mi ovario derecho no debe pensar lo mismo. Me da tal latigazo que no puedo evitar, acurrucarme más por el estremecimiento de dolor que acabo de tener. 

	Respiro con dificultad por el dolor que acabo de sentir. Es como si me estuvieran estrujando el ovario.

	Asem palidece, nunca me ha visto enferma ni débil.

	— Podría ser un ataque de apendicitis o peor aún. Tú te has automedicado, podría ser peligroso. —  Se incorpora para cogerme en brazos—. Te voy a llevar al hospital.

	— No. — Contesto entre lágrimas con un hilo de voz y por la vergüenza—. De veras, por favor no es apendicitis.

	— Hasta que no te expliques, seguiré insistiendo. — Me mira nervioso—. Si prefieres llamaré a mi médico y que venga.

	Lo miro, solo quiero tranquilidad.

	— Asem es algo personal. Si no se lo he contado a tus hermanas, como comprenderás no te lo voy a contar a ti.

	Trago saliva, me cuesta hasta hablar.

	—Entonces llamaré a Andrea. Ella sabrá lo que hay que hacer.

	Lo miro seria.

	Asem me mira, pero no le da tiempo a contestar. Yo me estremezco.

	Él me quita la sabana y se asusta. Estoy toda mojada y tengo las piernas algo hinchadas.

	Miro mis piernas—. Creo que necesito ir al baño. — Respiro—. Estaba intentando coger fuerzas cuando has entrado.

	— Te llevo yo. — Está serio.

	Me mira como retándome a que le lleve la contraria.

	— Por favor— susurro– ¿No crees qué es algo personal y delicado?

	—  ¿Por qué? — Me mira sorprendido—. No lo comprendo. Ni siquiera me dejas llamar a Andrea.

	Pongo los ojos en blanco.

	Tengo que darle una explicación y es lo último que me apetece.

	— Bueno— tartamudeo—. Tu eres árabe y creía que, que…— Tartamudeo—. Qué bueno cuando una mujer se pone enferma– me sonrojo—. Por el periodo de las mujeres— toso por la vergüenza—.  Bueno que es un tema tabú para vosotros por vuestra religión.

	—¿Por eso no se lo has contado a mis hermanas? —  Pregunta.

	Yo asiento entre un retortijón y otro retortijón.

	—No entiendo ¿Por qué no se lo has comentado? Al fin y al cabo, sois mujeres y amigas.

	Yo me acurruco otra vez. Presionándome los ovarios.

	Asem cada vez está más preocupado.

	— ¿Siempre es así? — Respira—. Quiero decir ¿Siempre te duele tanto? — Me susurra.

	Niego con la cabeza.

	— No, solo a veces desde que tuve a mi hijo. Las reglas te cambian igual que el cuerpo. Hay algún mes que me pasa esto, sobre todo si tengo mucho estrés. 

	Los dos nos miramos en silencio.

	— Pero no son todos los meses. Tengo un ovario que es mucho más sensible y me duele mucho. Me provoca que sangre más. — Respiro como le estoy contando esto—. El ginecólogo me dijo que es normal, porque a veces el estrés te afecta a lo que más débil tienes. Por eso, uno o dos días antes de que me venga, me pasa esto y sé que ese mes tendré una regla mucho más abundante que otros meses. —  Me ruborizo como le puedo haber contado esto.

	—¿Tan estresada estás? — Está preocupado.

	Yo solo lo miro. En mi mirada sabe que está la respuesta que busca.

	Asem se preocupa— ¿Estás enferma?

	Se sienta a mi lado y me acaricia la barriga con suma delicadeza. 

	Me ruborizo. ¿Cómo puede estar tocándome? Así tan tranquilo. No se da cuenta de que me está excitando. Me doy cuenta de que estoy fatal. Necesito urgentemente sexo. Son demasiados meses sin haber estado con un hombre.

	— No— intento forzar una sonrisa—. Mi ginecólogo dice que las mujeres debemos tener sexo después del parto y mucho. Para endurecer la musculatura. Sobre todo, para que los ovarios también se endurezcan, pero la verdad es que yo no he tenido mucho, por eso me duelen—. Noto como el calor sube por mis mejillas-. ¡Dios!, cómo puedo haberte contado esto

	Me mira por un momento y sonríe, de una manera que yo quiero morirme de la vergüenza.

	Le acabo de decir literalmente que necesito mucho sexo.

	Asem me coge en brazos y me lleva hasta el baño.

	— ¿Qué haces?

	— Quiero que te des una ducha, así te sentirás mucho mejor.

	— ¡Estás loco!

	— Nunca he dicho algo más en serio.                                                                                         

	Me deja sentada en el taburete y me obliga a apoyarme en el lavabo que hay al lado. 

	Coge de mi armario otro pijama limpio y también unas braguitas. Cuando cierra el cajón de la ropa interior. Sonríe, esa mujer es práctica en todo.

	Moja una toalla de mano que acaba de coger del armario de la ropa blanca. Me lava las piernas para enfriármelas, Luego con otra toalla, me lava los brazos y también la cara.

	Yo no tengo ni fuerzas, además es como un sueño.

	— Por favor, me muero de la vergüenza—. Confieso.

	— ¿Por qué? — Hace ademán de quitarme la ropa.

	— No— lo miro seria— ¿Estás loco? Déjame.

	— Nunca he hecho algo tan en serio—. Me mira sorprendido. —Además, por si la fiebre te ha hecho olvidar— me guiña un ojo—. Te he visto con mucha menos ropa de la que llevas ahora.

	Trago saliva nerviosa. ¿Cómo olvidarlo?

	— Por favor, deja que me dé una ducha. Yo sola.

	Él señala la ducha.

	— Por favor— le imploró—. Necesito algo de intimidad.

	Él solo me mira y sonríe.

	— ¿Esto no crees que ya es muy íntimo?

	Me acaricia las piernas con la toalla mientras me mira de una manera que hace que me altere. 

	— Por favor. — Noto como me caen lágrimas por la cara.

	Él suspira.

	— Está bien. — Se levanta y me ayuda. 

	Me mete en la ducha y cierra las puertas de cristal.

	— Te espero aquí. 

	— No puedes. Por favor. — Le suplico. Yo no sé dónde meterme por la vergüenza.

	 Tengo que quitarme toda la ropa y él piensa quedarse en el baño como si fuera lo más normal del mundo. La ducha tiene una mampara de cristal transparente.

	Lo oigo respirar.

	— Esperaré fuera pero no pienso cerrar la puerta. Por si acaso, te caes o te desmallas. Tengo la impresión de qué tienes mucha fiebre. 

	— Se me pasará en cuanto me venga la regla.

	Él sonríe de una manera que no comprendo. 

	—¿O cuándo tengas buen sexo?

	Yo suspiro, espero hasta que lo oigo entornar la puerta y salgo otra vez de la ducha. Me desnudo y dejo mi pijama en el suelo. Como puede ser así de animal.

	Me cuesta mucho moverme, dejo todo recogido. No quiero que él vuelva a entrar y lo vea todo desordenado. Sobre todo, mi ropa interior.

	Abro el grifo del agua caliente, noto como me cae el agua por el cuerpo, apoyo mis manos en la pared y dejo que me resbale por el cuerpo el agua cada vez más caliente. Empiezo a llorar por la desesperación.

	Es una mezcla que no entiendo, creo que son las hormonas. Además, no entiendo a ese hombre, primero me trata mal, distante y ahora es todo amor. Me está volviendo loca
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	Siento unas manos que me rodean el cuerpo y me atraen hacia él.

	— Shhhh— me susurra—. Por favor no llores. — Noto sus labios en mi cuello—. No lo puedo soportar.

	Levanto la mirada. Está aquí dentro de la ducha abrazándome. Me estrecha contra él y me acaricia el vientre con suavidad.

	Los dos estamos desnudos, piel con piel.

	—Tendrás que ayudarme un poco. Soy nuevo en esto.

	No puedo evitar seguir llorando. 

	— Por favor. —  Me suplica, mientras me levanta y me obliga a que enrolle mis piernas en su cintura—. Soy nuevo en todo esto. Solo quiero que no te duela. —  Me mira con esos ojos negros que me están matando.

	Yo lo miro, aún sigo llorando.

	—Me has confesado que hace mucho que no tienes sexo y que lo necesitas.

	 Él se acerca a mí y me besa lento, muy lento, haciendo que nuestras bocas se acoplen la una a la otra y cada vez aumentando más el ritmo. Yo lo abrazo. Me excita cada vez más y noto como él también se está excitando.

	El ritmo de su respiración ha variado.

	—Te deseo tanto que me duele todo el cuerpo. — Me susurra —. Desde hace demasiado tiempo.

	Me penetra y yo ahogo un grito en su boca. Tiene que apoyarme sobre la pared, para que no nos caigamos. Cuando por fin se separa de mi boca, tras un largo beso. Suelta una carcajada.

	— Había imaginado muchas maneras de hacerte el amor, por primera vez —. Me mira fijamente a los ojos, mientras me penetra con más fuerza. Yo continúo enrollada en su cintura y me estiro por el placer. Mis ojos están vidriosos—. Jamás imaginé esto— y sigue besándome.

	No sé cuánto tiempo pasamos así. Él me besa con una dulzura que a mí me parece nueva.

	Se mueve despacio para no hacerme daño.

	Me acaricia.

	Sonríe cuando nota cada uno de mis orgasmos.

	Nos corremos los dos a la vez. Él ahoga mis gritos en su boca.

	Se apoya con una mano en la pared, aún sigo enrollada en su cintura.

	A los dos nos cuesta respirar. Noto sus temblores. 

	Me da un beso en el cuello y me baja muy despacio, mirándome a los ojos. Como asegurándose que estoy bien.

	Por fin, apaga el agua. Lo veo como coge el jabón y comienza a enjabonarme. 

	Yo lo miro aterrada. Él me mira sin comprender.

	— Por favor, — susurro— deja que me lave yo.

	Él solo me mira y por fin me entrega el jabón. 

	Me doy la vuelta y comienzo a enjabonarme. Él no se mueve. Al contrario, me frota la espalda.

	Me oye como me enjugo las lágrimas, que brotan de mis ojos otra vez.

	— Dime ¿He hecho algo mal? —Su tono refleja verdadera preocupación.

	— No —consigo contestarle entre lágrimas—. La verdad es que lo has hecho muy bien.

	Él me obliga a darme la vuelta y mirarle a los ojos.

	— Entonces no comprendo, ¿Acaso te he hecho daño? — Me mira preocupado—. Porque ni tu cuerpo ni tus gemidos reflejaban eso hace un momento.

	— No, todo lo contrario. — Susurro. Estoy avergonzada—. Se nota que tienes experiencia. 

	Me obliga a levantar la mirada otra vez.

	La he bajado por la vergüenza de pensar cuantas veces abra hecho esto. 

	Lo miro directamente a los ojos. 

	— Esto es la primera vez que lo hago en mi vida. —  Me mira con una intensidad que me atraviesa—.  Y esto, solo—enfatiza— lo haría con mi esposa. Creo que es demasiado íntimo. — Me continúa mirando a los ojos y hace que yo me estremezca.

	— Pero... — Intento decir algo.

	— No digas nada, por favor…

	 Sus ojos negros ahora han cambiado. No tengo muy claro si se ha enfadado conmigo.

	— No lo he hecho muy bien hasta ahora, pero tengo la intención de cambiarlo.

	Me sonríe, con esa sonrisa tan amplia y esos dientes tan perfectos de haber llevado aparato.

	— Jamás había hecho nada de todo esto con ninguna mujer— respira—. Digan lo que digan las revistas y programas de cotilleos. Desde el día que te conocí, no he estado con ninguna mujer. Fuiste la elegida y te entregué mi corazón.

	Abro mucho los ojos por la sorpresa de lo que me está confesando.

	— Jamás he estado tan íntimamente con ninguna mujer— continua— porque ninguna, era la elegida para ser mi esposa.

	Me repite muy serio. Sus ojos ahora brillan de otra manera.

	—Aunque he de reconocer que no lo he hecho muy bien hasta ahora.

	Lo miro sorprendida, no sé si es la fiebre o he entendido mal. Acaba de hacerme una declaración en toda regla a su manera, pero una declaración.   

	Me da un beso lento y me abre la boca con sus labios. Hunde su lengua dentro de mi boca y noto como se ríe, al tocar mi culo.

	Para y respira. Me mira y sonríe.

	No entiendo nada de lo que está haciendo.

	Me está volviendo loca literalmente. Estoy otra vez excitada y solo ha sido un beso.

	— Sí continuó, te volveré a hacer el amor. — Me guiña un ojo juguetón—. Y me gustaría que la siguiente vez fuera sobre una cama. —  Suelta una carcajada al ver mi cara—. Bueno no soy tan exclusivo, me conformaría con un sofá o el suelo, para poder recrearme en besar todo tu cuerpo.   

	Mi cuerpo se estremece por la excitación.

	Sus ojos sonríen de una manera burlona y juguetona que me hacen excitarme aún más.  

	Lo veo como sale de la ducha y coge una toalla del armario. Se la enrolla en la cintura.

	Coge mi albornoz y me cubre. Frota mi espalda con delicadeza. Me obliga a sentarme en el taburete, sobre él.

	Estamos un rato así. Él me besa la espalda a través del albornoz y me la acaricia.

	Me seca el pelo con una toalla limpia que coge del armario y es cuando me fijo que tengo un pijama limpio y el sucio ha desaparecido.

	Él solo me mira y me sonríe.

	Me deja sola un momento para que me cambie. Al abrir la puerta del baño, me doy cuenta de que han cambiado las sábanas. 

	Él me ayuda a llegar hasta la cama y se tumba junto a mí. Me recuesta sobre su pecho y continúa acariciándome la espalda, como si fuera lo más normal del mundo.

	De vez en cuando, me da un beso en la punta de la nariz. 

	— Por favor, — susurro— ¿Podrías explicarme que significa esto?

	Tengo mucho miedo a su respuesta.

	Noto su risa ahogada en su pecho.

	— Que yo sepa las parejas duermen juntas y tu mi princesa. —  Me sonríe de una manera que noto en mi estómago un aleteo—. No vas a conseguir que duerma en otra cama de ahora en adelante.

	Nos miramos un rato sin decir nada. Me besa.

	Primero lento, pero va aumentando el ritmo como va notando mi excitación.

	Me tumba boca arriba y él se pone sobre mí. No sé cómo mi camisón desaparece y me quedo en braguitas. 

	Él se queda en ropa interior y me va besando poco a poco desde mi boca comienza a bajar por mi cuello. Noto su risa en mi cuerpo cada vez que nota mis estremecimientos u oye mis jadeos por la excitación.

	Baja hasta mis braguitas, noto como juega con su lengua sobre su costura.

	Tirito. Siento. Noto como se ríe sobre mi ombligo.

	Baja mis braguitas con mucha delicadeza, mientras me besa con pasión. Me obliga a rodearle con mis brazos, cuando noto su embestida. Me arqueo y abro los ojos.

	Sus ojos están oscuros de deseo. Comienza a moverse despacio dentro de mí. Asegurándose que no me hace daño. Hasta que adaptamos el ritmo de nuestros cuerpos. Me besa, me acaricia y hace que grite demasiadas veces para que las cuente.

	Llegamos los dos juntos al orgasmo.

	Me tumba a su lado y me besa en la cabeza, mientras continúa acariciándome el pelo y la espalda.  

	Me quedo dormida de inmediato y él se acomoda en la cama. Dormimos un buen rato así, hasta que yo comienzo otra vez a sudar y a dar patadas. 

	Tengo una pesadilla. Me desnudo como si tal cosa, no recuerdo que él esté allí. Asem se sorprende, me vuelve a abrazar a él y permanezco durmiendo. Hablo en sueños, tengo pesadillas por la fiebre.

	Le doy varios puñetazos en sueños, que él encaja. 

	De madrugada, me despierto, encima de Asem.

	Él abre despacio los ojos, sigue acariciándome la espalda, incluso dormido. Yo lo estoy mirando aterrada no recuerdo mucho de la noche anterior.

	Él me sonríe. — Buenos días, mi princesa con alas de ángel.

	Lo miro aún más seria.

	— No ha pasado nada. Hemos dormido toda la noche, si es lo que te preocupa — sonríe—. Aunque he de decirte que me lo has puesto muy difícil. — Se ríe—. Quiero decir, después de lo que hicimos juntos los dos anoche.

	Yo intento sonreír, aunque es más una mueca.

	— No recuerdo mucho, más bien nada de anoche. — Me sonrojo. 

	Le estoy mintiendo descaradamente. Lo de la ducha lo recuerdo perfectamente y lo de más tarde en la cama también. Desgraciadamente para mi cuerpo.

	Él me lo cuenta tranquilo, sin dejar que me incorpore, continúa acariciándome la espalda.

	De repente, caigo en la cuenta qué no tomamos precauciones, pero él parece muy tranquilo.

	Yo necesito separarme de él, pero no es tan sencillo. 

	Parece muy cómodo conmigo encima, acariciándome. Además, mi cuerpo está demasiado excitado. Mis pechos están duros y si me muevo, él los verá, no sé cómo actuar. Siento mucha vergüenza.  

	Me estrecha más contra su cuerpo— ¿Te encuentras mejor? —  Me mira a los ojos y dibuja una sonrisa—. No has parado de hablar en toda la noche. Tenías pesadillas.

	Deja su mano sobre mi culo, como lo más normal del mundo. 

	No puedo evitar sonrojarme.

	— Comprendo— cierro los ojos. No sé lo que he podido haber dicho en sueños— ¿Podrías cerrar los ojos?

	Él me mira sin comprender.

	— Mi pijama está en el suelo y necesito ir al baño.

	Él suelta una carcajada. 

	— Ya te he visto desnuda. 

	Mi cuerpo no está reaccionando nada bien a sus miradas y a esa maldita sonrisa. Y sus caricias, no sé qué es lo que quiere de mí.

	Cierra más fuerte su mano sobre mi glúteo y suelta una carcajada.

	— Pero no fui consciente de nada. —  Tartamudeo. 

	Nos miramos.

	De repente sube sus manos tranquilamente por mi espalda y me coge la cabeza, no ha dejado de sonreír, me da un beso largo y tranquilo. Por fin me suelta.

	—Mientes fatal.

	Se da la vuelta y me tumba, mientras sigue besándome.

	Noto el peso de su cuerpo sobre el mío.

	— Está bien. — Resopla molesto. Me señala el baño.

	Estoy tan desconcertada que tardó en reaccionar y por fin, salgo de la cama corriendo. Cierro la puerta del baño al entrar.

	Me visto, aún estoy agobiada. Me acaba de besar a mí, supongo que está con las necesidades propias de un hombre y por eso lo ha hecho. 

	Soy la antítesis de todas esas modelos esculturales con las que sale habitualmente.

	Tengo el pelo largo y rizado, la mayoría de las veces se me encrespa en las obras de lo que sudo. Acabo siempre recogiéndomelo en una coleta o en un moño. No tengo un pecho exuberante, ni con prótesis, una ochenta y cinco c, normalita. Eso sí. No se me han caído después de darle el pecho a mi hijo. Mi culo tiene estrías y tengo demasiadas pecas. 

	Salgo despacio del baño y me siento nerviosa en la cama.

	— ¿No te vas? —  Pregunto nerviosa.

	Él me mira y se acomoda. Tira de mí y me tumba junto a él.

	—No tengo intención de moverme hasta dentro de una hora que debo de ir a la casa de enfrente. Tengo una conferencia por Skype con Abudabí por la nueva plataforma petrolífera. 

	— Pero...

	—Anoche no pasó nada, que ninguno de los dos no deseará. Yo por lo menos lo deseaba desde hace mucho tiempo— me mira serio—. Por favor, solo me quedé porque no te encontrabas bien y estaba realmente preocupado. 

	Nos miramos un momento sin decir nada.

	— No me gusta mentir y no quiero mentirte. Anoche te lo dije, donde tú estés, es donde pienso dormir. Me quedé porque deseaba estar junto a ti.

	Me sonríe, como nunca lo ha hecho.

	— Aunque he de reconocer que me lo pusiste muy complicado— suelta una carcajada—. Bueno, espero que recuerdes lo de la ducha. Sino mi orgullo se sentiría terriblemente herido, y más tarde lo de la cama. — Me guiña un ojo–. Sino tendré que repetirlo inmediatamente y llegaré tarde a la conferencia. 

	Me ruborizó y él se ríe. Me da un beso en la nariz y me atrae más hacia su cuerpo.

	— ¡Asem! — No sé cómo decirle esto—. Anoche no era consciente, bueno no muy consciente de lo que hicimos, pero no tomamos ningún tipo de precaución. — Mi tono es de preocupación. — Hace mucho tiempo que no estaba con ningún hombre y no creía necesario tomar nada.

	Me ruborizó después de haberlo dicho en voz alta. Sobre todo, por confesárselo.

	Él me mira por un momento serio.

	No me contesta y eso me pone aún más nerviosa.

	No sé dónde nos lleva esto. Si nos lleva a alguna parte.

	— Necesito ducharme y hoy tendré lío en la oficina. —  Consigo decir—. Ayer me fui antes.

	— Lo sé, pero no pasa nada. Además, hoy te quedarás en casa.

	—  Pero... — Intento contestar.

	Él me pone un dedo en los labios. 

	— No hay peros, no has dormido nada. Solo has tenido pesadillas y mucha fiebre. Quiero que descanses. –  Me mira y me vuelve a sonreír–. Si quieres, sube a tu despacho, ese que te has montado en el ático y trabajas desde aquí. Pero no quiero que conduzcas, ni que hagas hoy mucho esfuerzo. Por favor.

	— Pero me encuentro mucho mejor, de verdad que puedo ir a la oficina.

	Él me agarra por la cintura y me tumba. Se pone encima como lo más normal del mundo.

	—Prefiero que te quedes aquí. Podemos hablar por email y supongo que tendrás que conectarte a la reunión que tendremos esta mañana con los neoyorquinos.

	Respiro, estoy demasiado nerviosa. Él me está acariciando la cadera como lo más normal del mundo. Parece que lleve toda la vida haciéndolo.

	— Por favor, vete. — Le suplico.

	Él se incorpora tranquilamente. 

	No puedo evitar estremecerme al notar que se separa de mí. Noto un frío repentino.

	Se sienta en la butaca, donde está su ropa y comienza a vestirse. Yo me tapo con la sabana. De repente, siento una vergüenza inmensa. No sé cómo expresarlo,

	—  Por favor, no le cuentes a nadie lo que pasó anoche aquí. —  Bajo la mirada avergonzada.

	— No. — Sonríe.

	— Lo digo en serio. —  Me ha ofendido su tono—. No recuerdo nada de anoche. No me gustaría que me tildarán de otra muesca en tu cinturón.

	Asem se agacha junto a mi cama y me da un beso lento.

	—Jamás lo permitiría, además mi gente. — Señala hacia la puerta—. Jamás dirá nada.

	A mí se me humedecen los ojos. Se que aquello me pasará factura. Me han gustado demasiado sus besos y para él, no son nada.

	Me da un beso posesivo. Me susurra que luego me llama.

	Pero antes de cerrar la puerta, se vuelve y entra despacio.

	— Respecto a si tomamos medidas anoche. No las tomamos. Sinceramente, no me importa. — Su sonrisa es enorme—. Si ahora eres sexy… Embarazada, estoy completamente seguro de que aún lo serás más—. Me guiña un ojo—. Además, estaría encantado de que te quedarás embarazada ahora o más adelante. No pienso tomar ningún tipo de precaución contigo— suelta una carcajada tras ver mi cara de sorpresa—. Acaso no recuerdas nada de lo que te dije anoche.  

	Me besa otra vez de manera mucho más posesiva.

	Cierra la puerta y lo oigo hablar con Abdalá.

	Cierro los ojos, e intento dormir. Aunque mi cabeza va a mil por hora. 

	No me creo lo que acaba de decirme. Y menos lo que ha ocurrido esta noche en mi dormitorio. Y en mi baño.
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	Oigo como tocan a mi puerta y entra Alina con una bandeja.

	—Buenos días, Señora— su tono es dulce— ¿Hoy se encuentra mejor? — Me deja una bandeja con un desayuno de zumo de naranja y tostadas—. Su Alteza me ha pedido que se lo suba.

	—Gracias. — Consigo contestarle muerta de la vergüenza. 

	Ahora ya lo sabe todo el mundo. ¡Qué idiota soy! Su gente lo sabe todo.

	Me lo como en silencio, cuando ella se marcha. No he comido en veinticuatro horas. Todo lo que ingería lo vomitaba.

	Me ducho y me visto con un vestido suelto y una chaqueta a juego.

	Bajo y en el salón me cruzo con Mohamed.

	—Buenos días.

	Él me contesta muy educadamente y me entrega mi maletín. Lo miro sin comprender.

	—Su Alteza, desea que hoy se quedé en casa.

	Lo miro primero a él y luego a Abdalá que acaba de salir de la cocina.

	—Es lo mejor señora. — Me mira serio.

	Respiro, la verdad no me encuentro aún bien del todo.

	—Está bien, pero mi hijo…

	—Su hijo, va camino del colegio. Su Alteza lo dejará y después lo recogerá– Abdalá me sonríe como si fuera lo más natural del mundo.

	Lo miro perpleja.

	Subo avergonzada al ático, no quiero dar explicaciones a nadie. Pero Abdalá se las merece.

	 Seguro que piensa que soy la nueva amante de su jefe, o por lo menos, la que había tocado esa noche. Y eso me preocupa, porque me cae bien y se preocupa por mí.

	No quiero pensar que deben de estar pensando todos los empleados que están en la casa.

	Respiro al cerrar la puerta, menos mal que no me he cruzado con ninguna de sus hermanas.

	Abdala media hora más tarde me toca a la puerta.

	—Señora, le he subido té con jengibre.

	—Gracias, Abdalá.

	Él me saluda, pero le hago una seña con la mano.

	—Abdalá. — Me levanto nerviosa—. Quería comentarte una cosa.

	Él me mira sin comprender.

	—Sobre lo que ha ocurrido esta noche—. Acabo bajando la mirada avergonzada.

	Abdalá sonríe.

	—Señora, no tiene que darme ninguna explicación. Todos nos alegramos de corazón. Si me lo permite. Su alteza ha sido demasiado lento con usted.

	Lo miro sorprendida.

	Él sonríe.

	—Señora, nos hemos criado juntos, tal vez sea la persona que mejor lo conoce. Y estos tres años, han sido muy largos. — Sonríe—. Créame.

	Yo suelto una carcajada no sé muy bien ¿Por qué? Tal vez de alivio.

	—Le puedo asegurar que todos estamos encantados. Sobre todo, porque así no se pondrá de mal humor cuando usted acuda a jugar al stripe poker— Levanta una ceja.

	— ¿Es qué sabe todo lo que hago?

	Abdalá se encoge de hombros. Me saluda y me deja sola.
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	Asem cruza silbando a su casa.

	Entra en el despacho y enciende el ordenador. En diez minutos tiene la conferencia con Abudabí.

	Habla durante más de una hora sobre el proyecto de la plataforma petrolífera que desean construir. Por fin, cuelga.

	Le han dejado una bandeja con el desayuno al lado. Se lo come. Se da cuenta de que está hambriento.

	Sin poder resistirse suelta una carcajada.  Realmente está hambriento, tanto de alimentos como de su princesa.

	Matará a cualquier hombre que se le acerque. Aunque tendrá que ir con cuidado, no quiere asustarla.

	Va a tener demasiados cambios, tanto ella como su hijo. A partir de ahora, llevarán escolta. Tiene que organizarlo todo.

	En cuanto la haga su esposa, quiere dejarla embarazada inmediatamente. Eso no será un problema. Ella puede tener hijos y él también.

	Por Alá, si ya es sexy y ardiente ahora. Cuando esté con las hormonas del embarazo no quiere ni pensar… Será como un volcán en plena erupción.

	No puede parar de reír mientras lo piensa. Será su volcán.

	Tocan a la puerta y asoman la cabeza sus hermanas. Aún es temprano para que vayan camino de la universidad. 

	—Queríamos desayunar contigo. — Señala su bandeja Laila.

	— Lo siento, ya estoy acabando.

	—No pasa nada. — Sonríe divertida Sarah—. Solo queríamos cerciorarnos de que estabais vivos los dos.

	Asem enarca una ceja.    

	Laila se lanza a sus brazos.

	—Hermanito, nos alegramos mucho.

	—Bueno solo he dado el primer paso. Ahora tendré que ir diciéndole las cosas poco a poco. — Bufa.

	—Sí. — Se ríe Sarah—. Mejor será que se lo vayas diciendo poco a poco.

	—Aunque anoche parecía que estabais los dos muy bien juntos.

	 

	 

	Asem mira a Laila, sin comprender.

	—Subimos cuando nos íbamos a la cama. — Se ruboriza—. Precisamente, no os oímos discutir.

	Asem suelta una carcajada. Y las mira sin decir nada.

	—Os prohíbo que la agobiéis, por lo menos esperar a que se haga a la idea.  

	—Tranquilo, no diremos nada, hasta que tú nos des permiso.

	—Ni a mamá. — Las mira todo lo serio que puede. Realmente está feliz.

	Las dos se ruborizan.

	Asem se levanta.

	—¡Por Alá! Es que no sabéis cerrar la boca.

	—Mamá, ha llamado preocupada, por cómo se encontraba Ángela.

	Asem solo las mira.

	Su móvil acaba de vibrar, por el tono sabe que el mensaje es de su madre.

	—Tú lo que tienes que hacer es portarte bien con Ángela. — Le ataca Laila.

	—Ante todo, ten mucho cuidado con lo que le dices y como. Sobre todo, con el trabajo. ¿Sabes qué no le puedes prohibir trabajar? — Continua Shara.

	Asem las mira sin comprender.

	—No, le voy a prohibir nada. Pero por supuesto tendrá que dejar de trabajar.

	—Ves, te estás equivocando. Empieza a pensar en sus deseos. Pregúntale lo que ella quiere. No creo que quiera dejar de trabajar.

	—Tonterías.

	—¡Asem! Deja de pensar como árabe o la pierdes.

	—No necesita trabajar, para eso ya estoy yo.

	—¿Ves? Ahí está tu rama machista. Con ella no te servirá de nada. Ella no es una mujer que le guste vivir de un hombre.

	—Laila, no me des lecciones de como debo de tratar a mi esposa.

	—Que yo sepa, aún no lo es.

	Los dos hermanos se miran retándose. Asem respira, están consiguiendo que se le pase el buen humor.

	—Cuando lo sea, dejará de trabajar.

	Sus dos hermanas se ríen.

	—¿Tú te oyes? — Sarah lo mira enfadada.

	—Hermano, te vas a equivocar con ella. Debes de preguntarle lo que ella quiere hacer.

	—Bueno, en cuanto se quede embarazada, comprenderá que es lo mejor. 

	—¡Asem! —Gritan las dos a la vez.

	Asem las mira divertido.

	—Quiero tener muchos hijos, tendré que ponerme a ello.

	Asem suelta una carcajada.

	—Hablaré con ella. Os prometo que la tendré en cuenta para todo.

	Sus hermanas lo abrazan.
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	Me siento en mi escritorio y enciendo el portátil. Allí está. Tengo un montón de emails de la gente y uno de Arthur.

	“Buenos días, ayer pasé por tu despacho y me comentaron que estabas enferma. Espero que te encuentres mucho mejor y que hayas descansado. Supongo que hoy te quedarás en casa descansando, pero necesito que me llames cuando puedas, gracias”.

	Lo llamo y hablamos un rato.

	Está preocupado por mí, pero necesita contarme una cosa importante del fin de semana.

	—Estamos invitados a la finca de Jane todo el fin de semana.

	Me rio—. Yo no pienso ir.

	—Su Alteza también y sus hermanas, por lo que tú debes de ir.

	—No pienso—. Mi tono es serio.

	—Su Alteza ya ha aceptado por todos.

	— ¿Y cómo se atreve? — De repente me callo y si la noche anterior me lo ha contado y no lo recuerdo.

	—Te has callado, ¿Pasa algo?

	—No, me acaba de entrar un email de trabajo que debo de contestar. — Miento.

	Nos despedimos e intento recordar algo de la noche anterior, pero es bastante confuso todo.

	Me ruborizo. La ducha la recuerdo perfectamente. Demasiado nítidamente. Y más tarde, el sexo en la cama también.

	Por fin, me decido y llamo a Asem a su teléfono privado. Es la primera vez que lo hago, pero él me contesta al segundo tono.

	En tres años jamás he usado ese número.

	—Ya he visto que estás conectada y trabajando, ¿Seguro que te encuentras bien? — Su tono es muy dulce.

	Le contesto que sí y que necesito hablar con él de lo del fin de semana.

	Él me escucha y después me pone al día de todo, despacio dando todo por hecho.

	Yo me niego, pero él me explica que no puedo negarme y menos a ir, no por ahora y que él estará más tranquilo si yo acudo.

	Yo me vuelvo a negar.

	Él me pide que por favor vaya, que por lo menos le dé la oportunidad de cerrar el negocio y así poder tener tiempo para los dos.

	Me repite que vaya, porque así él estará mucho más tranquilo, aun sabiendo que Jane intentará ridiculizarme de algún modo.

	Yo por fin acepto.

	Aunque le dejo bien claro que solo voy por sus hermanas y porque su madre no está. Para dejarle a él, más espacio para poder negociar con los neoyorkinos.

	Él se ríe.

	Por fin llegamos a un acuerdo.

	Me comenta que a las once es la reunión con los neoyorkinos y si puedo conectarme vía Skype.

	Me recuerda que me necesita para explicar los informes. Yo dudo, él se los sabe de memoria, pero insiste. Quedamos así.

	Antes de despedirnos, le doy las gracias por haber llevado a mi hijo al colegio.

	Su tono en toda la conversación es relajado y cariñoso. Y ahora mucho más.

	Parece que está encantado de haberlo llevado.

	No puedo evitar pensar que cosas pasaron anoche y que yo no recuerdo.

	Recuerdo vagamente la conversación en la ducha, pero me parece más como un sueño entre tanta fiebre. 

	En algún momento, he dudado que ocurriera esa conversación. 

	Continúo trabajando desde el despacho, contestando emails, y alguna llamada. Aunque todos son muy prudentes y no me molestan en exceso.
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	A las once menos cinco, mi Skype suena y yo descuelgo. Es Asem.

	—Buenos días, Ángela espero que te encuentres mucho mejor. — Su tono vuelve a ser serio.

	Es la forma que tiene de informarme que no está solo.

	—Buenos días, si muchas gracias por preguntar.

	—Ya estamos aquí todos reunidos, si te parece, te conecto a la pantalla principal, así puedes seguir la reunión y contestar a las posibles dudas.

	—Si por supuesto.

	Saludo a todos los presentes. Incluida Jane, que está demasiado pegada a Asem para mi gusto. Pero él parece que ni se entera de su existencia, solo cuando abre la boca.

	Les doy las gracias por permitirme acudir vía Skype a la reunión. 

	Contesto a lo que me preguntan los inversores neoyorkinos que en todo momento son muy amables y atentos.

	Tienen dudas de cómo interpretar algunos gráficos que pongo en el ordenador y comparto con ellos. Les explico el plan de negocio a tres y cinco años. De cómo va a evolucionar la construcción.

	La reunión se alarga más de dos horas. Yo voy bebiendo agua. Me siento cansada, pero no comento nada. Sí que me fijo que de vez en cuando Asem me mira de reojo.  

	Me manda WhatsApp, mandándome fuerzas de manera muy cariñosa.

	Menos mal que me los manda en español y sé que Jane no puede leerlos.  

	Estoy tan sorprendida por el cambio de él. Sobre todo, porque no recuerdo absolutamente nada de lo que hablamos la noche anterior en la cama. Sin quererlo, me preocupa mucho lo que hubiera podido hablar con él.

	Por fin, la reunión se da por concluida. Los inversores muy amablemente me dan las gracias por haber estado en todo momento a su disposición.

	Yo solo sonrío y agacho la cabeza a modo de agradecimiento. Han sido más de dos horas de reunión.

	Cuando me encuentro en condiciones, no me importa que la reunión sea larga… Pero hoy estoy agotada. Necesito ir al baño.

	Mi ovario acaba de recordarme que está aún latente en su inflamación. Mi cara se desencaja.

	Jane se fija en mi cambio de cara. Aunque hasta ahora no ha sido muy desagradable conmigo durante la reunión, aprovecha el momento.

	—Uy.uy cariño. — Su tono es falso—. Me parece que ese bebé te va a dar muchos quebraderos de cabeza. — Se ríe—. Aunque claro, debes de estar muy contenta de haber cazado a un hombre como Arthur. — Se ríe descaradamente—. Claro que él estará encantado de dejarse engañar.

	Nos miramos serias. Sé que Asem no va a intervenir.

	Me mira seria—. Por una mujer como tú. Sobre todo, porque sabes que es lo que más desea, tener un hijo … Pero todos sabemos que no es de él.

	Yo solo la miro y estoy a punto de no contestar, pero mi boca se abre sin pensar.

	— ¿Esto lo dices por la cantidad de hijos que tienes tú? Y tú amplia experiencia con bebés. — La miro seria y sonrió—. La diferencia entre tú y yo. Es que yo soy sincera con las personas que me rodean y lo que a mí me pasé, es mi problema y de la persona con la que yo decida compartir mi vida. — Sonrío—. Y de nadie más y menos de una cotilla como tú. — Suelto una carcajada—. ¿Acaso crees, que no sé, lo que vas contando por ahí de mí?

	— ¡Asem! — Grita de repente— ¿Cómo permites que me hable así una empleaducha tuya?

	Asem solo la mira y me mira arqueando una ceja.

	 

	—Gracias por habernos atendido—. Sin más, desconecta la conferencia.

	Respiro y salgo al balcón, lo necesito.
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	En la sala de reuniones se ha hecho un silencio espectral. Por una parte, los trabajadores de la empresa saben que Asem está enfadado y se preocupan.

	Por otra, están los futuros socios neoyorkinos que han enmudecido.

	Jasim es el único que parece muy tranquilo.

	Y por otra, esta Jane chillando.

	Asem se levanta de repente. Su silla cae al suelo.

	Todos los presentes se estiran en sus sillas, asustados.

	La cara de pocos amigos de Asem, lo dice todo.

	— ¡Cállate! — Ordena a Jane, que no deja de chillar.

	 Ella da un pequeño respingo en su silla y lo mira con cara de no saber que le pasa.

	—Si me disculpáis un momento. — Señala la puerta—. Acompáñame al despacho. — Le ordena.

	Jane le sigue sin abrir la boca. Está sorprendida por su reacción.

	Asem abre la puerta y espera a que ella entre.

	Después la cierra de un portazo, que hace que Jane se vuelva hecha una furia.

	Cualquier persona hubiera notado que él está enfadado, pero ella, dentro de su inconsciencia, no.

	— ¿Cómo has podido permitir que ella me hablé así? — Le grita—. Una cualquiera.

	Asem la mira serio. Cualquier otra persona sabría que sus ojos no son amigables.

	— ¡Jane! — Le advierte—. Siéntate. — Le ordena.

	— No quiero— grita—. Quiero que la despidas y que saques a tus hermanas de su casa. Esa mujer es muy mala influencia.

	Asem la mira durante un largo minuto y por fin suelta una carcajada.

	—No— contesta al final—. No pienso hacer nada de eso. — Continúa riéndose.

	Jane lo mira sin comprender. 

	Parpadea sorprendida, esperaba que él hiciera lo que ella quería.

	—Pero Asem, me ha insultado, además creía que tú y yo... — No acaba la frase.

	—¿Tú y yo? — Se ríe Asem—. Entre tú y yo no hay nada más que un negocio que gracias a ti, ahora no se va a realizar. Por favor, recoge tus cosas y no vuelvas jamás a molestarme.

	Ella lo mira asombrada

	— Pero ¿Qué estás diciendo? — Se acerca a él, pero Asem solo la mira.

	Ella se para y baja los brazos.

	Comienza a llorar.

	— Asem, pero yo estoy enamorada de ti.

	Asem se ríe.

	—Pues ya tienes otro problema, en este mes no has dejado de insultar a mi familia y ya estoy cansado.

	—¿Pero que dices? Si con tus hermanas me he portado fenomenal. 

	Él se ríe otra vez.

	— ¿Estás segura de eso? Porque a mi esposa la acabas de insultar por Skype, delante de demasiada gente— continua—. Insinuando que está esperando un hijo de un hombre que no es su esposo.

	No pensaba decir nada así, pero ahora que lo ha soltado en voz alta, piensa lo sexy que estará embarazada. 

	Ella lo mira con estupor.

	— ¿Tu esposa? — Grita.

	Retrocede con nerviosismo varios pasos, separándose de Asem, como necesitando espacio.

	—Sí, es mi esposa desde hace dos años, aunque no lo sepa nadie. Mi vida privada es eso, privada.

	Los dos se miran y Jane está a punto de echarse a llorar.

	— A mi esposa no le gusta que nadie lo sepa, y a mí me parece bien. Por muchas razones... — Su mirada es seria—. Ahora tú no tardarás en contarlo por toda Atlanta — Sonríe—. Pero yo me lo pensaría antes de hacer más el ridículo y si ahora me lo permites... 

	Abre la puerta, invitándola a salir.

	Ella sale enfadada y perpleja. No puede creer lo que le acaba de decir Asem. 

	En la puerta están los neoyorkinos con Jasim. Entran en el despacho sonriendo y felicitándole por lo que acaba de ocurrir. Nadie sabía cómo hacer que desapareciera.

	Jane se vuelve y escupe como una víbora.

	—Te arrepentirás de tener una esposa como ella—. Su tono despectivo no deja lugar a dudas del asco que siente por Angela. 

	Asem la mira y sonríe.

	— Utilizando tus palabras de hace un rato, efectivamente mi mujer ha cazado a un hombre con dinero que se lo permite todo por amor.

	Y sin esperar respuesta le cierra la puerta en las narices.

	Jane sale del edificio acompañada por Abdalá que se asegura de que lo abandone.  

	Mientras sube en el ascensor, llama a casa para dar instrucciones a los hombres, por si se le ocurre presentarse, que no la dejen entrar.

	Asem invita a los neoyorkinos a que se sienten.

	Él se sienta junto a su socio y amigo Jasim. 

	En menos de una hora el negocio está cerrado.

	Acaban comiendo todos juntos en la oficina. Mientras redactan el nuevo contrato y lo firman.

	Los neoyorkinos le dan la enhorabuena por su esposa.

	Asem se da cuenta de que tiene que hablar con Ángela antes de que le llegue la noticia por otro lado.
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	Paso el día en casa, sé que ha pasado algo porque no dejan de entrarme mensajes por email de compañeros contándome que Asem ha invitado a Jane a que abandone el edificio y el negocio.

	La tarde la paso con mi hijo bastante nerviosa. Abdalá lo ha recogido en el colegio. 

	Él no me ha vuelto a llamar.

	Andrea llega sobre las cuatro de la tarde. Pasamos el resto de la tarde en el cenador, hace demasiado calor y con la sombra de los árboles estamos más fresquitas.

	Mi hijo está en la piscina con los nietos de Andrea.

	Tomamos limonada que nos ha preparado Alina.

	—Dime, me quieres contar ¿Qué te pasa?

	—Nada. — Contesto demasiado rápido.

	Andrea suelta una carcajada.

	—¿Cuántos años hace que nos conocemos? Sabes que eres como una hija para mí. Te lo recuerdo, porque cuando mis hijos me mienten siempre lo sé. — Levanta una ceja como retándome a que le lleve la contraria.

	—Simplemente no me encuentro muy bien.

	—Sabes que estoy aquí para lo que necesites.

	—Lo sé, pero aún no sé qué contarte.

	Andrea continúa mirándome mientras me sonríe.

	— ¿Ósea que hay algo que contar?

	—Aun no tengo muy claro el que.

	—Bueno, cuando Jane salía de la oficina esta mañana no iba precisamente contenta.

	Levanta la mano.

	—Jasim me ha llamado.

	—Me han escrito los compañeros de la oficina… Parece ser que Asem, la ha invitado a abandonar los edificios de la empresa.

	Andrea estalla en una carcajada.

	—Una manera muy sutil de llamarlo. 

	—No sé mucho más.

	—Creo que mejor que no sepamos nada de esa loca. Me temo que a mí, su madre me llamará llorando.

	Las dos nos miramos.

	—Hace dos semanas nos confesó en una comida en el club, que había comenzado a dar clases de árabe porque el romance entre su hija y su Alteza estaba muy avanzado.

	Suelta otra carcajada.

	—Insinuó que si no… No podría comunicarse con la familia de Asem. Que su madre no habla otra cosa que no sea árabe.

	La miro con los ojos muy abiertos. Sorprendida es poco.

	—Pero si Badra, habla cuatro idiomas. Bueno casi seguro, árabe, francés, inglés y español. Este no lo habla muy bien, pero le gusta practicar con Lucas y conmigo.

	—También habla italiano. Por eso se lía con el español.

	—Eso me había parecido. Por algún comentario.

	—Cuando hace ya más de diez años se separó. Sus hijos estaban estudiando entre Inglaterra y Francia. Ella estuvo residiendo en Italia mientras Asem arreglaba todo.

	—Comprendo.

	Nos miramos no hay nada más que decirnos.

	Merendamos unas magdalenas caseras que ha traído Andrea con la limonada.

	Los niños se sientan con nosotros para merendar. Hablamos con ellos del viaje que hicimos y de la idea de llevarlos a Orlando.

	Andrea se apunta encantada al viaje.

	Como yo siempre digo, la edad solo está en el calendario. Porque hay personas que tienen veinte años y parece que tengan ochenta. En cambio, Andrea tiene sesenta y dos y parece que tenga treinta, siempre se apunta a todos los planes, cuando no está su marido.
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	Por fin, mi hijo Lucas y yo cenamos los dos solos y después lo acuesto. Andrea se ha ido casi a las siete con sus nietos.

	Estoy realmente agotada. No sé si estoy más exhausta de callarme y aguantar el escrutinio de Andrea. O por mis hormonas.

	Me doy un largo baño. Lo necesito, tengo el cuerpo entumecido.

	Me meto en la cama, no son ni las ocho y media. Estoy exhausta.

	 Sé que las hermanas de Asem, han ido a un concierto por lo que llegaran más tarde.

	Oigo entre sueños que alguien entra en mi dormitorio. Se mueve sigiloso por mi habitación.

	Sonrío medio dormida, mi hijo.

	Entonces, noto su cuerpo y su olor, me atrae hacia él.

	Me da un beso en los labios.

	—Duerme mi amor, tienes que descansar.

	Yo me sorprendo, ¿Qué hace él aquí?

	—Asem, no puedes estar aquí.

	Él intenta ahogar una risa.

	—No pienso ir a ningún otro sitio. — Me susurra.

	—Pero… ¿Qué pensará la gente?

	Él vuelve a reírse. —Lo normal, que estamos juntos.

	Me abraza más y su mano la posa en mi trasero.

	Lo oigo reírse.

	— Por Alá, como he podido ser tan terco y lento.

	—¡Asem! — Intento quejarme.

	Él me calla con un beso.

	—¡Asem! ¡De verdad!

	Él se ríe—. Amor, tendrás que ir acostumbrándote. No pienso dormir en ninguna otra cama, a no ser que estés tú en ella.

	—No digas tonterías. — Intento soltarme, pero él me abraza más fuerte. 

	— Yo — enfatiza—. Siempre hablo muy en serio, además tendremos que ir pensando en la boda. — Me mira a los ojos. 

	Lo miro sin comprender.

	    —A estas horas todo Atlanta, ya se habrá enterado por Jane, que he estado jugando con ella y que tú eres mi esposa desde hace dos años. — Se ríe—. Bueno esa es su versión por supuesto.

	Me abraza más fuerte cuando intento separarme. 

	Me da un largo beso que me deja tiritando.

	—Ahora mi princesa con alas de ángel duerme. Mañana tendremos que comenzar a preparar muchas cosas. 

	Me abraza y cierra los ojos.

	Lo miro en la oscuridad. Mi corazón no para de palpitar por el nerviosismo. No hay quien entienda a ese hombre. 

	Por primera vez, no tengo palabras.

	Tengo ganas de gritar, pero no tengo claro si de felicidad o de enfado.

	Definitivamente no entiendo a este hombre.

	Él cierra los ojos y su cara refleja una felicidad que no he visto hasta ahora en él. Su madre tenía razón. He de reconocer que me encanta que esté aquí. Estar entre sus brazos, pero no le entiendo.

	Me paso horas mirándolo en la oscuridad. De repente, sin darme cuenta, suelto un suspiro en voz alta.

	—Amor. — Me susurra— ¿Qué te pasa? — Me atrae más hacia su cuerpo—. Necesitas descansar y yo también.  

	—Asem— susurro—. No te comprendo.

	Él abre los ojos muy despacio.

	—Me refiero a que no sé muy bien lo que esto significa.

	Se incorpora en la cama, nos vemos perfectamente con la luz que entra del jardín. Se apoya en un brazo y me sonríe.

	— ¿Qué necesitas saber?

	Parpadeo, me deja incrédula.

	— ¿De verdad? — Gruño.

	—Amor, esto no se me da muy bien.

	— ¡Qué no se te da muy bien! ¿Qué parte? Por qué la verdad me follaste anoche y hoy te metes en mi cama y me sueltas no sé qué de Jane y te pones a dormir.

	—Perdóname. He dado por supuesto que estabas cansada.

	—Pues no des nada por supuesto. —  Gruño y le doy un puñetazo en el hombro.

	Él me sujeta la mano y sonríe.

	—Amor, últimamente me has golpeado varias veces. He de decirte dos cosas; una que no me gusta— de repente me tumba muy rápido. Se pone encima mía para que note lo duro que esta. Yo doy un respingo al notarlo. — Y lo segundo, es que cuando te enfadas, aún me excitas más.

	Me besa con una pasión que hace que me olvide de todo. Recorre con sus manos y su boca todo mi cuerpo y me hace chillar. Él se ríe más de una vez cuando me estremezco por cómo me toca. Cuando por fin me penetra se encarga de besarme, para ahogar todos mis gritos.  

	Después de hacerme el amor varias veces. ¿Cómo puede? ¡Dios! Nunca he estado con alguien que pudiera más de uno seguido.

	—Ahora amor, —me dice mientras me acaricia la espalda y lo que no es mi espalda— ¿Qué quieres que te cuente? — Se ríe porque nota mi mano como se cierra para darle un puñetazo en el estómago. 

	¡Menudo estómago! Como se nota que se cuida. 

	— ¡Asem! — Le advierto.

	Se ríe mientras me da un beso en la frente.

	—Eres el amor de mi vida. He de reconocer que hasta ahora no lo he hecho muy bien. Nunca me he tenido que esforzar por una mujer.

	Lo miro sin parpadear.

	—Te amo y estoy seguro de que tú a mí también. Tú no eres de ir acostándote con nadie si no sientes nada. — Me mira levantando una ceja.

	—Sabes mejor que yo, a quien meto en mi cama. —  Lo miro seria.

	—Angela, no quiero discutir por esto. Te amo. No soy un hombre que exprese sus sentimientos en voz alta.

	—Ni en voz alta ni de ninguna manera. — Estoy llorando— ¿Tú te das cuenta de cómo me has tratado estos años?  

	—La verdad es que cada vez, lo he hecho peor. Me ponía nervioso, verte y no verte. Cuando un hombre se te acercaba me volvía loco por los celos. Cuando te reías con Santi o cualquier otro. Conmigo siempre estabas seria o discutiendo. Cuando mis hermanas me propusieron lo de este verano entre en pánico y me negué. Pero mi hermana Laila que me conoce mejor que los demás—. Respira—. Me hizo darme cuenta de que era la mejor manera para que me conocieras. 

	Sigo llorando. Él me besa la nariz y la boca.

	—Por favor, — me susurra—. Dime que quieres.

	—Quiero que me digas que me amas…— Trago saliva—. Solo si es verdad.

	Él me mira sorprendido. 

	—Demasiadas veces me mintió.

	No necesito decir su nombre en voz alta. Asem sabe que me refiero a mi exmarido.

	— A mí no me gustan las mentiras y lo sabes. A veces me callaré cosas, pero porque pienso que no debo de decirlo aún, no por mentirte.

	Nos miramos.

	—Te amo Ángela. Llevo enamorado de ti, desde la primera vez que te vi. Voy a intentar hacerlo mejor, te lo prometo.

	Lo miro nerviosa.

	—Amor, sé que tenemos que hablar muchas cosas. Solo quiero que sepas que no pienso separarme de ti. A no ser que tenga que viajar y tú no puedas acompañarme. Te prometo que intentaré por todos los medios hablarlo todo contigo y sobre todo escucharte.

	Lo miro seria.

	—Respecto a otras mujeres, no es mi intención estar con ninguna otra. — Me mira serio—. A no ser que quieras que me marche. Dime mi princesa ¿Qué quieres tú?

	Nos miramos. Estoy tiritando por los nervios. Por el miedo.

	— Quiero que me mimes, que seas detallista conmigo. — Levanto la mano—. No me refiero a regalos caros. Eso me da igual.

	Él suelta una carcajada.

	—Perdona, no conozco ninguna mujer a la que no le guste un buen regalo y si es muy caro mejor.

	—Prefiero los pequeños detalles. Una cena romántica, bailar, estar abrazados en el sofá viendo una película. 

	—Un paseo por el bosque. —Me mira con una ceja levantada—. Me encantaría pasear contigo por el desierto y hacerte el amor en las noches frías bajo la luz de las estrellas.  

	Lo beso. Esta vez soy yo la que me siento sobre él y le beso hasta que me penetra con pasión. Hacemos el amor así sentados, fogoso y rápido. Llegamos los dos juntos al orgasmo. 

	Me quedo sobre él, enrollada, intentando recuperar la respiración. Asem solo me estrecha mientras los dos recuperamos la respiración y la tranquilidad si es que podemos. Solo mirándonos, nuestros ojos se excitan.  
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	Al día siguiente, nos despertamos con la noticia en todos los tabloides de cotilleos de nuestra boda. Jane se ha encargado de filtrarla.

	A mí, me sentó fatal.

	Tuvimos una larga charla, aunque al principio fue más una bronca. Cuando me entere de lo que había ocurrido el día anterior en la oficina. 

	Asem decidió que nos trasladáramos a la finca de Jasim y Andrea a media hora de la ciudad por autopista para que tuviéramos algo de intimidad.

	La finca era enorme y nos permitió perdernos en el bosque muchas tardes y tener intimidad. Por las noches, cenábamos de picnic o con la familia. Su madre volvió a Atlanta con sus hermanas tras la noticia.  

	Alguna noche, solos a la luz de las velas, en medio del bosque y alejados de miradas indiscretas como decía Asem, hablábamos y acabábamos haciendo el amor en medio del bosque.

	Durante ese mes descubrí a un hombre romántico que me amaba y sobre todo que buscaba la manera de estar conmigo sin agobiarme.

	La última noche, Asem preparó una cena en medio del bosque y me pidió que me pusiera un traje de noche.

	Yo sonreí por la petición. Andar con tacones no es lo más cómodo del mundo y menos por un medio camino de tierra. 

	Cuando salí al porche trasero. Él me estaba esperando perfectamente vestido a la manera árabe y me sonrió. Me cogió en brazos y me subió a lomos de su caballo. Me llevo en medio del bosque con una antorcha encendida para guiarnos en la oscuridad,

	En un claro del bosque, Asem había preparado una mesa con antorchas alrededor y entre los árboles había unas mantas dentro de una jaima. Al verlas me sonrojé.

	—Son mantas del desierto. — Me susurra mientras me ayuda a bajar del caballo.

	Lo miro aún roja por la vergüenza al pensar que sus hombres, lo han preparado. Aunque hemos estado antes en el bosque, por las noches nunca hemos dormido.

	—Quiero dormir contigo en medio del bosque. — Me susurra—. Hoy hay luna llena.

	Le sonrió por como lo dice. En este último mes ha cambiado tanto.

	Me acompaña hasta la mesa y nos sentamos. La cena está preparada en una mesa auxiliar en bandejas calientes.

	Han preparado ensalada con ostras y pescado al horno. 

	Cenamos hablando y riéndonos. Estoy nerviosa, al día siguiente volvemos a España. Él no me ha dicho nada, pero sé que se va a Arabia Saudí. 

	—Necesito hablar contigo varias cosas. — Me mira serio.

	Asiento, sé que tenemos que hablar. Me da miedo esta conversación. No sé si es un adiós o un hasta luego. 

	—Mañana volvemos a casa. — Traga saliva—. Yo debo continuar a Arabia. Tengo trabajo atrasado.

	Asiento, lo sé. En el último mes, no se ha separado de mí, ni un día. Solo en la oficina y eran unos metros, entre su despacho y el mío.  

	He visto su agenda en el ordenador, tiene muchas reuniones.

	—Me gustaría volver rápido a España. Entiendo que el niño debe de estar escolarizado por ahora en su colegio. 

	Lo miro sin comprender.

	—Pensabas que me iba y no volvería en una temporada—. Sonríe maliciosamente.

	—La verdad no sé qué pensar.

	— Amor, confía más en mí por favor.

	Lo miro nerviosa.

	—Sé que no hemos hablado de esto, pero necesitamos una casa más grande. Ahora somos muchos más y en tu casa de Alicante, los tres ya estaríamos justos.

	Lo miro. 

	—En mi casa de Alicante —repito despacio— estaríamos muy justos.

	—Si, — continúa—. Me gustaría que fueras a ver la casa que compré. — Me mira sonriendo—. Me refiero a la finca de la zona de Benimagrell. La que he estado arreglando durante el último año.

	—Se cual es.

	—Bien, está casi acabada, pero quiero que la veas antes de terminar por si quieres hacer algún cambio.

	—La casa es preciosa y elegiste muy bien al decorador.

	—Bueno, es amigo tuyo y esperaba que la hiciera a tu gusto, pero quiero asegurarme de que el niño esté cómodo también allí.

	Lo miro sin comprender lo que quiere decirme.

	Se levanta y me tiende la mano para que me levante. Pone música romántica, estoy tan nerviosa que no sé ni lo que suena.

	Bailamos en medio del bosque cogidos.

	—Te amo — me susurra—. Eres el amor de mi vida. La primera vez que te vi, descalza con aquel vestido largo verde que marcaba toda tu silueta apoyada sobre la silla de Santi — respira recordándolo. — Con toda tu melena ondulada castaña cayendo por tu espalda y riéndote de algo que te estaba corrigiendo Santi. Se me paró el corazón. Desee con todo mi corazón que un día me sonrieras a mí, así.

	Yo alzo la mirada y le sonrió.

	Él comienza a reírse a carcajadas de felicidad.

	—Te amo— le susurro— aunque no sé muy bien a donde nos lleva esto.

	—Nos lleva— sonríe— a la siguiente pregunta.

	Yo me tenso.

	— ¿Quieres vivir conmigo en esa casa? Tendremos que estar temporadas en Arabia, pero puedo establecerme en España si te parece bien. Tendré que viajar entre todos los negocios que tengo. La verdad es que Alicante con su aeropuerto me permite viajar tranquilamente por Europa de manera mucho más cómoda.

	—Comprendo. — Contesto tragándome las lágrimas. Por un momento he pensado que me iba a pedir que me casara con él—. La finca es demasiado grande para mí. Prefiero quedarme en mi casa en un principio y ya iremos viendo…

	No acabo la frase. No sé qué decirle. Me siento como una amante que le están poniendo un piso. Bueno en este caso un pisazo.

	Él solo levanta una ceja y sigue bailando. Solo me estrecha aún más hacia su cuerpo. Comienza a sonar una canción de Nina Simone. Me da la vuelta y apoya mi espalda en su pecho mientras sigue bailando conmigo. 

	Baja su boca hasta mi oído y yo me estremezco cuando comienza a cantar la canción de Nina Simone que está sonando “Wild is the wind”, una de mis canciones preferidas de jazz. Noto como sus manos me sujetan con más fuerza y sigue bailando muy despacio conmigo mientras me excita con su voz susurrante en mi oído. Esa voz tan gutural cuando canta. 

	Me apoyo en su pecho. Estoy temblando. Sin querer me caen lágrimas por las mejillas. Intento que él no me vea. Sigue con sus manos rodeándome la cintura. Noto como sus manos levantan de repente una de mis manos y me enseña lo que me ha puesto.

	Mientras me canta la estrofa de la canción “Porque mi amor, eres como el viento. Dame más que una caricia. Satisface esta inquietud…

	Me da la vuelta y hace que sigamos bailando, mirándonos a los ojos.

	…Deja que el viento sople a través de tu corazón porque el viento es salvaje. Tú…me tocaste. — Me mira con una mirada que me estremece. — Escuché el sonido de las mandolinas… Tú … Me besaste… Y con tu beso, mi vida comenzó. Tú eres la primavera para mí. Todas las cosas para mí. Tú eres la vida misma. Como una hoja se aferra a un árbol. Aférrate a mí. Porque nosotros somos criaturas como el viento. Salvaje …como el viento.”

	Me besa y se ríe. Está tan guapo cuando sonríe así. 

	—Amor, tú y yo somos dos criaturas salvajes como el viento y libres. Deseo que seamos una sola y cabalguemos el viento juntos el resto de nuestras vidas. ¿Me aceptas?

	Yo me llevo la mano al estómago y me separo de él unos centímetros. Ahogo un sollozo.

	Él intenta tocarme, pero yo levanto la mano para que me dé un poco de espacio.

	—Me parece que lo he hecho bastante mal. — Comenta nervioso.

	—No, no…— Lo miro a los ojos. 

	Sin pensármelo salto a su cuello y lo rodeo con mis brazos. Lo beso. Él no tarda en reaccionar y me estrecha contra él.

	—Yo también estoy enamorada de ti.

	— ¿Entonces por qué lloras amor? ¿Es una de esas cosas de mujeres que los hombres no entendemos?

	Yo comienzo a reírme y lo beso. Niego con la cabeza. 

	—No— respiro y sonrió— por un momento pensaba que querías que fuéramos amantes y que me estabas poniendo un piso.

	Él suelta una carcajada.

	—Yo diría que un piso bastante caro. Eso te debería decir lo importante que eres para mí.

	 

	 

	
Epílogo

	 

	 

	Estoy tumbada en una cama enorme, la más grande que he visto jamás. 

	Asem está a mi lado, acariciando la cabecita de nuestro primer hijo en común, han pasado exactamente catorce meses desde aquel famoso día en que me hizo el amor por primera vez en la ducha.

	Once desde nuestra boda.

	Es principio de octubre y en Arabia Saudí hace mucho calor. Pero mi esposo deseaba que su heredero naciera en su país.

	Por lo menos, no se empeñó que naciera ni en casa ni en el desierto como quería su abuela. Me permitió elegir un hospital.

	Yo lo miro como ha cambiado en estos meses. O tal vez siempre fue así.

	Él me sonríe y me da un beso ligero en los labios. En dos días no hemos conseguido que nos dejen a solas ni un minuto.

	La habitación está llena, entre todas sus hermanas, su madre, sus primas y resto de familia. Estoy algo agobiada.

	Mi hijo mayor está tumbado junto a mí, mirando a su nuevo hermano con admiración. 

	No hay más que decir entre Asem y yo. Nosotros, solo mirándonos, sabemos lo que sentimos el uno por el otro.

	Miro el tatuaje que se ha hecho en el pecho a la altura de su corazón y no puedo evitar emocionarme. Es una pequeña princesa con alas de ángel.

	 

	 

	 

	
ACERCA DEL AUTOR

	 

	 

	Gigi Rote.

	 

	Soy escritora desde hace más de diez años, aunque Mi princesa con alas de ángel, es la segunda novela que lanzo al mercado.

	Estoy formada en escritura en diversas ramas. Aunque la que más me gusta, es la de actualidad y romántica

	Soy una romántica empedernida de más de cuarenta años. Creo en el amor y las segundas, terceras y cuartas oportunidades.

	Vivo en Alicante. Me encanta pasear por sus calles, observar a los viandantes e imaginar historias sobre ellos.

	De la actualidad y de mi trabajo, es de donde saco la inspiración para mis historias.

	En respuesta a esa pregunta que me hacen muchos lectores… Todas mis historias están basadas en hechos reales.
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